Por Silvio Rossi 


y 


Éstas Gallelilas. 


44 ESTABLECIMIENTO 


para deleita! 


creadas por TERRABUSI, 
trir Sus tiernos 


los* paladares infantiles y nu 

organismos, deben su éxito 
sólo al indudable prestigio de Su origen, 
gredientes constitu 
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SEÑORA: sin temor alguno, invitamos 4 usted 
la merienda» 


no 


creciente 
sino tam- 
al 

bién a la excelencia de sus in Es 


brindar a sus niños con el desayuno, 
entre comidas, las exquisitas 
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¡Verá usted con qué agrado las reciben, con qué gust 


las saborean, con qué ansia le solicitan más! | 


¿ en todos 108 


setitos “ $ 


Las Galletitas Manón se vende, | 
rito, A | 
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en paq 


buenos almacenes del pars, 
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0,05 y 0,10 ctus., y en latitas de 
$ 0,60 centavos. 
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De aquí y de allá, por Rojas 


$ 


4 
Az 

€ ) a 
AU 
7 


—Resulta ahora que los funcionarios de Scot- 
land Yard, declaran que en la delegación soviética 
no había nada de lo que buscaban, Dicen que como 
el rey de Inglaterra se llama Jorge, ellos allanaron 
el local porque oyeron decir que allí *'se tiraba de 
la oreja a Jorge””. 
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—Melo, en un viaje a Río de Janeiro está 


—Cincuenta mil francos o sean unos cinco 
siendo agasajado, no ya como si fuera un pre- 


De pesos se ofrecen por encontrar a Nun- 
do a Ed pia e ES Pee sidenciable sino como presidente electo. 
—Que vale de e eo. sal ue —Es lo que dirá la delegación argentina en 
un aviador A ; Río: Como Melo no tiene pelo, hay que aprove- 
> . clfarse ahora porque la ocasión la pintan calva. , 
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—¿Ha observado Ud. que ahora todo el mundo quiere di- 
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da o ¿notivo de las fiestas nacionales en el Paraguay el gobierno argentino 
08 mar em la cañonera Paraná que es un barquito más chico que un pañuelo. vorciarse? ¿Por qué escogerán el invierno en vez del verano? 

E Sun sitio. trae gran baile a bordo, Yo no se cómo va a bailar la gente -  —Porque ahora con motivo de fin de estación está todo muy 
NO te extrafie porque en el Paraguay lo vida es muy estrecha, rebajado; hasta el amor. 


—¿Sigues siendo tan feliz, Ivon- 
ne? — preguntó la cariñosa amiga 
de la señora Romieu, que estaba, 
sentada a su lado en un sofá del 
saloncito, donde la luz ya comen- 
zaba a escasear. 

—Desde luego, Susana; y más 
feliz cada día. ¡Octavio es tan ca- 
riñoso conmigo!... 

Ivonne se puso a hacer el pane- 
gírico de su marido, mientras su 
amiga la escuchaba sonriendo iró- 
nicamente, 

La felicidad de la señora de Ro- 
mieu era comidilla obligada entre 
las “buenas” amigas del matrimo- 
nio. 

—Decididamente es intolerable, 
— dijeron a coro las tales amigas 
cierto día, mientras se encontra- 
ban reunidas tomando el té, — Es 
increíble semejante ceguera... 
Nuestro deber es poner coto al es- 
cándalo, abriendo los ojos de esa 
desdichada... Usted, Susana, que 
tiene confianza con Ivonne, debie- 
Ta decirle... 

A esta insinuación Susana las mi- 
ró sonriendo... Ciertamente ella 
tenía influencia sobre su amiga... 
y quizá sobre Octavio. . Pero era 
conveniente esperar una ocasión... 


Y en calidad de delegada del 
“virtuoso concilio” habría ido aque- 
lla tarde a ver a su amiga, para 
prevenirla contra su excesiva con- 
fianza sobre la fidelidad de su ma- 
rido y... llenar de paso de angus- 
tia e inquietud su alma cándida 
y confiada. 

Susana escuchaba aquel entusias- 
mo conyugal con excepticismo,.. 
Verla tan erédula y oir una vez 

. más la expresión de tanta felicidad, 
atacó sus nervios ,y exclamó: 

—i¡Pues yo en tu lugar descon- 
fiaría!... Ya sabes que semejante 
felicidad puede despertar la envidia 
y alguien puede pensar en destruir 
tus ilusiones... Acaso tus mismas 
amigas... 


Felicidad fingida 


Por Georges Pourcel 


tificarme? La felicidad es una co: 
sa muy difícil de lograr y hay que 
creer en ella para merecerla... Y 


verdad? ¿Qué ventajas. obtendría 
yo... O tu, si hiciéramos investi- 
gaciones para descubrir a-nues- 
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Alma del mundo — ritmo y armonía 
calor y sangre, pensamiento y llama — 
tú animas el grandioso panorama 
del universo que ilumina el día. 


Surgió de tu fecunda fantasía 
cuanto en el mundo la creación derrama: 
la roca dura, el corazón que ama, 
y el lúbrico entusiasmo de la orgía; 


pero aún más grande tú eres en la historia, 
nube de redención o luz de gloria; 
y si el fulgor de la tragedia brilla, 


tú eres la ira de Dios sobre Sodoma, 


la Troya de Nerón eres en Roma, 
y el delirio del Pueblo en la Bastilla. 


LA MONTAÑA 


Yo tengo la obsesión de las montañas, 
como un delirio inmenso de grandeza, * 


cuyas visiones pueblan mi cabeza 
con sus cumbres fantásticas y extrañas. 


RARA 


guier zaguán de la calle de la Po 

pe para ir a sorprender a mi ma: 
rido cuando se encendiese la 1uZ 
en algún “misterioso” departamel: 
tot... g 

Al oir estas palabras Susana $8 
extremeció, E 

—¿En la calle de la Pompe? ¿Por 
qué has mencionado esa calle? — 

Ivonne tardó en contestar algl: 
nos instantes durante los cuales $ 
boreó su venganza. É 

—He dicho en la calle de la Pom- 
pe por casualidad... como podría 
haber dicho en la calle de la BrU- | 
yére, número 18... - : 

—¿En casa de Marta Lanier? — 
gritó Susana — ¿Pero tienes 
seguridad de que Marta?..+. 

En su turbación Susana se. UI? 
cionaba... Habían sido dos PUÁ 
ladas certeras que le habían 
gado al alma... 4 

—¡Miserable! — exclamó sin 
der contenerse. 

—A quién te refieres? — DregU 
tó con altivez Ivonne. 

Sufre lo que yo he sufrido 
pensaba la señora Romieu — 
los celos que he despertado en € 
satisfago mi venganza. E 

Y el placer de ver sufrir 2 
sana casi la hizo olvidar sus E 
pios sufrimientos. á 

Ivonne, continuó después de Y 
corta pausa con tono irónico: da 

—Parece mentira que a tu 20 
seas tan inocente, querida *U 
na. ¿Creías que eras tú la 

La rival se irguió, como si 
ra recibido una bofetada; PO E 
te aquella mujer, desconocida, M 
ta entonces, en tan sublime 28? 
to bajó avergonzada la cabeza. 

Hubo un largo silencio que 
rrumpieron unos pasos firmes 
abrió una puerta; era el M bl 
quien entraba, Adivinó, más SS 
que vió a aquellas dos mujeren: 
móviles en la obscuridad... 


En su falda vestida de marañas 
descuella la inmortal naturaleza ; 
y llevan, como feto de belleza, / 


Encendió la luz y pudo e 
plar entonces sus semblantes 
compuestos, luchando por VO 


—¿Que mis propias amigas pue- 
den  traicionarme? — respondió 
Ivonne ingénuamente. Entonces no 


serán verdaderas amigas... ¿Qué 
placer podrían hallar en hacerme 
daño? 

—Seguramente. Tus amigas te 
quieren bien y sintirían disgustar- 
te. Pero los maridos se sienten alen- 
tados — continuó — cuando sabes 
que están poco vigilados o que se 
tiene ceguera por ellos. 

_ ¡Son tan especiales los hom- 
bres!... 

—Yo estoy segura de Octavio — 
repuso su esposa, dominando sus 
sentimientos — Le conozco lo bas- 
tante para estar segura de que no 
le interesa ninguna de mis amigas. 

—Es cierto que tu tienes muchas 
ventajas sobre todas nosotras. Eres 


mucho más bonita... Y más confia- 


da... La fé es una gran virtud. 
—Voy a tener que ser mala como 


ellas — pensó con tristeza Ivonne. 


Susana prosiguió conteniendo a 
duras penas sus nervios y dominan- 
do mal sus pérfidas intenciones. 

—Lo mejor; créeme, es descon- 

fiar siempre y vivir sobre aviso... 
Quizá Octavio te sea aún fiel!... 
Pero puede llegar un día en que se 
canse... Ya llevais cinco años de 
casados... 
- Cinco años son demasiados para 
la fidelidad de un hombre... Y 
conste que esto te lo digo como ami- 
ga... No guía mis palabras más 
que el cariño que te profeso... 

Ivonne la interrumpió con voz 
alterada. 

-—Mira, Susana: ya que eres mi 
amiga, debieras por lo menos ser 
discreta... 
agradecería, ¿Por qué vienes a mor- 


Es una cosa que te 


su voz, la formidable de los vientos; 
y sus raros, excelsos pensamientos, 
las águilas que vuelan de su frente. 


cuando no se la posee, por lo me- 
nos se debe disimular... o inven- 
tar... ¿Te admiran mis palabras, 


Por eso estos gigantes silenciosos 
subyugan con sus cuerpos de colosos, 
cuya arteria es el cauce de un torrente; 


tras rivales?... 
eche vitriolo en la cara? ¿Te pare- 
cería bien que me ocultase en cual- 


oro, fuego y carbón en las entrañas. 


Ricardo ROJAS. 


¿Quiéres que las 
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Uno de sus amigos encontró a Tristán Bernard en la 
calle llevando en cada mano, con un cuidado extremo, un 


bizcocho. 


-—¡Dos bizcochos, querido Tristán! Yo no le conocía 
a Ud. el defecto de la glotonería. 


—Se engaña usted. Estos dos bizcochos no son para 
má. Se lo voy a contar todo. El otro día, mi suegra, al 
pasar conmigo frente al escaparate de Coquelin, el paste- 
lero, gritó al ver unos soberbios bizcochos: “¡Daría la mi- 
tad de mi vida por comerme uno!" > 


Y Tristán sonrió como un buen chico; luego murmuró: 


—¡Ya ves: le llevo dos! 
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ocultarse trás la máscara 
gimiento y de la indiferenc 
decir; la convencional careta 
todos los días... 30 
—Nuestra querida amiga SUS 
se despedía — exclamó Ivonne 
voz apagada. ¿Quiéres acompé 
la, Octavio? a 
—¡Canalla! — rugió susana 
pasar junto a él, con rabia mal 
tenida. ; > 
El matrimonio encontrósé 
solo en el salón. Ivonne, = 
muy pálida... Octavio PA 
cabeza, temiendo una explica 
Ella, al fin, rompió el si 
con acento triste y dulce excl 
—Perdóname Octavio, que 
je comer esta noche, sol0... “0 
mucha jaqueca... EA f 
habrá ero no te preocunes , 
Bl se enterneció ante aque onrell 
que aún tenía fuerzas para $ 
dulcemente... A: 
—Esa miserable te ha dic a 
—No. ¡Lo sabía yo hace ve vio 


1 Desde el primer día, Oc ab 
E quiso “explicarse, Es 
entonar el yo pecador. ++ dl 
hizo un gesto gignificativO ' 
dole comprender que era 

¡Quería estar sola!..+ 

.. ¡Olvidar! 

Y ge fué a su habital 
apoyando en la almohada $ 
lleno de lágrimas, murn 
zando: 7 E 

—Mi pobre felicidad: - 
bre E +. -1DioS 
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- ¡Qué desgraciada soy! ++ e 
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ARITMETICA POLITICA 


La reciente manifestación pública, orgamizada por el partido 
de la Unión Cívica Radical Irigoyenista, dió motivo a que un nú- 
cleo de afiliados a una agrupación política opuesta, entre los cua- 
les se contaban tres escribanos, un contralmirante, un actor teatral 
y varios otros caballeros, constituidos en organismo de control, se 
situaran en un balcón de la Avenida de Mayo y, desde allí proce- 
dieran a realizar el cómputo de las personas que tomaron parte en 
la mamfestación de referencia. Efectuado el recuento, los resultados 
de tan curiosa fiscalización se hicieron constar en un acta, debida- 
mente protocolizada y firmada por todos los presentes, en la que, 
entre otras cosas se dice lo siguiente: 

“Que dado el desorden en que, en parte, desfiló la manifestación, 
“no ha:sido posible comprobar exactamente el número de mani- 
“ festantes, que ascendió a 10.955 personas”, 


He aquí una conclusión muy capaz de clavarse, como neuralgia, 
en el caletre más reposado. En efecto; si la cantidad de manifes- 
tantes ascendió a 10.955, ¿qué falta, entonces, para la exactitud 
del número? Á no ser que 


Un escrúpulo extremado, 

En la posibilidad 

De que un rengo haya pasado, 
Exija que sea contado 

Como fracción de unidad. 


SORPRESAS HISTORICAS 


Después de veinticinco años de prolijas investigaciones, el sa- 
cerdote español don Adrián Sánchez Serrano, capellán de la Igle- 
sia Nacional de España, en Roma, sorprende al mundo con un ha- 
llazgo sensacional, pues, según afirma rotundamente, ha descubier- 
to la verdadera nacionalidad de Cristóbal Colón, de lo cual posee 
testimomios irrefutables obtenidos en los archivos de Roma y de 
París. 


+ * El padre Sánchez Serrano asegura que el verdadero nombre 
del descubridor de América no es Cristóbal o Cristóforo, ni su 
apellido Colón o Colombo, sino otros diferentes; que en la firma - 
del gran navegante está encerrado el misterio de su vida que le 
obligó a ocultar su verdadero nombre y apellido; que no es geno- 
vés, mi gallego, ni catalán, sino extremeño; que fué el quinto almi- 
rante habido en su familia; que no fué judío, sino descendiente de 
una familia de la más pura nobleza española, entre cuyos miem- 
bros se cuenta el célebre don Enrique de Trastamara, aquel que 
- despachara para el otro mundo a don Pedro I de Castilla; que 
el padre de Colón, perteneció a la familia real y llegó a ser obispo 
en sus últimos años; que la madre, que era todavía de más noble 
abolengo, sirvió de modelo para pintar una Virgen que se conserva 
en Roma, y es posible se llegue a verla adorarla en los altares, por- 
que está en olor de santidad; etcétera, etcéterá 
Frente a estas sensacionales revelaciones del padre Sánchez Se- 
rrano, cabe pensar que ; 


1 


” 


Aunque Colón fuera un as, 
El sacerdote en cuestión 
Es más glorioso quizás; 
Pues ha descubierto más 
Que descubriera Colón. 
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Cuando sucedió la desgracia, Ju- 
lia tenía siete años. Jugaba, can- 
turreando, en torno a mi tocador. 
Nunca olvidaré su expresión “de 
aquella mañana, en la que se me 
apareció por última vez con su ca- 
ra, la cara que yo le había hecho: 
una carita color de perla, con per- 
fil de idolillo egipcio, labios fres- 
cos y risueños, melenita negra, ai- 
rosa, siempre enmarañada. Al bor- 
de de la mesa-tocador, un calenta- 
“dor de alcohol sostenía las tenaci- 
llas de rizar. Las llamitas, peque- 
ñas, en dos filas regulares, res- 
plandecían bajo las tenacillas, azu- 
les y violáceas a la luz del sol que 
se reflejaba en la superficie de 
eristal llena de frasquitos y de pe- 
queños objetos plateados, 

Yo repetía a Julita: 

—Ten cuidado, nena. Juega un 

- poco más allá. 

Pero se lo decía con tono dis- 
traído, persuadida de que nada ma- 
lo podría sucederle a mi hijita; y 
segía peinándome, Yo poseía en- 
tonces largos cabellos color de miel, 
que eran mi coquetería; y cometía 
el error de ondular]jos con tenaci- 
llas, cuando en realidad habrían 
tenido una apariencia magnífica 
en su lisa dulzura. 

Y luego... Fué un instante. Un 
ademán imprudente de la niña. Un 
frasco de alcohol derribado sobre 
el calentador, una llamarada, gri- 
tos, gemidos, gente que acude. Más 
tarde, sin que yo me diese bien 
cuenta de lo sucedido, un terrible 


“ gilencio en una habitación obscura. 


Cuándo el médico quitó las ven- 
das de gasa del rostro de mi Ju- 
lita, vimos un monstruo ante nos- 
otros. Los ojos se habían salvado, 
pero desde los pómulos hasta el 
mentón, la carita ya no era más 
que un informe cartílago grumoso. 

—No se desesperen — decía el 
médico, — Habrá remedio, habrá 
remedio, 

Pero mi marido y yo leímos re- 
ciíprocamente en nuestros ojos el 
mismo pensamiento: hubiera sido 

- preferible la muerte, 


Fueron intentados todos los re- 
cursos, por años enteros. Consul- 
tamos a los más ilustres doctores. 
Nada fué mezquinado. - 

El cartílago horrendo palideció 
poco a poco; pero la cara quedó 
surcada de manchas y cicatrices; 
los labios y la nariz, implacable- 
mente marcados; la sonrisa redu- 
cida a una mueca... 

Desde entonces no viví más que 
para ella. Quedó atrofiada en mí 
la ternura por mi marido. Si se 
me acercaba y trataba de darme 
un beso, yo temblaba hasta casta- 
fietear los dientes, y retrocedía. Lo 

sentía extraño a mi vida; hubiera 
podido irse, hubiera podido morir: 
ya no me importaba nada. 

¡Pobre hombre! Me amaba. Ama- 
ba a Julita, Pero, ante lo irrepa- 
rable, ante mi frialdad casi hostil, 
recuperó su equilibrio, se refugió 
moral y materialmente en los ne- 
gocios; volvió, en resumen, a ser 
el hombre de antes, con un dolor 
más, 

Yo, en cambio, no fuí desde en- 
tonces sino un solo dolor, carne, 
nervios, corazón, espíritu. Y no po- 
día vivir más que con mi hija, le- 
jos de mi marido, lejos de Gustavo. 

Gustavo es mi primogénito. Her- 
mosísimo. Su belleza de Julita 
habían sido mi org 
enteros. ¡Y ahora...! Contraían- 
seme las vísceras cada vez que de- 


bía confrontar su sano y armonioso 


por años | 


RESTITUCIÓN 


Por Ada Negrí 


rostro con la máscara de Julita, 
Me abrumaban bajos pensamientos. 
¿Por qué, si debía suceder la des- 
gracia (y no a mí), no le había 
herido a él en lugar de Julita, que 
era niña, destinada a ser mujer y 
que tenía necesidad de agradar?... 
Además, Gustavo poseía otros bie- 
nes: una salud de hierro, una irre- 
sistible vehemencia de vida. Cuan- 
do reía, parecía iluminar cuanto 
le rodeaba. Le bastaba un pequeño 
soplo para derribar a su hermanita, 
que, después de la desgracia, cre- 
cía penosamente, a causa del terror 
sufrido y de las largas fiebres. Y 
yo Mo le podía perdonar que él fue- 
se el único fuerte y hermoso. 
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Fernán Félix de AMADOR. 


Enfermedad de los nervios; lo 
sé, lo sé, ¡Qué infinito número 
de desviaciones morales y de tortu- 
ras familiares se refugia en el tér- 
mino médico: “enfermedad nervio- 
AA 

Regañaba y castigaba a Gustavo, 
casi siempre injustamente. No- po- 
día soportar su bullicio de chiqui- 
llo alegre y sano. Llegué incluso 
a pegarle, con rabia ciega. Una vez 
su padre me lo sacó de entre las 
manos, sin hablar; pero sus ojos 
me decían: “¡Loca!... estás loca!... 
Y un juicio más amargo aparecía 
en los ojos de Gustavo: tristeza y 
severidad de muchacho que no pue- 
de defenderse, pero que compren- 
de y soporta, y quizá dentro de 


sí se compadece de quien lo ator- 


menta. Pero entonces yo no leía. 


sino en las miradas de Julita: be- 


sos, abrazos, indulgencias, cuida- 
dos, para ella sola, para Julita.: 
Nada. de escuelas públicas, para. 


evitarle la pena de los parangones 
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¡Perdido es el concepto puro de la piedad, | 
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físicos. Era yo su maestra. Para el 
francés y el inglés, para el piano, 
venían a casa expertos profesores. 
Ela aprendía con facilidad. No pa- 
recía sufrir por su. condena; sin 
embargo, la sorprendí dos o tres 
veces, inmóvil ante el espejo, con 
el pretexto de arreglarse los cabe- 
llos, que le habían crecido con 
abundancia, También habían vuelto 
a crecerle las cejas y las pestañas. 
Pero la cara, ¡jay!, una ruina... 

Confieso ahora, que cuando la 
niña se encontró en el umbral de 
la adolescencia, luché cuerpo a 
cuerpo, sin osar decir nada a na- 
die, contra la idea de matar a Ju- 
lita, y de matarme. De noche, so- 
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SOLEDAD 


La vieja estampa muestra al dulce “poverello” 
hincado sobre el mundo con humilde fervor, 
su sayal bate alas bajo el viento del cielo 
y hay en su mano un cráneo como una inmensa flor. 


Ha vencido a la muerte el manso limosnero, 
su ciencia es sólo amor y su palabra canto, 
como los pajarillos ha seguido el sendero 
y a fuerza de ser niño, ha llegado a ser santo. 


Hoy más que nunca, hermano, tu ejemplo es ne- 


(cesario 


perdido es el consuelo del cordel y el rosario, 
perdida es la secreta virtud de la humildad!... 


Cruza el ave y no vemos su simbólica huella, 
abre la rosa y muere lejos de nuestra mano; 
su parábola eterna traza, inútil, la estrella / 
y la hermandad del mundo se manifiesta en vano, 
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Lejos, lejos de todo, el hombre vil dormita 
su trágica cabeza apoyada en la sombra... 
el agua va subiendo hasta su alma marchita 
y el Angel del Señor, que pasa, no le nombra, 
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bre todo (yo dormía en su alcoba), 
la tentación se adueñaba de mi es- 
píritu, ¿Qué hace en el mundo una 
mujer cuyo aspecto despierta re- 
pulsión?... ¿Quién, fuera de mí, 
habría podido recordar la angéli- 
ca gracia de aquel rostro, antes de 
que el fuego lo desfigurase?... 
¿No llegaría el momento en que 
ella misma me hiciera reproches 
por haberle dejado la vida?... 

La fuerza inconsciente que ahon- 
da las raíces en el instinto, me im- 
pidió, por fin, cometer el acto cri- 
minal. Cesó en mí la lucha, com- 
pletamente, cuando me percaté de 
que Julita mostraba una profunda 
pasión por la música y que estaba 
dotada prodigiosamente para el pia- 
no. Segura como estuve de la posi- 
bilidad de que se evadiría, en el 
campo del arte, de la miseria cor- 
pórea que la condenaba, me resig- 
né a aceptar la vida para ella y 
para mí. 

A los diecisiete años hizo en la 


música, tales progresos, que dejó | 
estupefactos a sus maestros. ¿Pro- 
gresos?... No creo que sed ésta 
la palabra adecuada. Tocaba el pia- 


no a su modo con interpretaciones 


singulares, con semitonos Y a 
nísimos”, que parecían venir “ 
profundidades mediánicas. La inti- 
midad de su pulsación era tan. pe- 
netrante que a veces hacía daño a 
corazón. ¿Acaso su perdido rostro 
de niña se elevaba sobre la melal 
colía de las ondas melódicas?.... 
Prefería la música sagrada. 

so un armonio. Lo tuvo. La e 
se llenó de espíritus místicos: Bacó 
Haydn, Palestrina, Corelli. 


Gustavo, entretanto, es 
electrotécnica y se e 
clase de “sports”. Nuestra 
nes no ber cambiado. Su bata 
me ofendía los ojos, Su depre 
pada alegría me ofendía el cor 
zÓN, 

Yo no osaba gritarle 
tarle; me aventajaba € 
más de diez centímetros- 
lado de Julita no podía verlo, 
resultaba insoportable. 


Y no me percataba eS 
rable vida que infligía 2.9.4 
su padre, y, entretanto, el tiempo 
— el tiempo que no $e detiene 

asaba. . 
e Una noche, a hora avanzado 
cuando mis hijos y la servidul 
ya estaban acostados, mi 1% an 
me llamó a su estudio y MY e 
ció con triste calma, qU re 
de un mes partiría para san 3 
cisco de California, do 


tudiaba 
a toda 


ni maltra-' 
n estaturd 
pero al 
me 


.presa comercial, Iba a 

unión de su hermano: 
cuándo volvería; llevábase e es 
a Gustavo, para iniciarlo en 10 
gociog y hacer de él UN 


7 


Muda ante él, yo sentí 
apovados, no sobre el de 
“parquet”, sino sobre arenas 
vedizas, embebidas en ER 
poco a poco me absorbían. sienmt, 
tan mesurado y paciente, : 
noche mi marido no tuvo Ao 
la menor piedad. e 
nada, dijo todo cuanú' 
su alma dolorida. : 

Me dejaba en Europa, e 
ta, ya que Julita era el ún Shi 
que existía para mí. El Y 5 der 
habían padecido diez a .a 
signación. Pero ya 20 po ca cH 
guir viviendo con una espor ad 
ya no era esposa, Con una En 
que ya no era madre. La dese”: 


ndía: 
de Julita. ¡Sí, sí, lo ComPrS ¿pa 


Pero, de una desgracia, YA 
hecho tres. ¡Cuántas veces a. sobre 
había llorado a solas Con 6% psti- 
su hombro!... Y YO» jr 
nada, injusta, implacable: --. jo, qu9 
al cabo de un mes, con SU hi ee 
era lo único que 18 restaba “E 
“mundo, k A 
Julia, de buenas 2 mer yig 
yó que se trataba de UN AE más 
je de negocios, que no dura. : 
de tres o cuatro meses: A 
—Papá, ¿por qué no 
contigo?..., ¿POr qu 
vas contigo, a mamá 
Pero se contuvo, en se 
prendiendo el drama Y 
nuestro silencio Y 


dos. 
¡Ciertas partidas 59 

rales de personas vi do, 

apareciendo el tren TX idas 

to de embarco, desapareo jm 

ra doliente y proba de * 

y la cabeza de oro de 


on como £- 


PORRA ERC RR 


de 


relacio- 


uella a 


dura, 


% 


19 
0d 
:] 
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ojos sin lágrimas, con el corazón 
€strujado, reconocí dentro de mí, 
Que aquella hora irrevocable era 
YO misma quien la había llamado, 
el espacio de doce años. Fuí 
lominda nuevamente por la sensa- 
-Ción de que, bajo mis pies, la tie- 
Ira, ya no fuese tierra, sino are- 
Ma movediza embebida de agua, 
e me absorbiese. Con un esfuer- 
0, permanecí erguida, ciñendo con 
Un brazo los hombros de Julita, 


) Que lloraba. Pensé: 


“Ahora no tiene a nadie más que 
a eT"* 


Pero llegó el día*en que tuve que 


B “Onvencerme de que yo ya no era 
- Recesaria a mi hija. 


Nunca lo hubiera creído. Sin em- 
dargo, fué así. 

Ya había cumplido veinte años. 
Después del difícil período de la 


Dubertad, su salud se vigorizó; a* 


Sto contribuyó, no sé cómo, su 
Voluntad tenaz. La gracia de su 
Cuerpo esbelto hacía resaltar aún 
Más la deformidad de su cara; pero 
€l mismo contraste la tornaba más 
Interesante. Ella, indudablemente, 

Sabía. Y no había movimiento 
ue no lo estudiase, 


Dejó a un lado la música sacra. 
l armonio fué cerrado, y el espí- 
tu religioso pareció atenuarse en 
ella al mismo tiempo. Tocó el tur- 
0 a Schubert y a Chopin; pero 
hopih la hacía sufrir, y se refu- 
le Con. toda la fuerza de su espí- 
MU en los maestros modernos: De- 
PUSSY, Ravel, Granados, Scriabin, 
E ES obsesionadas inquietudes 
o interpretadas por ella en una 
Ola maravillosa. 
Ta una artista excepcional. Su 
t aestro, un viejo incontentable, es- 
a entusiasmadísimo. La fama de 
Nterpretaciones transpuso los 
Mtes de la intimidad familiar, 
undióse entre nuestras relacio- 
Ed entre los apasionados del arte. 
Ué invitada a dar un concierto. 


Ñ Densé en su máscara, y me es- 
*mecí. Ella aceptó. 


a fué un éxito rotundo. Y siguió 
a Udiando, perfeccionándose, dan- 
certos de beneficencia, fre- 
d ando veladas musicales, desea- 
e recibida con afecto y fervor. 
E alta a los salones la con- 
util de su rostro; pero la nerviosa 
a. sa de sus tobillos, la elegan- 
Sus da torso, la espiritualidad de 
-. Mémanes, la perfección de sus 
¿3208 y de su cuello, hablaban por 
Solos. Decían: “Miradme, Mirad- 
Sería completamente bella si 
"ego me hubiese respetado”. — * 
E y venía, libre. Con respecto 
denay, oZaba de tan absoluta in- 
-Señ dencia, que el día en que una 
08 me preguntó tímidamente, 
£1A verdad que mi Julia iba a 
0d e con Armando Lacal, el fa- 

50 Violencelista, quedé helada. 
¿Amando Lacal?... Un conquis- 

Subo mujeres... : 
ul ido estuvimos solas, pedí a 
, y Una explicación. Con gran 
eStó. pero”sin titubear, me con- 
No ; 
o So me casaré con nadie. ¿Có- 
con ¿Mieres que se case una mujer 
l cara?... Pero soy la aman' 

yo Armando Lacal. 


Tecuerdo lo que brotó de mis 


: Perdí la fiscalización de 
Dalabras, Ella no se alteró 


may place muchos años, mamá — 
, 020 Que me miras a la cara 
> 10 mublas por mí. ¿Crees que 

¿10 he visto?. 


A 


S 


bs 


he dado cuenta?... ¿que no lo he 
sentido?..., ¿que no he compren- 
dido la razón de la partida de papá 
y del pobre Gustavo?... Quiero vi- 
vir por mi cuenta, mamá. Y lo 
quiero todo. Todo, quiere decir 
amor. Antes pensaba que el arte 
sería suficiente para un ser como 
yo. Pero nunca, al llegar a vieja 
haber dejado pasar la juventud sin 


minuto de amor es inmenso como 
la eternidad. Cuando me quede sin 
amor (¿qué quieres que yo preten- 
da?...), habré vivido la eternidad. 
Tú no eres una madre igual que 
las demás. Has padecido demasiado 
por mí. Tienes que comprenderme. 
Tu angustia se ha transformado en 
mi rebelión... ¡Mamá!... 

No sé por qué, se me aparecie- 


' RECEPTORES DE RADIO 
ATWATER KENT 


Al anochecer... 


Qué día ha sido! — aventuras, diversión para el niño; para Vd. 
quehaceres, irritación, ansiedad. Pero ahora, al anochecer lle- 
gará música para calmar los nervios y acariciar el espíritu, 
trayendo gratas memorias y sueño tranquilo. 


Al instalar ATWATER KENT en su hogar hallaría satisfac- 


ción al comprobarse que éste es en todo superior al de su 
vecino' por la nitidez y naturalidad de su tono, por su mayor 
volumen, selectividad y eficiencia. 

Y en cuanto a sencillez, al observar el tablero complicado del 
receptor común y la resultante dificultad de sintonizar, qué 
placer es el de manejar ATWATER KENT y traer del aire 
los varios programas de broadcasting con sólo girar el único 
control. 

PIDAN FOLLETOS ILUSTRATIVOS 


DITLEVSEÉN y Cía. 
Unicos importadores, COCHABAMBA 54 


EN EXPOSICION Y VENTA 
RADIO CULTURA MENTRUYT y Cía. 
Callao 674 Victoria 557 


- Armando Lacal me ama, 


.. ¿que no me - 


amor, La familia, no; sé que no de- 
bo fundarla. Desfigurada como es- 
toy, sé que no debo pasar toda la 
vida al lado de un hombre, Pero 
ahora. 
Comprendo que, por parte suya, es 
un capricho; mañana ya no me 
amará. Pero me habrá amado. Un 


SAMLOS 
ARANA RARA ARA RARA RANA NARRAN ANA AAN 


ron en la memoria las horas leja- 
nas veladas: junto a su lecho, en 
tentación de muerte. ¿Valía la pe- 
na haber sufrido tanto?... Nada 
dije. La estreché contra mi pecho, 
y lloré, 

Un año después, Armando Lacal 
partía para una larga “tournée” 


AGNGECG DOTA 


Acababan de separarse los célebres políticos españo- 
les don Antonio Cánovas y don Francisco Silvela. 

Cánovas, comentando en su casa, ante un grupo de 
contertulios la actitud de muchos de sus amigos que ha- 
bían seguido a Silvela, actitud que produjo gran sorpresa 


en don Antomo, exclamó: 


—¡ Hasta ese trasto de Fulano! (Aquí el nombre de 


un conocido político). 


El padre del aludido, que 
escuchar el calificativo de Cánovas, exclamó todo confu- 


so y azorado: 5 


—¡Don Antonio, por Dios! ¡Que es mi hijo!... 
—Pues por eso le trato con consideración — añadió 


Cánovas sin inmutarse. . 


(NARNIA INEA INERTES 


se encontraba presente, al 
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de conciertos. Ya/estaba cansado 
de Julita la ”tornée” llegaba a 
propósito. Por orgullo, ella no le 
había dicho que... nacería un re- 
toño. Me lo confesó a mí; pero des- 
apareció de su espíritu la arrogan- 
te seguridad que la sostuviera has- 
ta entemces. Apenas salidas aque- 
llas palabrs de sus labios, se des- 
plomó sobre una silla, con el aspec- 
to de quien, aunque vivo, ha dejado 
de vivir. 

Escribí en seguida a mi marido, 
diciéndole que una repentina fatiga 
nerviosa, obligaba a Julita a un 
largo reposo en el campo; y me re- 
tiré con ella a una villa de Pina- 
tar, aislada entre el verde de los 
prados y de los bosques. Allí mi 
hija dió al mundo su criatura; allí, 
gi lloró, no dejó ver sus lágrimas, 
ni a mí siquiera; allí murió de fie- 
bre infecciosa; en pocos días, de- 
jándome una niña. 

Murió contenta; vi esta alegría 
en la paz de sus ojos cerrados. Y 
no pude abandonarme y llorar to- 
do mi llanto, porque otra Julita te- 
nía necesidad de mí. 


La otra Julita, por un milagro 
de semejanza, tiene la carita de 
perla, el perfil de idolillo egipcio, 
los frescos y rojos labios de la ni- 
ña saltarina — tantos años atrás — 
en torno de mi mesa-tocador, en 
cuyo espejo yo admiraba mis ca- 
bellos color de miel. 

Ahora, mis cabellos son canos; 
pero yo sigo siendo joven. La des- 
aparición de mi hija se ha lleva- 
do consigo la inquietud que me 
roía; la pena interna ha podido pu- 
rificarse. Me conservo joven, con la 
animosa juventud de úna mujer de 
cincuenta años que tiene todavía 
entre sus brazos una niña que edu- 
car. ] 

Esta niña es hija mía dog veces: 
jugamos juntas, y no se duerme si 
no tiene su mano en la mía. 

Nada de malo podrá sucederle, 
porque su mamaíta ya ha sufrido 
con creces por ella: 

Es buena. Será hermosa. La for- 
tuna deberá sonreírle. Ha sido man- 
dada por Dios. 

Mi marido y Gustavo lo saben to- 
do, desde hace tiempo. He puesto 
tanto afecto, tanta humildad en 
mis cartas, que me han perdonado. 

Vendrán a Europa dentro de al- 
gunos meses, a buscarnos, a mí y 
a Julita, para llevarnos a San 
Francisco y No separarnos más, 
nunca más. 

Cuando les. vea llegar a Pinatar, 
iré al encuentro de ellos con la ni- 
ña de la mano, y ambos compren- 


derán que es nuestra Julita de an-. 


tes, restituída; y estarán reunidos 
los vivos con los muertos. 

Es primavera. 

Esta mañana, en la huerta, he 
notado que las flores del cerezo son 
ligeral, sutiles, de un blanco gri- 
sáceo, como mis cabellos. 


Sombra para los viajeros. |. 


Míster H. Harriman, “rey” de 
los ferrocarriles norteamericanos, 
ha dado las oportunas disposiciones 
para la plantación de una doble fi- 
la de árboles a lo largo de toda la 
línea del “Southern Pacific” y de 
algunas otras afluentes a ella. La 
plantación comprenderá un trayec- 
to de dos mil millas entre el río 
Missouri y el Pacífico. y 


——— 


O es A OS 5) BARBARA A A 


Después de diez años de no ha- 


berse visto, log dos amigos de la 
infancia se encontraron en un en- 
tierro, Al regreso del cementerio, 
preguntó el uno al otro: 

—¿Eras amigo del querido muer- 
to?' 

—Apenas lo conocía. 

—¿Y has venido hasta el cemen- 
terio? 

—$í. La hora del entierro era 
cómoda: las tres y media. Un paseo 
a esta hora favorece la digestión y 
da apetito para la cena. Necesitaría 
un entierro diario. Y tú, ¿qué ha- 
ces? 

—Fabrico papel secante; ¿y tú? 

—De marido. 

—¿Es tuyo ese perro? 

—+$Í. 

—¿Un fox? 

—Un viejo foz. 

—Se le conoce. 
de los camareros 


Tiene el andar 
viejos. Y ¿por 


qué no le has hecho cortar la cola - 


como a todos los fow? 


—Porque no soy un imbécil. 

- —¿Cómo se llama? 

—Argo. Argo se llamaba el pe- 
rro de Ulises que reconoció a su 
amo después de diez años. 

—£e acordaba de los palos. 


—No, no lo creas. Cuando Ulises 
regresó a Itaca... 

—¡Bah! ¡yo me río de eso!... 
y tú, ¿vives aquí? 

—$1, ¿y tú? 

—Aquí cerca. En Condove, un 
pueblo que en nada se parece a la 
Cote dW'Azur, pero donde me en- 
cuentro yo muy bien. 

—¿Hace mucho que faltas de Tu- 
rín? y , 

—Diez años, . 

—¿Te place el verte aquí de nue- 
vo? , h 

—No. Ansío que llegue la hora 
de marcharme. ¿Tienes hijos? 

—No me resultan. 

Mi tren sale a las 9.55. Te acom- 
pañaré algunas horas, si no te mo- 
lesto. Ñ 


—Al contrario. Más vale ir acom- 
pañado que solo. / E 

—Te convido a cenar, ¿aceptas? 

—Como muy bien en casa. 

—Tomemos al menos un café jun- 
tos. : 

—Vamos a beber. ¿Te acuerdas 
de que diez años atrás, me embo- 
rrachaba como un polaco? Pues 
bien, ahora... t 

—¿Bebes menos? 


—Más, A 


—Yo también, Además hoy es día 
de fiesta. El querido muerto era mi 
tío. Yo soy su único sobrino. Me 
deja gran parte de sus bienes. Que- 
seras, casas, bosques, bueyes. Yo 


hubiera preferido dinero en efecti- 


vo, líquido, que es más fácil de be- 
DE 


Pero comencemos paseando un 
poco por la calle de Roma. Al con- 
templar todas estas caras conoci- 
das, que veía 10 años atrás, me pa- 

- rece ojear un álbum de viejas fo- 
viejas fotografías. 


—¿Tomamos un coche? ' 

—No soy una cocotte. ¿Tienes 
mujer? ¿Con quién te has casado? 

—Con una señorita; ¿y tú? 

—Con mi criada. Los demás hom- 
bres convierten en criada a la mu- 
jer propia, después de la boda. Yo 
lo hice antes. SE 

—¿Eres aún tan superticioso? 


¿Recuerdas que terror te causaba 


el 17? ¿O el 27? ¿Qué número era? 


bestia, de perfumería, aquel 


- 


El sombrero en la cama 


—El 61. 

—Y cuando me. quisiste pegar 
porque puse mi sombrero sobre la 
cama!... ¿Te acuerdas? 

—No. Pero me acuerdo de algo 
peor. El sombrero puesto sobre la 
cama trae una desgracia desastro- 
sa. ¡Si supieras, lo que sucedió una 
vez! 

-—Cuéntame... 

-—Debes saber que... 


ES 


Los dos antiguos amigos des- 
embocaron en la plaza de San 
Carlos. Eran las cinco de la tarde. 
En noviembre. En el más hermoso 
sitio de Turín. La hora, el mes, en 
que ese sitio parece más hermoso. 


de invierno. 

Y dejémoslas crer que las besa- 
ríamog por su hermosura. ¡Ilusas! 
Las besaríamos porque la gloria 
melancólica de aquella puesta de 
sol, nos enternece, 

¡Cuántas veces las mujeres se 
han estremecido entre nuestros bra- 
zO0s, mientras las estrechábamos só- 
lo para calentarnos las manos o el 
“corazón! 

Los grandes pórticos tristes, de 


los amplios palacios de regular y 


severa arquitectura. A la derecha, 
el sol que se oculta. Y la noche que 
surje de la tierra y sale. Pare- 
ce que un vapor violado, soldifi- 
cado, sostiene la ciudad. Las tien- 
das iluminadas, los cafés, los bars, 


“EL SEÑOR.-—¿Este perrito no estará rabioso, verdad? 


El ocaso en la plaza de San Car- 
los... Las dos iglesias que se des- 
tacan en competencia en el fondo y 
se recortan en el cielo inverosímil- 
mente azul. Y entre la recortada lí- 
nea de la arquitectura, violácea 
por la bruma, y el cielo teñido de 
escarlata, el sol traza dos grandes 
acentos circunflejos de oro. Entre 
una y otra iglesia, una enfilada de 
arcos voltáicos, entre -la niebla; y 
debajo, las mujeres elegantes, en- 
vueltas en pieles, perfumadas, frio- 
leras, más parisienseg que las mis- 
mas parisienses. : 


Turín debe vanagloriarse de sus 
mujeres más que de sus motines 
del 21. 


Se siente uno tentado de besatr- 
las a todas, una por una, sobre la 
boca húmeda y caliente, escondida 
entre el cuello de piel húmedo y 


- frío. húmedo del vaho de la respira- 
ción y de la neblina; se quisiera 


respirar aquel olor de muj de 


las farmacias despiden hacen lumi- 
nosos cuadrados (parecen inmensos 
pulverizadores de luz) sobre las 
mujeres que pasan, y las encendi- 
das ventanas de las casas que se 

- disponen al sueño (¡desde el 1600 
que acostumbraban a dormir tan 
temprano!), semejan bocas cuadra- 
das, por las que se escapan los úl- 
timos rumores del día. 


/ 


ES 


- Los dos amigos respiraron la ne- 
blina azucarada por el perfume de 
lag lindas damas. 


—Debes saber que he tenido una 
amante. Ahora es viejo. Ha pocos 
días, leí e un periódico que ha 
donado 10.000 liras a la Obra pía 
a favor de los hijos jorobados de 
los escribientes del Estado. Yo tam- 
bién pensé entregar un donativo, 
pero recapacité y me dije que en 
- aquellas 10.000 liras había algo. 


: mío, Hoy desempeña ella el papel. 


de mujer caritativa. Entonces, en 
mis tiempos, actuaba de cupletista. 
Yo la amaba. Era guapa. ¿Te acuer as 
das? Era una amante exquisita. 
Quizá lo sabes tú por propia exD 
riencia, Ahora, después de tanto; 
tiempo, puedes confesármelo. E ze 
más, te aseguro que caci, casi, me 
alegraría saber que tú también... 
NO 

—NO0. 


—La quería con locura. Nuestro 
amor duró tres años. La seguí Por 
todo el mundo: a Venezuela Y 
Ceylán, entre las lumbradas 0% 
Cairo y los hielos de Noruesa::: 
Por efecto de uno de esos. bruscos 
cambios de temperatura, cogí UnA 
bronquitis. Me arrastró a Calcut 
(India, a Granada (España), 
Saigón (Cochinchina), a las 0! 
llas del Amazonas y del Volga, 
cabo de Horn... - 


—No insistas; sé que estás fuerte 
en geografía. » 


—Ella me la hizo aprender. 
cada país donde nos deteníamos 
enamoraba del prototipo nació 
lanzábame su amenaza de engé 
me con el hipnotizador de 
tes en Egipto, con el busca! 
oro en Alaska, con el torero en 
paña, con el fakir en la India, Y 
el gaucho en la Pampa. Y yO, e 
evitar el engaño y en extraña e 
rra, tuve que mantener su ¡lus 
personificando los tipos que la 
tusiasmaban de en cuan 
Aprendí, pues, a m 
en pelo, a tirar el lazo, Y 
canciones melancólicas y 0bs0% 
acompañándome con la cuña 
En Alaska, me improvisé busca 
de oro. Pero en consideración 2 
miopía y por respeto a mi lM 
historia, me concedió como 
excepcional, que le buscara € 
ya labrado, en las tiendas de 
joyeros. Por aquella mujer “€ a 
los oídos a mi conciencia: pen a 
locuras, bajezas,  villanías. ASC 
mis nervios, estuve al borde £- 
neurastenia, perdí la tranquill 


Nos queríamos, pero nuestóa 
era un continuo reñir. Al 
mos pegábamos... t 


Vaciló un tanto al pronun 
ta, frase, Cuando un homb" 
blando de su mujer, dice 108 
bamos, indica que recibía lo 
pes él; porque de haberlo : 
do mutuamente, diría: 
gaba. - 

Y prosiguió: 

Nos ligaban el amor y el 
cadenas de oro que sujet 
oprimían nuestras muñec 
nas de oro, pero cadenas 
díamos pasarnos el uno Si 
Rompíamos y nos yolvíamos de 
tar más ardorosamente, con 1% 
espasmo. 0 

—Suprime esas expresiones | E 
canción napolitana. y 

—Ella me las enseñó. A z 
era un martirio. No podí E 
sin ella ni con ella, aunauóo 
que sin ella habría yivido 
Hasta me lo dijeron los 

—¿Consultábais a A 
¡En qué estado de embrute 
to os hallábais! 

—Apártese de esa. mujer. 
aconsejabam los neurólog0S 
(treinta liras por visita; € 
dia dos libras).—Pero, 
res!... Estábamos unido 
al otro como las dos hojas: 


704 


tijeras. 


Decora ce toco tato co toca lotocesatelotatejateieiatejoteteimietoiniaiaioid y)" setazos 


“Al fin, un día (yate he dicho que 
eñíamos por cualquier tontada), 
entré en casa y encontré sobre mi 
Cama su sombrero. No sé que haya 
hada que traiga la desgracia más 
E irreparable, como el sombrero so- 
te la cama. A mi cortés reconven- 
ción me respondió ella inmediata- 
Mente y mal; yo me resenti; ella 
Me insultó. Aquellas noches nos sa- 
Udamos por última vez. No me 
acostumbraba a creerlo. Multitud 
Le Veces nos habíamos separado pa- 
Ya juntarnos una hora después. Al 
la siguiente no la ví; al otro tam- 
Poco; al tercero tampoco. 
Sentíame tan feliz que temí aca- 
Y en un manicomio. Mi vida se 
—Tébovaba; comenzaba mi segunda 
Juventud, Quise probar algo absolu- 
AMente nuevo para convencerme 
de que renacía; me dediqué a las 
Mvestigaciones sobre la inteligen- 
Cla de los peces del río y del mar 
Y al estudio de la pedesteromancia, 
9 sea al arte de leer el destino en 
s líneas de las plantas de los pies. 


Pero esto no era aún lo bastante 
Muevo para mí y me compré un 
-ACOLdeón. Compré una gruesa de pi- 
Das de yeso, y, en el corredor de 
mi Casa, me entretuve en romper- 
Y ia a una utilizándolas como 
ñ blanco bara mi escopeta de aire 

-COMPrimido... ¿Has probado tú los 

-Fátacoles? ¿No? Son asquerosos. 

es bien, para hacer algo nuevo, 

€ dediqué a comer caracoles... 
A ello debí un tifus que me tu- 
Ao £n cama, un mes. Consultados 
05 médicos mág eminentes de la 
DOCa, me auguraron pocos días de 
0 e Entre los pocos días que me 


to 


' 
30 


mado yo, todavía vivo ahora. 


E la dama no se dejó ver. Pa- 

ul tres meses y no apareció. El 

cid rero sobre la cama había ejer- 
220 una influencia innegable, 

Le Perdona — interrumpió el ami- 

Mi Pero me parece que no te 

e Mala suerte el sombrero so- 

an cama. ¡Al contrario! Os 

: 218, Os pegábais, érais el uno 

STA el otro una cadena inaguanta- 

a Ella se marchó. Fué una dicha 
 Dara tj, 

cuen q eme acabar. Una noche, 

3 cido O esa mujer había desapare- 

A (haba absoluto de mi memoria 

du an pasado ya cuatro meses 

añ Me  rejuvenecieron de ocho 

08), al entrar yo en mi casa, 

a Sombrero sobre mi cama. 

Mabía vuelto! 


ES 


a dos amigos callaron. Entra- 
ha: en la calle de Roma, donde 
Y más luz artificial. 
De 8 neblina había disminuído. 
un s nubes encapotaban el cielo, 
o brillaban aún algunas es- 
E (¡cómo brillan las estrellas 
or Oñ0!) que las nubes se olvida- 
€ ocultar. 
Pa Dezaba a llover. 
Hs Or qué no abres el paraguas ? 
S Or mo mojarlo. 
¿No mbialo de lado, al menos: 
: El que me lo metes entre las 
Dar 85? Así darás más gusto a tu 
Sas y a mí.. 
E estás complacido; pero 
a es por dar gusto al pa- 
as un prolongado silencio, el 
E En Dueblerino preguntó: 
ergo Or qué te muestras tan ás- 
eS dE ¿Acaso eres desgraciado? 
dano T— Contestó el amigo ciuda- 
Ser gy, Padezco la infelicidad de 
feliz. 


tato abla en italiano neto. Explí- 


TON los médicos y los que me he. 


El perro examinó diligentemente 
los pies del diván para comprobar, 
con sus ojos miopes, el estilo, e 
hizo un gesto de desaprobación. 

—-Un Cherry Brandy — pidió el 
amigo ciudadano. 


provinciano dijo: : 
-—Continúa. Háblame de tú vida. 
Y el otro replicó: 
—Esperemos que el camerero nos 
haya servido. Me molesta que se 
me interrumpa cuando hablo. 


De Fama Mundial 


El acierto en la construcción, sujeta a la más moder- 

na y rigurosa técnica, induce a advertir al pianista 

experto, las cualidades que son propias e inconfun- 
dibles en nuestros pianos. 


Pleyel =- Gaveau =- Gunther 
Steingraeber = Nocske = lirause 
Schwarz-Rosemberg y Werther 


Al adquirir Ud. un piano de cualquiera de estas. 
marcas, tenga la certeza de poseer un instrumento 


A 


de reconocido valor musical 


A 


Tenemos existencia permanente de rollos de música 


Solicite Catálogo 


o Visitenos 
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—¿Qué es eso? — indagó el ami- 
go pueblerino. 

—Una especie de Kirch. 

—¿Qué es el Kirch? 

—Una especie de ratafía. 

—¡Perfectamente; que traigan 
dos! 

Cuando se retiró el camarero, el 


—¿Vienes aquí a menudo? 

—Diariamnte. 

El camarero colmó las dos copas 
de un líquido espeso, como un ru- 
bí fundido. 

En el borde de las copas se for- 
mó un menisco convexo. 

El amigo de ciudad, asió la copa 


A 
/ 


MAXIMAS 


La salud del alma es tan precaria como la del cuerpo; 
pues cuando nos parece estar más precavidos contra las 


pasiones, corremos el mismo peligro de sufrir su infec- 


ción, que de caer enfermos cuando disfrutamos de salud. 


En las enfermedades del alma se padecen recaídas, lo 
mismo que las del cuerpo; por eso, muchas veces nos pa- 


rece estar curados, cuando sólo se trata de una crisis o de 


un cambio de enfermedad. 


Las faltas del alma son comparables a las heridas del 
cuerpo; queda siempre la cicatriz y jamás desaparece el 
peligro de que puedan abrirse de nuevo, 


El excesivo placer que nos causa el hablar de nosotros 
mismos, debía hacernos comprender que no les ocurre 


otro tanto a los que nos escuchan. 


A AAA. 


ooo a racotetatacecacotasajujelate A A AAA ARCA 


y la llevó a los labios, derramán. 
dosele algunas «gotas sobre la cor- 
bata. 

El provinciano protegió el busto, 
alargando el cuello como para ofre- 
cerlo al verdugo, y bebió con las 
puntas de los labios casi cerrados, 
como si fuera a silbar. 

—¿Cuánto es, joven? 

—Tres liras. 

—No te molestes, 
afirmó el provinciano. 

—¿Por qué? 

—Porque los hombres se dividen 
en dos grandes categorías; los que 
pagan y los que sólo hacen el ges- 
to de pagar. Yo soy de los que pa- 
gan. 

Y tiró cuatro liras sobre el már- 
mol de la mesa. 

—Y, ahora, escúchame — replicó 
el amigo, 

“La mujer a quien contraté cuan- 
do me hube separado de la otra, 
permaneció a mi lado varios me- 
ses. ¡Era una mujer ideal! La man- 
tenía: con café con leche; sólo me 
engañaba alguna que otra vez, por 
distraerse o por necesidad. Una de 
esas veces — para citarte un caso 
— me engañó con un joyero que 
habitaba en la misma casa. Come- 
tido el fraude, me confesó lealmen- 
te que había pasado al Rubicón 
para regalarme un alfiler de corba- 
ta el día de mi santo. 


No te describiré nuestra vida. 
Puedes imaginártela. Seguramente 
que mo le sobrevino la diabetis por 
exceso de nutrición; antes al con- 
trario, hube de darle inyecciones 
para curarle de una anemia terri- 
ble, que se apoderó de ambos. Ella, 
a su vez, me aplicaba inyecciones 
a mí, Según me han dicho, ayuda- 
da por un médico y una comadro- 
na, se ha especializado ahora en 
la aplicación de inyecciones hipo- 
dérmicas a lira por pinchazo. 

-—No es caro. 

—Y bien puede decir que, gra- 
cias a mi piel, ha aprendido un 
oficio, 

Entretanto me formé yo un pe- 
queño serrallo con variado surtido 
de amantes. No acierto a explicar- 
me cómo logré hacer frente a to- 
dos mis compromisos. Tenía una 
pintora húngara y, naturalmente, 
condesa, que vino a Italia para es- 
tudiar los azules del Ticiano. Tu- 
rín nó es la ciudad más indicada 
para tales investigaciones, pero me 
guardé mucho de decírselo. Dispo- 
nía asimismo de una estudianta de 
farmacia, cuyos pariente murieros 
todos en el terremoto de Messino 
(¡una buena suerte!); me recibió 


yo pago — 


-2 menudo en su garconiere. Deis- 


pués se convirtió en la amante de 
corazón de... 

—Abrevia. Mi tren sale a las 9.55. 

—Mi madre se desesperaba. Hu- 
biera querido que me casase, que 
fabricase hijos, que ordenara un 
poco mi vida, 

Precisamente en aquellos días 
despedí a mi amiga, porque, como 
intermediario en un negocio de ma- 
deras había ganado varios billetes 
de-a mil, y quería comérmelos yo 
solo. Me trasladé a un puerto de 
mar donde veraneaba mi madre, 
para comunicarle la doble y grata 
noticia. Cuando supo que me había 
desembarazado de aquella mujer, 
se puso tan contenta, que para pre- 
miarme, redobló su ardor en bus- 
carme esposa. Cierto día, hallán- 
dome sentado en la table d'hótel, 
me dirigí a un señorita que esta- 
ba frente a nosotros, para pedirle 
el cascanueces. 

-—Tú ignoras la importancia que 
puede tener en la vida de un hom- 
bre un cascanueces. 


É ¿ Dioses 
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| 
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Mi madre y la abuela de ella se 
hicieron amigas. Su abuela (las 
viejas sólo se ocupan en combinar 
bodas y en contar los peones de 
las damas para asegurarse de que 
están los 24, o para substituirlos 
con un botón, si falta alguno); su 
abuela descubrió en mí a primera 
vista, al hombre serio, capaz de ha- 
cer feliz a la joven. 

La cual joven era una provincia- 
na indigesta como el salmón frío: 
una de esas virginidades conserva- 
das en frigorífico, que se prestan 
siempre a acompañar a los niños 
a hacer pipí, a quienes les gustan 
las poesías del Fusinato, el gramó- 
fono, los libros de misa encuader- 
nados en nácar y que usan medias 
hechas en casa y zapatos que pare- 
cen estuches de violín. Había leído 
nueve veces La cabaña del Tío Tom 
y, a la movena lectura, rompía en 
llanto como en la primera. 

Alta, larga, delgada como un ci- 
garro de Virginia. Descolorida, ru- 
bia, de un rubio tan rubio, que in- 
citaba a tirarle un tintero lleno a 
la cabeza. ; 

Lo que más impresionaba de ella 
era su delgadez. ¡Calcula qué reac- 
ción para mí; para mí, acostum- 
brado a comprar mujeres por me- 
tros cúbicos! 

Pocos días después, y no sé aun 
cómo, me encontré transformado en 
novio formal. 

Fijado el matrimonio para la ma- 
fñana de Pascua, me preparaba con 
atroz dolor de mi alma a renunciar 
a mi vida de soltero, cuando, cier- 
to hermosísimo día, supe que mi 
futura se hallaba gravemente en- 
ferma. Un bubón soberbio le había 
brotado en el cuello; fiebre: 38 
grados y medio, 39, 40. De momen- 
to, semejó el tumor un panadizo 
y luego, un avispero. El médico 
afirmó que aun no se podía hablar 
del avispero. Pero pur pronto el 
avispero se declaró.*¡Era la prime- 
ra declaración que recibía aquella 
desgraciada! 


Corrí a casa del sastre para man- 
dar suspender la confección de mi- 
traje de boda, pero el sastre me 
dijo que ya lo había cortado... 

Trasladéme entonces a casa de la 
enferma, y... también le habían 
cortado el avispero. El cirujano me 
enseñó una bola de algodón hidró- 
filo, llena de una cosa amarilla 
que parecía brillantina y me asegu- 
ró que la enferma estaba fuera de 
peligro. 

Mi destino debía cumplirse. Re- 
tardamos la boda una semana, espe- 
rando a que la herida se cicatri- 
zase. ¡Estaba perdido! Un día en 
el que, sentado en el borde de su 
lecho, pensaba entre mí: “¡Por qué 
no revientas!”, ella colocó su ma- 
no sobre la mía y me dijo lángui- 
damente: “¡Tu amor me ha sal- 
vado!” ads 

Vi entonces abrirse ante mí la 
perspectiva horripilante de una vi- 
da metódica, normal, rectilínea co- 
mo una carrera administrativa. La 
idea de renunciar a mi vida no- 
chariega de soltero, me atormen- 


visionario! Su familia había produ- 
cido los más memorables ejempla- 
res de longevidad. Hasta los citan 
en los libros de historia natural. 
Si se le expresara a uno de esos 
ejemplares la vulgar felicitación de 
por muchos años, sería capaz de 
ofenderse como si le dijera: ¡Así 
revientes ahora mismo! 


1. Der 


tadas. — Franklin. 


Barón de Holbach. 
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La lóngevidad del cocodrilo, del 
loro, de elefante, del cisne, de la 
tortuga y de la ballena, es una ton- 


'tería, comparada con la de esas 


gentes. ; 
Conforme se acercaba el día de 


mi ejecución, se agudizaba en mí, 


el dolor de mi juventud a punto de 
desaparecer y que yo quería sal- 


PENSAMIENTOS 


En los asuntos de este mundo, lo que se salva no es la 
fe, sino el no tener ninguna. 


Jamás he visto que un árbol que se transplanta a cada 
instante, y una familia que con frecuencia muda de casa, 
prosperen tanto como los que tienen estabilidad. Tres mu- 
das de casa equivalen a un incendio. 


Silos pícaros supiesen cuan ventajoso es ser hombre de 
bien, serían hombres de bien por picardía, 


La experiencia es un maestro que enseña a menudo a 
su mujer y su bolsa se expone a que se las pidan pres- 


Haz el bien por el bien. No emplees jamás la humanidad 
como un simple medio. Respétala como un fin. 


De todo lo que se puede concebir en el mundo, y aun 
en general fuera de él, no hay más que una sola cosa que 
sin restricción se puede tener por buena y, esta es una 
“buena voluntad”, — Kant. 


La juventud es avara de aprender, pero se cansa fá- 
cilmente del estudio; un trabajo segwido le es penoso, co- 
mo lo es a la edad madura. — La Harpe. 


La indulgencia y la afabilidad son necesarias en la vida 
social. La buena conciencia es recompensa de la virtud— 


IIA III NIN e 


var. Pero mi madre no estaba dis- 
puesta a volver sobre sus pasos. 
Finalmente, un día, después de 
exprimir mis meninges hasta di- 
secarlas, creí haber encontrado la 
solución definitiva. (Oyeme con 
atención: La solución era esta: 
“Procurar la infelicidad de mi ma- 
- trimonio para poder desatarlo me- 


DUI III III 
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CADDA 


diante el divorcio o cuando menos 
para aflojar los lazos matrimonia- 
les mediante la separación legal”. 
¿Has comprendido? AÑ 
—He comprendido. - 
—Repítelo. me z 
—Procurar la infelicidad de tu 


. matrimonio para desatarlo median- 


te el divorcio o la separación. 


A LA 


» 


Otros de tus visiones y quimeras 
Huyan la acometida o la emboscada, 


AAA AAA zm 
MUERE 


Si has de venir al fin, ven cuando quieras 
Y no traidora, y lúgubre, y callada; 
Ven como si mujer y enamorada 
De mi amoroso afán cómplice fueras. 


vid) RARAS ARA A j 


A, 

La separación tiene sobre el di- 
vorcio la ventaja de impedir un 
nuevo matrimonio, esto es: el Yes | 
caer en el error. de 

—Hacer desgraciado mi matrl- 
monio. Esta frase se convirtió par 
ra mí en una obsesión, en una idea. 
fija. Me la repetía continuamente, 
la escribía en todos los trozos de 
papel que me venían a las manos, 
hasta quise hacerla grabar en un 
sello. E: 

Cuando se trató de buscar testi: 
gos para la ceremonia, tuve una 
idea repentina, pero clara. e 

Buscar a un jettatore: Un jet E 
tore feroz, uno de esos que cual: 
do entrar en una casa hacen estar A 
llar la tubería del gas o a un mien 
bro de la familia. 

—¿Orees en la jettatura? 

—:¡Que si creo!... Cuando hayaS E 
oído toda mi historia también cree” y 
rás tú. ó S 

—La jettatura no es más que la 
fama creada en derredor de UM 
bobo, E 

—Bien; pero si ese bobo se Pé 
cata del efecto que se le atribuye 


se vuelve jettatore de veras. EN 1d E 
tie 


cd 


ajate=ra 


A, 


PR 
ces ES 


y- 


se parece a los que, habiendo $ 
mordidos por un perro, se les E 
ne en observación. Es tal su MÍ nea 
a estar hidrófobos, que acaban pi Pia 
serlo. de 
—Adelante. Mi tren parte % 
las 9.55. 0 
—Encontré fácilmente el ¡ett 
re. Era un profesor de gimnasid * 
quien cada año se le morían DO 
término medio tres discípulos Y 14 
le perniquebraban once. SU a 
era repugnante. Se parecía la a 
dugo dibujado sobre la portado 
la historia de Beatriz Cenci. e 
lado soy yo encantador Y tú qe 
así como el Apolo de Belvedere * 
la Virgen de la Silla. , 
Tenía la nariz encarnada, 
da de verrugas, como envuelta 
tre las cuestas de un rosario. 
resto de la cara era verde comO 
paño de billar. De tropezarle 
empresario americano, le %% 
contratado para un toumnóe WE” 
Era un tipo representativo 
las enfermedades de cambio “2. 
tación, en los anuncios de * pa 
copea, que tienden a sugesti% 
a los sanos, infundiéndoles 2D 
sión. No te describiré su Mir Uda 
Teroz, siniestra, obscena: SD“. 
hubo orangutanes en su fam 
—Cuando le pedí que mea 
pañe ante el alcalde, acept 
alegría salvaje. - 
Con su aceptación me P 


radiante como un refleto?. - 
con 


- poránea que pod 


vez que le encontré en M 
arriesgaba realmente mi 1” E 
Mi novia. me cuchiche 
mente: £ 
—Auguran que ese 
consigo la mala sombra... 
Y yo, impertérrito, zoDU 
—No creo en esas tonteré”. 


peo Y 
Al día siguiente, acicalado Y 


geñor 190. ) 


O te llamen con voz desesperada 
Para que pronto y sin piedad les hieras. > 
Yo, que ni juzgo bien el bien presente 
Ni llevo el corazón hecho pedazos, El testigo ¡ettatore 
Bajo en paz de la vida la pendiente. trág de nosotros. 
PON ; No sé que pueda e eo 
, : o E RL ; ceremonia más lúgubre en 
E espero = Dios que A desatar sus lazos, cial. ¡Cómo se parece 2 UN 
ú cariñosa, besarás mi rente. 2 rro! La gente que 05. 
Y yo, feliz, me dormiré en tus brazos. 


mano en. silencio; 
Manuel del PALACIO. 


zado como el cordero pascua gue 
empalmaba con la muchacha 
Dios, con la complicidad 

madre y de su abuela, quiS 

me por compañera. 


taba. Una esposa semejante me pe- 
garía como una soldadura autóge- 
na durante toda la vida. 

Confiar en que podría separarme 
de ella por incompatibilidad de ca- 
racteres era absurdo, porque su 
carácter rebosada de dulzura repug- 

', nante. Suponer que me engañaría, 
habría sido estar loco; era dema- 
-siado patosa 'para ocurrírsele el en- 
gañarme. ¿Esperar a que ella se 
cansara de mí? ¡Si le parecía men- 
tira haber pescado un marido!; su 
felicidad consistiría en conservarlo. 
¿Aguardar a que muriera? ¡Sueño 


. > 


testigos vestidos de negt0, 
dre con las lágrimas en EE 
como si se tratase de pract 
la hija alguna operación 
y z Ey A 
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9 los registros sobre log que se estampa la firma; 
$ €l sinvergienza que lee, de un modo Íninteli- 
-gible los artículos insidiosos de la ley; el cu- 
Ta que los bendice; -el órgano petulante, las 
E Voces blancas; los coches con gomas... Re- 
g  “uerdo que un señor que debía ser muy mio- 
Pe, quitóse con gravedad respetuosa el som- 
brero a nuestro paso, 
El testigo sentado frente a mí, en el coche, 
al lado de mi esposa, sonreía satánicamente. Yo, 
fingiendo que iba incómodo, empujaba sus ro- 
dillas hacia las de mi esposa. ¿Comprendes el 
truco? Quería yo provocar, mediante el contac- 
to maléfico, el contagio. 

- En la comida se bebió y se discurseó sin ta- 
Sa. Ignoro si a alguien se le indigestó. 

H—¿En qué restaurant comísteis? 

—No recuerdo el nombre. Ocho días después 
del banquete se cerró el establecimiento por in- 
cendio y muerte. El dueño se metió seis bala- 
zos en la cabeza, y, después de catorce días 
de agonía, murió entre inenarrables sufrimien- 
tos, soportados con cristiana resignación. Sus 
huérfanos mendigan y su viuda vende monda- 
dientes por las calles. Es un oficio que propor- 
ciona trabajo a los dentistas. 

El mismo día del casamiento emprendimos 


—¿A Roma? 

Naturalmente. En el tren estuve tentado 
Más de una vez de agarrarme al timbre de 
alarma. 

- De Génova a Sarzana, me entretuve contado 
; los túneles, Hay setenta y tres. Pasado Sar- 
- Zana, carecí de esa inocente distracción. 

Ya en Roma, nos hospedamos en el hotel 
Rebechino, célebre por los delitos pasionales 
en él cometidos. Allí mi esposa se convirtió 

-€h mi mujer. Su carne olía a cosa nueva. : 
E Consumado el sacrificio, apagamos las luces, 
$ Y, entonces, me contó ella el argumento de la 
- Cabaña de Tom. 

Cuando le pregunté al día siguiente, sobre la 
Impresión que recibiera, me contestó que su 
Abuela le había dicho: “Ten volar; piensa en 
tu vieja tía en ese momento”. Y ella en ese 
pe pmiento pensó en su vieja abuela y tuvo va- 

or, 


También yo pensé en aquel momento en la 
k Abuela de mi mujer. Creo que me habría pridu- 
fido la misma emoción que mi costilla, 
Al levantarnos fuimos al panteón para po- 
- Mer nuestra firma sobre la tumba del Rey 
Bueno y del Rey Caballero, adquirimos un cor- 
tapapeles, en el que mirando por un agujero, 
Se ve el Coliseo con los leones comiéndose a 
los cristianos; y... regresamos a Turín. El 
Ten. llegó puntualmente. 


Transpusimos nuestra luna de miel, sin tro- 
ézar con una nube, 
z esta calma, esta serenidad duró seis meses, 
Ocho meses, un año, un año y medio. 
Jamás nos peleamos. 
Mi mujer tiene en el lugar del corazón un 
- Pote de confitura. Se pasa la noche en vela 
Por miedo de que me ocurra algo. 
—La mía, en cambio, ronca como un camión. 
- —Prevé mis deseos. 
Algunas veces querría yo otra cucharada de 
Salsa o un par de nísperos. Ella lo adivina, 
/, antes de que yo abra la boca para pedirlo 
Veo colmado mi plato. Entonces por llevarle 
la contraria y aun contra mi deseo rehuso. 
aun me pide ella perdón. 
- ¿Te acuerdas de cuando asistíamos a las lec- 
- Clones de Lombroso en el Manicomio? ¿No nos 
- Piseñaba ciertas mujeres, que permanecían Co- 
3 MO si fueran de cera en cualquier posición 
QUe se las colocase? Pues bien, mi mujer pa- 
Meco aquella misma atonía moral. Si le digo 
€Sbérame aquí”, se dejará aplastar por un 
'utomóvil antes que moverse de su sitio. Es 
Al su castidad que da ganas de llevarle hom- 
TES A casa, 
—¡Qué exagerado! 
Conste que se los he llevado. Pero es más 
fiel que un perro embalsamado. Le presenté 
Mis amigos más íntimos. Los echó a la calle. 
La he llevado a que viera comedias boule- 
rdieres, modelo de técnica en materia de adul- 
10, pero prefiere ir al circo ecuestre. 
le he escrito a mí mismo cartas de amor 
limadas: Tu Rurú, o Tu pequeña Gnognó 0 
Tu Zonzón, quel te muerde. 
Pero jamás se permitió registrarme los bol- 


Probé ofenderla, y me pidió perdón. 

En diez años no he podido hallar ni siquiera 
un pretexto para intentar el divorcio, ¡Es as- 
fixiante! 

¡La silla eléctrica es preferible! 


Algunas noches regreso a casa — mejor di- 
cho me llevan, — borracho como una cuba. 
Pues bien ella me aguarda ya con la manzani- 
lla preparada, con las bayetas calientes, con la 
vejiga de hielo y con el amoniaco. A la mañana 
siguiente me susurra amorosamente: “Amoche 
no te encontrabas muy bien, querido...” 


Ya no confío en el tiempo, ni en la vejez. 


Las demás mujeres, con el transcurso de los 
años se vuelven egoístas e intolerantes. La 
mía, por el contrario, es como el vino y el ce- 
mento armado, que, al envejecer, mejoran. 

Y, ahora, dime tú, dime tú sino tengo razón 
para odiar la vida para maldecir el mundo, 
para pisarle los callos a mis vecinos en el tran- 


vía, para pelearme en la estafeta de correos, 
para dar un cachete a los chiquillos que se po- 
nen entre mis piernas cuando ando, 

—¿Te molestan los chicos?... 

—Les odio. 

—¿Y quiéres a los perros? 

—¡Ah, sí!, porque los perros son siempre 
perros y los niños se convierten en hombres... 

A. las 9.55 el amigo partía. 

—Perdona — dijo antes de marchar. Si tan 
pacífico resulta tu matrimonio, el famoso ieta- 
ttore te proporcionó la dicha y ahuyentó la 
desgracia. 

A lo que su interlocutor repuso entre espu- 
marajog de rabia: 

—¡Vete, vete a tu pueblo, mentecato! Nunca 
entenderás nada! Me trajo la desgracia porque 
yo quería recobrar impunemente mi vida de sol- 
tero; yo quería una boda infeliz y ha resulta- 
do un matrimonio felicísimo. 

¡Así obró su nefasta influencia! 


Banco Hipotecario 
Nacional 
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Busque Vd. el título de renta, que dentro de las garantías 
sólidas que ofrezca, produzca el máximum y verá que la CEDU- 


LA HIPOTECARIA ARGENTINA del 6 ojo de interés anual, 
reune estas condiciones esenciales. 


Su triple garantía está constituída por: 


lo. — LAS PROPIEDADES GRAVADAS EN PRIMERA 
HIPOTECA A FAVOR DEL BANCO. ss 

20. —LAS RESERVAS DEL BANCO ($ 155.274.629,42). 

30. — LA NACION (Art; 60. DE LA LEY ORGANICA). 


A estas condiciones económicas privilegiadas, agregue Vd. la 
comodidad de que el Banco le recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe del interesado sin car- 


El Banco se encarga de la compra-venta de cédulas, cobrando 
solamente 1/8 o|o de comisión que se abona al corredor. 

Tener dinero en cédulas es como tener efectivo, porque en 
cualquier momento el Banco anticipa casi el valor íntegro de la 
venta, desde una cédula de $ 25 hasta cualquier cantidad y la ope- 
ración queda definitivamente terminada en pocas horas. 
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La polémica darvinista ha resuci- 
tado en estos días. Un sabio alemán 
ha afirmado rotundamente que es 
el mono el que procede del hombre. 
Lo ha dicho con ocasión solemne 
de celebrarse en Salzburg una con- 
ferencia antropológica. Allí ha lejí- 
do el profesor Westenboefer la con- 
ferentia con las pruebas de que el 
hombre es más antiguo que el mo- 
no y este su descendiente. No ha 
tardo en contestarle un biólogo in- 
glés, el profesor Ellot-Smith. Ha 
empezado por reconocer que el hom 
bre conserva muchog rasgos primi- 
tivos, que otros animales, incluso el 
mono, han ido perdiendo, pero no 
es porque sea más antíguo que el 
mono, sino porque éste se ha es- 
pecializado y al hacerlo ha perdi- 
do muchos de los rasgos primiti- 
vos que el hombre conserva. “Los 
monos, en suma, han abandonado 
la'corriente principal que conducía 
últimamente a la familia huma- 
na”. 

Confieso que la primera de es- 
ta tesis, la de que el mono des- 
ciende del hombre, me parece la 
mayor simpatía. No sólo la he pen- 
sado, mis amigos me lo han oído 
repetir innumerables veces, sino 
que la he sentido. En el Jaydín Zoo- 
lógico de Londres, la casa de los 
grandes monos es el más melan- 
cólico de los departamentos. En 
parte, porque la luz no llega af vi- 
sitante sino desde el fondo de las 
grandes jaulas y al través de gran- 
des cristales empañados. En parte, 
por el calor húmedo y deprimente 
que constantemente se mantiene en 
ella. El visitante tiene que clavar 
los ojos todo el tiempo en el gori- 
la, el orangután y el chimpacé. Son 
animales casi siempre adormilados, 
pero con una mano que es casi la 
nuestra, con una frente que pudie- 
ra ser humana, con una actitud 
que quizá fuera la de Adán. Y 
por muchas veces que me he puesto 
a pensarlo mo he podido compren- 
der nunca que un Platón tuviera 
por abuelo a uno de ellos. En cam- 
bio se explica fácilmente que los 
monos proceden del hombre. Todo 
en esa casa tiene las tristezas. de 
las cosas caídas. Y sólo cuando 
nos decimos que los monog'son 
hombres caídos nos explicamos sa- 
tisfactoriamente la tristeza que no 
acomete en su presencia. 


La razón de esa caída no me la 
he demostrado, porque no soy cien- 
tífico, pero la he imaginado a mi 
satisfacción. Y es ésta. Hubo un 
momento en la historia de los hom- 
bres, si ustedes quieren cuando Moi 
sés promulgó los mandamientos, en 
que se vislumbró que la humanidad 
mo daría la medida de sus posibi- 
lidadeg sin que se propusiera hon- 
rar a Dios, respetarse sus indivi- 
duos mutuamente y moderar sus 
instintos sexuales. ,Los hombres no 
pueden progresar sin concebir una 
meta superior de sí mismo; de ahí 
la necesidad de honrar a Dios. Tam 
poco pueden hacerlo si viven con 
otros en constante lucha. De ahí 
la necesidad de que no se mientan, 
se roben y se maten. Pero también 
es necesario que refrenen sus ins- 
tintos sexuales. El pensamiento, el 


sentimiento, la civilización no son “ 


ácaso sino sexualidad economiza- 
da, que busca otra expresión por lo 
“menos requieren, para su floreci- 
miento, de una energía que sólo 
obtiene el hombre de la represión 
de la sexualidad. Se puede pensar 
el mono como el hombre que se 
negó a honrar a Dios, como el que 
no quiso renunciar a mentir, ro- 
bar y matar a los otros, o como 
el que se negó a poner trabas al de- 
seo sexual, Esta última explicación 


Hombres 


y monos 


Por Ramiro de Maeztu 


me parece la mejor. El mono es el 
hombre que prefirió la moralidad 
de Anatole France a la de Moisés. 
En la tristeza de la earne se le 
abogó, poco a poco el espíritu. 

Solo que esta preferencia hacia 
la teoría del sabio alemán Westen- 
hoefer no nos ha de conducir a 
menospreciar la réplica del sabio 
inglés Elliot-Smith. Som palabras 
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—¿A qué son tus fatigas incesantes? 
Pensó el adolescente. 


En el mismo lugar, y en sed ardiendo, 
Le dió el árbol sus frutas refrescantes. 


Entónces solo comprendió del viejo, 
La prudencia y saber. — A nadie asombre. 
¿Quién este niño, adolescente y hombre 


¡ Cuántos proyectos dondequier dejados, 
Y que aprovecha alguno más prudente! 
¡ Cuántos hombres que viven solamente 
De la suerte al capricho confiados! 


El germen recogido en un momento, 


EL HUESO 


Un muchacho comióse una cereza; 
Tiró el hueso, y entonces un anciano 
Recogiólo y hundió en el fértil llano, 
De aquél con risa, zumba y extrañeza. 


Andando el tiempo, por igual camino 
Volvió a pasar, y el hueso transformado 
Halló en arbusto, con afán cuidado 
Por aquel mismo anciano campesino. 


se efectuó cuando el hombre era 
ya hombre. El inglés nos dice que 
hombres y monos.se separaron en 
un período anterior. Lo que des- 
pués fué el hombre se mantuvo en 
“la corriente principal. Si a esta 
corriente se le da un sentido es- 
piritual y objetivo no tengo ineon- 
veniente en seguir el inglés, En ese 
caso la corriente de desarrollo pu- 


Hombre ya siendo, 


A ÓN 


Origen llega a ser de una cosecha: 
La acción que acaso ni aun de ver se echa, 


g 


á 
| 
No fué, sin experiencia y sin consejo? 
| 


Es el hueso de un árbol corpulento. 


(ANONIMO). 


A ÓS 


de peso las que más arriba he tra- 
ducido. El inglés dice que los mo- 
nos “han abandonado la corriente 


principal de desarrollo que condu- - 


cía últimamente e la familia hu- 
mana”. Entre este concepto y el de 
Westenhoefer no hay más que una 
diferencia, El alemán no viene a 
decir sino que la caída del mono 


diera identificarse eon la que se 
establece entre los diez mandamien- 
tos, y el hombre que entiende su 
excelencia. Pero si a esta corrien- 


te se le da un sentido místico, irra- 


elonal y protoplásmico, por cuya 
virtud se viene a pensar que en la 
sangre del hombre-mono primitivo 
fluían ya las matemáticas, la filoso- 


LA 


IRONIA Y LA PIEDAD 


Cuanto más pienso en la vida humana más me conven- 

go de que es necesario darle por jueces y testigos la Iro- 
nía y la Piedad, como los egipcios invocaban en favor de 

sus muertos a la diosa Isis y a la diosa Neftys. La Ironía 
y la Piedad son dos buenas comsejeras, la una, sonriendo, 
nos hace la vida amable; la otra, llorando, nos la hace sa- 

grada. La Iromía que invoco no tiene nada de cruel. No 
se burla ni de la belleza ni del amor. Es dulce y benévola. 

Su risa calma la cólera y nos enseña a mofarnos de los 
necios y los malvados, a quienes, sin ella, podriamos temer 


la debilidad de aborrecer. 


Anatole FRANCE 


pro 
/ 


fía y la civilización, la tésis ingle- 
sa me tiene que parecer incompren- 
siblo. Que de la conciencia surja 
la inconciencia es fácil de entender, 
porque a cualquier hombre le es 
dable idiotizarse, con el alcohol, las 
drogas heroicas o el abuso sexual. 
Pero que de la inconciencia surja 
la conciencia es una contradicción 
en los términos mismos, que ningu- 
na cabeza un poco clara podrá acep- 
tar jamás. 


Ya sé que todavía existe una 
escuela de pensadores, que se lla- 
man humanistas, que creen que el 
hombre lleva dentro de sí mismo, 
en su sangre, en sus tejidos, en su 
fluído nervioso, una corriente que 
la lleva necesariamente hacia sú 
perfeccionamiento, como no se Se- 
pare de ella. Según estas gentes, 
el hombre no necesita sino ser hu- ' 
mano para alcanzar la altura que 
le es dable, Sin duda los que así 
piensan suponen que es humana la 
cultura y que son humanos sus va- 
lores, pero no creen que sean hu- 
manos la mentira, ni el robo, 
el adulterio, ni el asesinato, ni la 
perversión sexual, ni la explota- 
ción del hombre por el hombre, nl 
la adulación, ni la vanidad, mi la 
soberbia. Pero los que vemos apun- 
tarse en los niños, so sólo las VÍ!" 
tudes, sino los vicios todos de 108 
hombres, no- podremos ver el hu- 
manitarismo como un método de 
perfeccionamiento en que se pueda 
confiar. Para el progreso del hom- 
bre sea posible necesitasemos Ccon- 
cebir un ser en el qúe se unan to- 
das las perfecciones posibles, Con 
exclusión de los defectos, y SÓlO 
por amor a éste a este ser y PO! 
imitación de sus virtudes será DO" 
sible que el hombre se depure Y 


perfeccione. Para poder progresa! | 


hace falta abrir los ojos a un ide 
superior a nosotros, y: seguirlo. 
que crea que lleva dentro de 12 
sangre ese torno de sí mismo, DI” 
ra encontrarse en el mismo siti0 
al cabo de las vueltas, hasta qUe 
un día tomará la imitación del 1n$ 
tinto por del ideal, seguirá al in* 
tinto, lo justificará con la razón 
y habrá caído de nuevo, como C% 
yó en el mono. 


Pero todo creyente en la conti: 
nuidad de las causas ha de pensa! 
que las mismas actúan ahora sobre 
el hombre que las que pudierol 
obrar hace doscientos siglos. Para 


que el hombre siga progresando E: 


necesitará concebir un ser más Der” 
fecto, que le sirva de meta Y de 
modelo, ha de aprender a dejar de 
mentir, de robar $ de matar y » 
de refrenar sus instintos sexuales, 
para trocar en pensamiento, en sen- 
timiento, en imaginación y €n 1 
derlo todo el impulso que sn 
mente consume en erotismo estérl!- 
De entre todos los pueblos 4e 
Tierra surgirá alguno que vuelva a 
encontrar su sentido eterno, 4U8 
es el progreso humano, a los mi En 
damientos de Moisés. En ese DU” 
blo, y en cada uno de Sus indi a 
duos se realizará la unidad del ce 
der, del saber y el amor. Las o ; 
más naciones, las que hayan se, 
guido las doctrinas humanistas, se- 
rán a sus ojos lo que a mosotros nos 
parecen los grandes monos. Verda 
que tal vez conserven sus hijos la 
facultad de hablar, pero será pará 
decir errores, en groseros dialectos. 
Se mantendrán en dos pies, PO? 
sin dignidad, ni gracia. Pensarád» 
pero en círculos viciosos. Anda 


rán pero haciendo ochos todo es 
tiempo. Unas veces de la dere. 
hacia la izquierda; y -otras 49 

izquierda a la derecha. ñ 


Ese joven que acaba de pasar y 
/ e parece que viste por catálogo, 
ES €se mismo joven que a la hora 
“el almuerzo retira el plato que 
iaa de servirle y le pregunta a 
2 Criada cuándo entra: 
Por qué están duros estos po- 
Totog? 
Yo no sé, joven Rodolfo. Se- 
lá la clase. 
_—Bueno. Que se los coma la co- 
Cinera. 
Al día siguiente: 
4 ¿Hoy también será la clase? 
Y. ¿Qué tienen los porotos, joven 
odolfo ? 


TiNo ve usted que están deshe- 
Chos? > 
e —Como ayer dijo el joven que es- 
—Taban duros... 
TY qué? 


El joven retira el plato violen-. 


tamente: 
Mes vuelva a decirle hoy que 
25 Porotos se los coma ella. 
A así un día y otro día. Los po- 
Fotos ded joven Rodolfo debe co- 
Mérselos la cocinera. La criada se 
o Comunica descaradamente, gol- 
“ndo reciamente con el plato so- 
Ye la mesa de la cocina: 
ome ¡Que se los coma us- 
E Cocinera se vuelve y pregun- 
—Del joven Rodolfo, ¿no? 
TiClaro !¡De quién podría ser! 
“a AS dos mujeres se miran y ex: 
pan barrenándose la sien con 
A dedo fhdice: 
Cada día peor. 
—No se le puede hacer caso. 
da es lo que yo digo — agre- 
q 28 criada: — con ese cuento de 
gesta loco y de que no se le 
ir le hacer caso, él se despacha a 
lo Busto con todo el mundo y ha- 
A € todo el mundo lo que se le 
la gana. ¡Eso es! 


Cocinera responde: 


Do no tiene remedio. Ni es 
rd _solamente de esta casa. 
inte años hace que ando de aquí 
e allá, y he visto lo mismo en 
%S partes. Donde quiera que se 
Mania una familia con unos 
de tos hijos, siempre hay uno que 
“e el loco de la casa. 
¿Como éste? Imposible. 


SÍ, querida; como éste. Todos 
Sualitos. Todos. 


Mae 


a loco de la casa se le pomen- 
mo Atte la gente de la cocina co- 
al último crimen o a la úl- 


lima, Delícula o al último folle- 


+ “ólo que esto no le quita con- 
tencia típica; más bien parece 
Se la acentúa. por que el 

de la casa, según vamos vien- 

' DOsee perfiles escénicos que le 

a panic Cuada, fisonomía dramáti- 
Vida atizar la hoguera de la ser- 
Ser e Te. La servidumbre viene a 
to Moa blico, y también en cier- 
Ma si O la alta crítica, de ese dra- 
% desa desenlace presumible que 
Mil ATrolla en el seno de la fa- 


> Que tiene un miembro así y 


EL "LOCO DE LA CASA 


Por Boy 


lia. La familia se mira y excla- 
ma: 
—Aquí no se puede comer. 
—Aquí no se puede salir. 
—Aquí no se puede traer a nadie. 
—Aquí no se puede ni dormir si- 
quiera, 
Esto último de no poderse dor- 
mir suele ser lo más cierto de to- 
do porque el loco de la casa, como 


persona de preferencias poco vul- 
gares, se acuesta cuando los de- 
más se levantan y se levanta cuan- 
do los demás se acuestan. En con- 
secuencia, cuando los demás traba- 
jan, él descansa, y cuando los de- 
más descansan, él da trabajo. 

—¡La caída! — exclama la ma- 
dre. — ¡La caída! 

Pero los otros se le alborotan, 


AF Esa “espina 
'en la garganta desp: 
de haberse humedecido los 


¡ es un Resfri ds 


¿No selo deje agrava f 


» 


convertido en algo más 
serio. ¡Inmediatamente dos 
tabletas de FENASPIRINA! 
Repita la dosis cada tres o 
cuatro horas; esta noche, al 
acostarse, tome otrasdos table- 
tas con un li- 
món exprimi- 
do en agua 
caliente y abrí- 
guese bien pa-- 
ra sudar cuanto sea posible. 


La FENASPIRINA des- 


congestiona y alivia los cen- 
tros invadidos por el resfriado, 


o 


e IN A NANA puede haberse [bado durante la influenza. 
Combinada con el limón fué f 
lo que salvó mas vidas. 


No trastorna el estómago ni | 


la cabeza como los productos | 
laxantes a base de quinina. 


¡En su casa 
debe haber f 
siempre un | 
de 
Fenaspirina! 
A Á 


La FENASPIRINA se| 


vende también en “Sobres 
Verdes” de, dos tabletas, pero | 


— ¡Por favor, mamá, no seas in- 
feliz! 'Todos de chicos nos hemos 
roto la cabeza, veinte veces y a nin- 
guno se nos ocurre matar los ga- 
tos, romper los vidrios, apagar las 
lámparas con revólver, ni arrojar- 
le un zapato al reloj de cuco. ¡Por 
favor, mamá, por favor! 

—Porque no se pegaron en el 
mismo sitio — contesta la buena 
madre santamente. 

Quiere decir que para la buena 
madre hay un sitio en la cabeza, 
que pegándose en él, queda un hom- 
bre autorizado a no dejar tranquilo 
a nadie de la casa en el resto de la 
vida. Pero la buena madre, como 
los quiere a todos, trata de atenuar 
las asperezas en perspectiva profe- 
tizando con cierto aire de miste- 
rio: 

—Callarse. Yo creo que pronto se 
va a encerrar. 

HRS 

El loco devla casa divide su exis- 
tencia en dos etapas: una de liber- 
tad y otra de clausura; una de pe- 
cado y otra de penitencia. Cuan- 
do logra echar a la calle a todas 
las sirvientas y se pelea con to- 
dos los proveedores y ya le niega 
el saludo a todo el mundo y cor- 
ta relaciones con todos los miem- 
bros de la familia, de pronto un 


" día se mete en su cuarto y allí 


permanece «ncerrado durante una 
semana, a ratos paseándose violen- 
tamente de un lado a otro y a ra- 
tos tendiéndose en la cama boca 
arriba. Al principio, sólo la buena 
madre se atreve a entreabrir un 
poco la puerta para dejar en el sue- 
lo un plato con comida que se en- 
fría de aburrimiento. 

—¿Le cambiaremos. el plato? — 
pregunta la madre: 

Pero alguien le responde brava- 
mente: 

—i¡Nada! ¡Que se muera! 

A la tercera o a la cuarta vez, 
la buena madre asoma la cabeza. 

—Rodolfo, hijo, ¿qué te pasa? 

Rodolfo da un rugido y la madre 
se retira. 

Luego acude la hermana mayor, 
que se llamará María. 

—Rodolfo, hijo, ¿qué quieres? 

—¡Que me dejen morir solo! 

—Bueno, bueno, bueno... 

Y se retira también. Pero el pla- 
to que se lleva está vacío, Enton- 
ces la madre dice: 

—Me parece que ya va a salir. 

Las sirvientas preguntan: 

—¿Y qué se hace? 

—Lo primero guardar la cristale- 
ría y detener la cuerda del reloj 
de cuco. 


Me 


La salida inicial de Rodolfo es 
con rumbo a la calle rectamente. 
Cólo se detiene un punto, acortan- 
do el paso y alargando una mano 
de ave de rapiña, al pasar por la 
hornacina del contador de la luz 
donde encuentra un papelito con di- 
nero. Lleva las manos hundidas en 
los bolsillos y las solapas alzadas 
hasta los ojos. La buena madre se 
asoma a verlo y lo mira alejarse a 
grandes trancos. - S 

Los hijos se le alborotan otra vez 


lp A otagonista viene a ser ese 
ES la casa alrededor del cual 
log «,,LOdos los trastornos, todos 
Cod imientos, y en el cual se 
ltivo en y reciben su impulso de- 
YO todos los actos de la fami- 


aunque esta dosis proporciona 
un alivio relativo, no. se debe, 
naturalmente, esperar que ella 
baste, síno continuar el trata- 
miento hasta que los síntomas 
hayan cedido. : 


—¡Tú tienes la culpa! ¡Tú! 

Pero la buena madre contesta- 
rá, más santamente que nunca: 

—Un poco yo y otro poco la caí- 
da. > 


ataca directamente la causa y 
efectúa una rápida eliminación 
de las toxinas. 

Su enorme poder curativo 
quedó plenamente compro- 


Para la obstrucción de la nariz que acompaña a ciertos res- 
friados, recomendamos, como excelente auxiliar de la 


$ FENASPIRINA, el “Rapé Medicinal Bayer OXAN.” 
A Desobstruye, facilita la fluxión y despeja la cabeza. * 
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Por la Baronesa de Wilson 
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$ En agosto de 1876 recorría yo 
la floreciente república de” Chile, 
visitando detenidamente sus ciuda- 
des, sus pueblos y sus aldeas, adxmi- 
rando el adelanto de ese hermoso 
país y recibiendo de autoridades y 
particulares las mayores muestras 
; de simpatía, siendo los meses de mi 
es estancia en el suelo conquistado 
por Pedro de Valdivia, de los más 


raiso, hasta las tranquilas aguas 
de Coquimbo, y horas más tarde, 
me encontraba en la pintoresca ciu- 
dad de la Serena, bautizada con 
ese nombre por Francisco de Agui- 
rre, teniente de don Pedro de Val- 
divia, en recuerdo de la villa natal 
del conquistador de Chile, 

Ignoro por qué mi imaginación 
evocó entonces aquella serie de con- 
quistas que dieron a mi patria un 
nuevo mundo, el más fértil y risue- 
ño de cuantos son conocidos, y du- 
rante mi paseo por la tierra canta- 
da por Ercilla y en dontle aun vi- 
ven aquellos indómitos araucanos, 
me creía testigo invisible de los 
viajes semi-fabulosos por la cordille 
ra y de las luchas que sostenía un 
pueblo altivo y valiente, con un 
puñado de hombres, ricos de valor, 
de audacia y suerte. 

Vehemente era mi deseo de visi- 
tar los establecimientos mineros, 
fuente de la riqueza de Chile; no 
bien manifesté mi pensamiento, 
cuando don Benjamín Vicula Solar 
y don Pedro Herreros lo pusieron 
en práctica. 

Al día siguiente a las seis de la 
mañana salíamos para los cerros 
de la Higuera y en ligero carruaje 
subíamos rápidamente por pendien- 
tes que, siglos trás, se hubieran 
creído inaccesibles. 

El viaje es pintoresco y la natu- 
raleza exuberante y agreste. 

En una planicie y como el cami- 
no a la derecha, vimos los escom- 
bros de una finca y a corta distan- 
cia una cruz. 

Aquel símbolo de la redención 
me preocupó; allí se había cometi- 
do un asesinato y durante el tra- 
yecto mi pensamiento estuvo fijo 
en algo misterioso, 

La vista de los cerros de la Hi- 
guera dieron tregua a la idea do- 
minante, y los vapores que se cer- 
nían a nuestros pies sobre las pla- 
nicies que habíamos pasado, hicie- 
ron que la imaginación tomase dis- 
tinto giro. 

La altura a donde habíamos lle- 
gado era imponente y las casas pa- 
recían suspendidas en las crestas 
de aquellos cerros, perforados por 
la piqueta del minero de tal modo, 
que parece imposible se sostengan 
los edificios sobre una base tan po- 
co sólida al parecer. 

La casa donde me hospedaron 
era bonita y cómoda. 


Desde elevado comedor, admiré 
esa noche, los focos de fuego y los 
hornos, escuchando conmovida el 
quejido, el canto lastimero con que 
se acompañaban esos seres, en el 
rudo trabajo de la minería. 

Un espectáculo tan nuevo para 


risueños en la páginas de mis re- 
cuerdos. 
El vapor “Atacama” mé trasladó 
del importante y comercial Valpa- 
y 
a, 
2, 
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8 
s: 
7 
a, 
E 


mí como extraño y fantástico, me 
sorprendió en extremo. 

La “songría” de los hornos. 

Al abrirse el conducto para el 
desagile del mineral, éste se esca- 
pa, cual si fuera torrente de fuego, 
produciendo a la vista un efecto 
difícil de explicar. 

Esa noche fué para mí una reve- 
lación: la vida de las minas no se 
parece a nada y se llega a sentir 
poderoso atractivo; un vértigo, una 


da 


sombríos log demás, con log rostros 
iluminados por la rojiza hoguera, 
formaban un cuaato como las crea- 
ciones del Dante. 


Tenían esos vigorosos toques, ese 
brillo que Goya en sus aguas fuer- 
tes ha legado a la posteridad. 


Me creía transportada a otro 
mundo, pero palpitante de un in- 
terés que me fascinaba, 

Insensiblemente, bajé la pendien- 
te y me encontré cerca de los hor- 
nos pertencientes al seflor Muñoz, 
quien me había seguido. 


El calor era sofocante y aquellos 
hombres debían sufrir mucho, 


¡Triste existencia la del minero! 
sumido en profunda oscuridad la 
mayor parte del tiempo; expuesto 
a un derrumbe y siempre con la 
muerte en acecho, 


Esclavos del trabajo, encuentran 


—¡A mí los inviernos me matan! 
—¿Padecerá usted de reuma, verdad? 
—No, señor; es que soy horchatero. 


pasión por los productos de la ma- 
dre tierra que fascina y cautiva. 
Apenas podía dar crédito a mis 
ojos: aquellos cíclopes, aquellos 
hombres, curtidos por el constante 
fuego, nervudos unos, débiles otros, 


con frecuencia en un “pique” o 
un “socavón”, ignorada tumba. 


TI 


Entre aquellos hombres  semi- 
fantásticos había uno alto, de ros- 


EL DuUILRE 


Lanza en la noche fúnebre graznido 
que repiten las sombras vagabundas, 
y cruza, soslayando, las profundas 
soledades del piélago dormido. 


Entre la obscura lobreguez perdido, 
revuelve las pupilas iracundas 

y hermano de las rachas gemebundas, 
en sus senos avanza confundido... 


Engendro de la noche tenebrosa, 
noctámbulo, sin ley, verdugo errante, 
abandona la roca misteriosa 


con su sombría plumazón flotante, 
para saciar el hambre pavorosa 
en festines de carne palpitante... 


BELISARIO ROLDAN 


El Feminismo Moderno 


Esta máxima se interpreta gene 
ralmente como el deseo de la mUu- 
jer de conseguir igualdad política 
con el elemento masculino. No 8 
éste, sin embargo, el fin absolu- 
to, y lo demuestra la tendencia fe- 
menina de dedicar mayor atención 
a los juegos atléticos y a la ht 
giene corporal. Toda mujer constar 
ta, que después de algunas sema 
nas de ejerciciog mejora su figl- 
ra, refinando sus movimientos. Del 
mismo modo se procede con el 0% 
tis del cuello, brazos y cara pur 
mantenerlos limpios de pecas, espi- 
nillas e” impurezas. Basta un M4 
saje cotidiano con un poquito de 
Grema Vasenol para obtener un 
resultado seguro « este respecto, 
Venta en farmacias, droguerías Mi 
perfumerías. 
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tro ovalado, con ojos negros Y pri 
llantes, y cutis trigueño muy 0% 
curo, 
Algo sombrío, algo poderosamel” 
te melancólico se leía en su mirá 
Aquel hombre sufría. 


y al propio tiempo ¡Co > 
la idea del asesinato volvió 4 
ocuparme. 

Según me dijos Muñoz, 44 
nero era un ser tan misterl 
mo honrado y trabajador. 


Un día había: llegado a las 1* 
nas pidiendo ocupación: fu te 
tado y vivía encerrado en sí 
mo, sólo, triste y sin busca! i- 
juego (pasión dominante en 105 
neros) una distracción. y 

Jamás le conocieron amor 
las jóvenes que habitaban en eE 
guera no habían escuchado Mi 43 
frase galante de sus labios, 1 z 
ojos se habían fijado en ellas: Bs 

¿Quién era? Nadie lo sabía. 4 pa 
dónde había llegado? Ta 
¿Cuál era su pasado? Un miste 

No tenía familia ni amig0%: E 

—¿Cómo se llama? — le pregtt 
té a Muñoz. 

—Esteban. 

—¿Y el apellido? 

—Cruz; pero es casi 
no es el suyo: vive pobre -16 Y 
una cama, una mesa, una 42; 
un arca componen su ajua!. 
co adorno es un puñal de fo! 
traña, suspendido en la pare 'pan- 
compañero de Esteban quiso “10, 
cearse un día y examinar 2 ero 
jeto, pero la mirada del M , 
fué tal, que heló la sangre quel 


vena e hizo enmudecer. 
8.y..1 12: su se 
ener” 


aquel mi- 
oso Co" 


gico, poderoso, Nadie cen 
ira su casa: en los mo 
ocio, pasea sólo y complotament 
abstraído. i- 
La imagen del minero me pers ; 
guió aquella noche. coo fUR 
Al día siguien visité Mesio g 80 
diciones y minas: entré en er 
cavones; estudié aquellos + 
manantial de riqueza. 
Por todas partes encont á 
rosa hospitalidad y amable 
tería, yal 
Vayan estos renglones a Duo 
a mis amigos, la segurida 
no los olvidaré jamás. ad y 
Era domingo; no trabi2" 0 
con el pretexto de obtene! busca! 
tras de minerales mandé 4 
a Esteban. 


6 gene 
r Jam 


asuzute: 


Me obsequió con varias bellísi- 
Mas que aun conservo. 
THúLe agrada la vida de minero? 
-—— le pregunté, 

-——SÍ, señora, y más que por otras 
Yazones, la principal es, que pue- 
do ganar para vivir sólo, sin nece- 
Sitar de nadie y Sin exponerme a 

la falsedad, ni a la mentira, - 
Estas palabras fueron dichas con 
_ Teconcentrado odio; a pesar mío 
Me estremecí; estábamos en el co- 
tredor y ante mi vista se desarro- 
llaba el panorama de la industria, 

de la laboriosidad y de la ciencia. 

is ojos se encontraron con la 


E qurada profunda de Esteban, y, sin 


Y. 
2 


duda, vió en ellos una interroga- 
-Ción, 
.—Me han dicho que la señora vi- 
Sita Chile para escribir luego sus 
Viajes, 
—Si,— le contesté; — y en el 
tamino que conduce a este cerro, 
he Visto algo que puede ser un epi- 
Sodio interesante. 
T¿En dónde?. 
En el sitio que llaman la ha- 
- “lenda del Mulato. 


Mis palabras causaron tal tras- 
torno en Esteban que no se adver- 
tía extraordinaria emoción. 

—Yo conozco la historia, mur- 
Muró con voz sorda. 


——¿S1?, pues encontré lo que bus- 
a, z 


—Como la señora es forastera, 


e 


E Contaré lo que para otro no saldría 


amás de mis labios; porque, — 
añadió vacilando, — se lo ofrecí a 
UN moribundo. 


o que perder; escucho. 


- Esteban se sentó a una indicáción 
Mía, y cual si hiciera poderoso es- 


ezo sobre sí mismo, comenzó su: 
to con distinta forma, pero' 


tacto en 


o , el fondo a lo que voy a 
-Leferir, be 


TI 


Saliendo de la alegre y pintores- 
- “udad de la Serena, con direc- 
S e las minas de la Higuera, en 
; fun 4 planicie, casi al pie de pro- 

ña da barranca, existía una risue- 


XeS y la dicha, 


ee mulato, joven y buen mozo, 
aña de nacimiento, era dueño, 
Se decía que descubridor de una 
se de cobre, estaba en camino 


OSeer cuantiosa fortuna. 


Una hoche regresaba a su casa, 
do oyó un grito ahogado. 
o Ienó, pareciéndole que a la 
e cha, en un barranco, tenía lu- 
- S£L Una recia lucha. 


Acercó y a la claridad de la 

elos vió a dos hombres, uno de 

a Ya vencido a merced de su 
Versario, 


eouián, el mulato, ayudó al más 


Y sujetando al vencedor por 
2X8zo dijo: 
aántoso y no tema. 
e TÓn! ese hombre quería 
arme para robarme, 


1 
SS 58 forcejaba, puenando por 
-*S8, pero ambios dieron cuen- 


8 Sus ful AT 
ALLANCO les y lo sacaron: del 


o piyoelante de sí espacioso ca- 
2. “120 y 


ooo co rasucatasucaacotesososesocaralasasa 


Vivienda habitada por los amo- 


cosataletasusotasasaiosolatososntacocarolocato caco otata atan camara lua tata a! (5) 


debo a usted la vida y no sabría 
como pagarle. 

—¿Adónde va usted? ¿a la ciu- 
dad? 

—No, señor; me dirigía a mi ha- 
cienda y los caballos no deben es- 
tar lejos, : 

—Pues deje su viaje para maña- 
na y pasemos la noche juntos. 

—Es la menor prueba de aprecio 
que puedo dar a mi salvador: acep- 
to. 

Poco después estaban instalados 
en una sala baja y Julián manda- 
ba en busca de los caballos. 

Entonces se fió en el amigo que 
la casualidad le deparaba y que tan 
trágica influencia debía tener en 
su porvenir. 

El desconocido era joven: el ros- 
tro ovalado: con hermosos y rasga- 
dos ojos garzos, pero fríos y sin 
expresión. 

La intimidad se estableció desde 
luego y Antuco o Antonio Chacón, 
que así se llamaba el desconocido, 
fraternizó con Julián. 


pig 


te en conbativa nave hasta arribar 
al puerto, tal era el amor que sen- 
tía Julián, y que despertó en Cha- 
cón celos y envidia, : 

Durante dos días permaneció con 
su nuevo amigo, y en el tercero, 
manifestó deseos de conocer a la 
£encantadora criatura qu con tal im- 
perio mandaba en el corazón de 
Julián. 

La boda se celebraba ocho días 
más tarde y Chacón, obtuvo ser 
presentado antes. 3 

Asunción era hermosa como el 
sueño de un poeta; inocente comó 
un niño; modesta como la violeta; 
amante y apasionada como hija de 
los trópicos. 

Candorosa como un angel, no 
sospechaba existieran desleales ni 
ingratos y para ella el mundo mo 
era sino una familia que se debía 
apoyo y protección. 

Huérfana y educada por un an- 
ciano tío de su madre, generoso, 
noble, caritativo e indulgente, se 
identificó con sus ideas, y en su 
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convierta en noble y santa. Lo es la del caricaturista, co- 
mo la del hojalatero, como la:del recogedor de basuras y 
la del que llena las fajas para mandar un periódico a los 
subscriptores. Hay una manera de dibujar caricaturas, 
de trabajar la hoja de lata y también de limpiar las' plazas 
del estiércol y de escribir direcciones, que significa que en 
la actividad se ha puesto amor, cura de perfección y de 
armonía, y una pequeña chispa de fuego personal, que 
no hay obra ni obrilla humana en que no pueda florecer. 
Esta manera de trabajar es la buena. La otra, la de despre- 
ciar el oficio teniéndolo por vil, en lugar de redimirlo y 
secretamente transformarlo, es triste e inmoral... Dígote 
que todo oficio se convierte en filosofía; se convierte en 
arte, poesía, invención, cuando el trabajador da por él su 
vida, no permitiendo que ésta se parta en dos mitades, la 
una para el ideal, la otra para el menester cotidiano, sino 
haciendo del cotidiano menester y del ideal una misma co- 


¡DABAN 


peroo 


Era rico, soltero, enamorado y 
algo calavera; pero ¿no es esto dis- 
culpable en un hombre joven y li- 
bre? 

Julián, por su parte, correspon- 
dió con igual expansión. 

Le dijo que amaba y era amado. 

—La vi en un baile y desde en- 
tonces no tengo voluntad: mi vida 
empezó desde que la conocí: ella 
también por su parte, sintió un 
cariño instantáneo. 

Chacón leyó en el corazón del 
mulato, comprendiendo que era su 
primera pasión, su primer delirio, 
en el cual la razón se ofusca y ol- 
vida al universo para reconcentrar- 
se en el objeto amado. . 

Ese sentimiento, que es gozo y 
dolor, luz y tinieblas para nuestra 
inteligencia; oasis de la existencia; 
éxtasis del corazón que lo convier- 
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El amor al oficio | 
Con la asistencia del espíritu no hay obra que no se 
¿ 
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sa, una cosa que sea a la vez obligación y libertad, rutina 
e inspiración renovada... Hijo, hay ciertos bárbaros mo- 
dernos que han inventado, para arma de sus luchas, estro- 
pear intencionadamente o hacer incompleta o voluntaria- 
mente la obra que fabrican las propias manos... . Este sa- 
botaje es una gran blasfemia; porque el hombre jamás 
tiene derecho a la obra que hace esta obra es superior al 
hombre; y el deber del hombre que trabaja es sacrificarse 
por su obra, y no sacrificar ésta a otros fines. 


Eugenio D'ORS. 
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hogar dueños y sirvientes disfruta- 
ban de vida patriarcal y sencilla: 
tal era la futura compañera de Ju- 
lián, y tal la casa en que fué pre- 
sentado Chacón. 

¿Por qué la joven al verlo lo re- 
chazó con el pensamiento? ¿por qué 
su alma pura luchó con desconoci- 
da impresión? ¿por qué el temor 
paralizó su ánimo? ¡Misterioso pre- 
sentimiento que pocas veces enga- 
fa! el corazón no es traidor y ad- 
vierte el peligro. 

Chacón fijó sus ojos de buitre en 
la paloma: el milano acechaba su 
presa, su amistad por Julián cre- 
ció, y jamás se separaba de él cuan- 
do iba a visitar a su hermosa pro- 
metida, 

IV 

Llegó el día del matrimonio: 

amaneció puro y sin nubes en el 
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COMUNICAMOS | 


a las personas que se peinan 
con goma fijadora del cabe- 
llo, que en adelante podrán 
preparar este producto con 
agua y Vistina. 

Vistina es un nuevo ingre- 
diente, que permite a cada 
uno preparar, instantánea- 
mente y sin trabajo, una go- 
ma  fijadora; consistente, 
perfumada, rosada e inaltera- 
ble. Vistina se vende en las 
farmacias a $ 0.70 el paque- 
tito con el que se prepara 
14 kilo. Agente M. Vistari- 
ni, Colombres 262. - U. T. Mi- 
tre 0891, Buenos Aires, 


A. 


cielo ni en los corazones, presa- 
glando dicha y paz, 


Hay en la vida momentos tan ine- 
fables, que siempre la iluminan con 
su recuerdo: hay horas benditas, 
que con su perfume embalsaman 
la existencia toda y, en las amar- 
guras y decepciones son el rayo de 
sol que alienta y vivifiva, 

Asunción, en ese día no vió a 
Chacón, sino el mejor amigo de 
Julián y olvidó sus temores. 


Antuco correspondió con efusión : 
sus ojos perdieron algo de su som- 
bría expresión y después de la so- 
lemne ceremonia, fué el único que 
acompañó a log recién casados, y 
prodigándoles las mayores mues- 
tras de ternura se despidió de ellos, 
montó a caballo y salió a escape 
para su finca. j 

Asunción y Julián se olvidaron 
del universo para no pensar sino 
en su amor, y ciegos y confiados, 
no creyeron, ni podían creer que 
hubiera algo a quien su dicha ins- 
pirase celos y despecho, 


Aislados vivieron casi un año, y 
un niño vino a ser la estrella de 


- Bu hogar. 


Antuco Chacón le había dado su 
nombre: el cariño le autorizaba y 
pasaba los días con. Asunción, 
compartiendo sus goces de madre 
gozando al parecer con su ventura 
y con la pureza de sus costumbres. 


Aquel hogar era de los que la 
Providencia 'mira con predilección 
y nada faltaba para esa felicidad, 
tras de la cual corremos con afán, 
pero si Julián hubiera visto el cam- 
bio de la fisonomía de su amigo 
cuando se alejaba de allí, hubiera 
temblado. 

Aquel semblante siempre risue- 
ño, se tornaba amenazador y, 
¡cuántas nocheg como el tigre ace- 
chaba su-presa y maldecía al hom- 
bre que disfrutaba una ventura am- 
bicionada por él! 

Jamás, delante de aquella purí- 
sima criatura, pronunciaba una fra- 
se que pudiera darle a conocer el 
estado de su alma: aquel corazón, 
albergue de todas las virtudes, no 
le hubiera comprendido. 


Un día, el fuego se declaró en 
la pacífica morada de Julián, y 


como era en las altas horas de la 


noche, fué más tardío el auxilio. 


Corrió el mulato a salvar a su 
mujer y a su hijo, pero ya Chacón 
los sacaba en sus brazos. 


—j¡Oh! hermano mío, — excla- 
mó; — sólo tú podías tener el mis- 
mo pensamiento. 

—Yo te debo la vida. 

—Y yo lo que más amo en el 
mundo. : 


Julián observó que Chacón era 
menos expansivo: estaba triste y 
algunas veces desaparecía brusca- 
mente y no volvía en largo tiempo. 

—Estará . enamorado, — dijo 
Asunción. 

—Sí, querida mía, eso será: lo 
rmísmo me sucedía a mi antes de 
llamarte mía. 

Julián procuró conocer lo que 
preocupaba a Chacón, 

—Ya sabrás mi secreto — le con- 
testaba. 

Cinco años tenía ya el hijo del 
mulato cuando una terrible catás- 
trofe destruyó su porvenir y le de- 
jó huérfano y pobre. 

Era una noche en que el calor 
se sentía con exceso, y estaba 
Asunción recostada en la cama con 
su hijo; Julián andaba en las mi- 
nas y en la casa reinaba el mayor 
silencio. 

De repente sintió que se despren- 
día el niño de sus brazos, que la le- 
vantaban y se la llevaban; quiso 
gritar: en vano; un poncho cubría 
su cabeza y una mano sujetaba su 
boca. , 

La infelíz conoció que estaba en 
el campo y oyó el galope de un 
caballo. ¿Sería su marido? hacien- 
do un esfuerzo quiso llamarlo: im- 
posible; su robador la estrechaba 
convulsivamente y montando en un 
caballo salían a galope. 

Era efectivamente Julián el que 
llegaba, pero aun cuando vió un 
caballo que hufa, ni aun pensó en 
lo que pudiera ser. 

Llegó a su casa y sintió un vago 
terror al encontrar las puertas 
abiertas: algo sucedía: entró en su 
aposento y lanzó un grito; su hijo 
lloraba sólo en la cama: ¿Qué ha- 
bía pasado? 

Sus gritos despertaron a los cria- 
dos: nadie sabía lo sucedido: los 
raptores habían entrado por la 
puerta principal de la que sin du- 
da tenían llave y en silencio arre- 
bataron a la joven y volvieron a 
salir. 

De repente Julián lanzó una ex- 
clamación ronca, terrible, salvaje; 
sobre una mesa vió un puñal corto: 
lo conoció, era de Chacón. , 

Aquel indicio bastó para desarro- 
llar ante sus ojos el drama. 

Recordó episodios, detalles, pala- 
bras que no había comprendido; 
era una espantosa realidad: el ami- 
go, el hombre a quien consideraba 
como a un hermano, era el robador 
de su esposa. 

Durante seis meses buscó por to- 
das partes al infame: no lo encon- 
tró: su casa estaba cerrada. 

En una mañana del mes de di- 
ciembre, caminaba Julián al pa- 
so de su caballo dirigiéndose a la 
mina abandonada desde la catás- 
trofe, 

Ni la justicia, ni sus activas pes- 
quisas, habían podido descubrir el 
paradero de Asunción. 

Había llegado al pie de un ce- 
rro cuando el galope de un caballo 
lo sacó de su distracción; levan- 
tó la cabeza y lanzó un rugido: 
el jinete era Chacón. 

—¡Al fin te encuentro, infame 
raptor! ¿Qué has hecho de mi 
Asunción. 

—En tu casa. 

—¿En mi casa? 

—Acabo de conducirla y dejarla 
en la puerta. 

—Tu vida no basta para pagar 
una sola de sus lágrimas, uno de 
mis sufrimientos: — y ciego sacó 
el puñal de Chacón, que siempre 
llevaba, y desmontó. 

Antuco desmontó a su vez y se 
adelantó hacia Julián. 

Lucharon: el mulato era el más 
débil; después de desesperados es- 
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fuerzos, su enemigo le arrebató el 
puñal y se lo clavó en el corazón. 

Julián cayó en donde hoy se le- 
vanta la cruz. 


—Acabo de comprarlo. ¿Entiende usted de perros? 


—EL 
— ¿Y qué le parece? 
—Que no la han engañado. Es un perro. 


Una hora más tarde el pasar al- 
gunos mineros, encontraron al mu- 
lato en la agonía; 
tiempo para correr en busca del 
anciano tío de Asunción, quien re- 
A A cibió las últimas confidencias del 


pero tuvieron 
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Allá en la bóveda santa 
Se ven, del templo severo, 
Dos féretros; el primero 
Bajo un dosel se levanta. 


Alí la paz más completa 
Rumor no turba importuno: 
El rey Othmar está en uno; 
En el otro está el poeta. 


Fué en su trono prepotente 
Este altivo soberano: 
Tiene la espada en su mano, 
Y la corona en su frente. 


El tierno vate que en vida, 
La vida halló tan hermosa 
Como el rey, su diestra posa 
En el arpa enmudecida. 


Caen los muros; cunde presto 
El estrago en la comarca: 
En las manos del monarca, 
La- fuerte espada hace esto. 


En el valle, donde en tantos 
Primores el sol refleja 
El laúd del vate deja 
Oir sus eternos cantos. 
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herido y los detalles del drama, 

La infeliz esposa de Julián ha- 
bía sido devuelta a su hogar, De 
ro loca, y murió en la casa de 
dementes. 

—¿Y su hijo? 

Los ojos del minero lanzaron 1% 
yos; en la mirada se leía el an- 
helo de la venganza, terrible, im- 
placable. 

—Su hijo, — murmuró, — $ 
hijo guarda el puñal de Antuco 
para desgarrarle el corazón; si la 
Providencia no lo ha castigado, eM 
contrará su huella y pagará la vi 
traición. J 

Esteban se levantó, bajó Y E 
mente la cuesta y se perdió en 
obscuridad, E 


ápida- 
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Horrores de la 
esclavitud 


mitad del 
allaba en 
las 15 


tales (148 
J108- 


te deman 


En 1790, más de la 
comercio de esclavos se h 
manos británicas, y sólo €n 
las de las Indias Occiden 
Antillas) había un millón de € 


Para proveer a la constan 
da de estos pobres des8 e 
que había en todo el “undo a 
vilizado”, se había organizado > 
caza y captura con gran esc al 
en el Africa Central. Esta a 
hombre: se llevaha a cabo PATA 
forma brutal y espantosa. 
nía fuego a las aldeas d 
noches, y sus habitantes, cas 
cidos por el terror, eran cap di 
dos mientras trateban de 256% 


a las llamas. 
- Entonces comenzaba la ds E 
vesía hacia la costa. Hombr asas 
mujeres marchaban, a ani: 
y noches, como un rebaño rgollas 
males, encadenados, Com citar 
de hierro en sus cuellos, ER de 
dos permanentemente, para . por 
jarlos vencer por el cansancl0, cnf- 
medio de látigos y picanas. 0. 
simos morían en el campo cs ger 
daban insepultos, destinados abñs 
devorados por las aves de rap de 
Tras de esto, venían 108 horro” 
de la travesía por mar. 
Los que iban en las 
externas yacían acostados C filas 
do lo largo; los de las 
interiores quedaban sentado 
rante todo el viaje, esto €5 
te unas seis semanas 0 Ms, 
el tiempo que reinast. de m2 
En los días tranquilos Y 9 oca 
en calma se les permitía, * ¿odo 
siones, subir a cubierta; an 
el resto del tiempo permane os 
las bodegas, con esposas % so PO 
y piernas de modo que MO obscu- 
dían mover, en medio de 12 ndi- 
ridad, desnudos y entro 2. ngyi- 
cias. Así, pues, no es de 
llarse que la mortand e 
elevada, Mae 
Se calcula que UN treinta de. 
ciento morían en la jornada ¡on 
tre hasta la costa; Veinte DO ¿pte 
to de los sobrevivientes, 
la travesía marítima; % “¿y la 
ciento, ya en puerto, AM ocía en 
venta, y otro tanto que P? 
la aclimatación. . 58 e- 
De modo que, de cada at a 0: 
tos embarcados, sólo cine! de todo 
brevivían para ser bes pl 
trabajo. ze 
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Instrucción Pública del Uruguay 


La obra ejemplar del Ministro de | 
| 


Una mañana de sol, inspiradora 
de empresas nobles, infundiendo 
optimismo en su belleza sin par, 
el poeta laureado Vicente Bove me 
Presentó el grato visitante de la 
nación hermana, con esta expre- 
Sa manifestación: 

—Sé que podrás apreciar en las 
Dalabras de este digno estadísta la 
Magnitud de sus iniciativas, tra- 
te de no perder ni una sílaba. 


Al contemplar su figura simpá- 
tica, sencilla, nadie pensaría en- 
Contrarse ante un ministro, gene- 
Talmente enhiestos, encuellados en 
Mutismo que nada revela ni signifi- 
Ca; pero al oír su palabra, el oyen- 
te recibe la sensación de hallarse 
ante un ciudadano superior, fren- 
te a un colaborador oficial de fir- 
me envergadura. 

_—SO0y también del oficio — nos 
dice, atendiendo la solicitud perio- 
dística con la gentileza de los gran- 
des hombres.—Ocupo la Sub-direc- 
ción de La Razón de Montevideo. 

—Hay escuelas nocturnas en su 
País? 

—Sí; existen Liceog que funcio- 
han en las horas de la noche. 

—¿A qué edad se inició en el 
Periodismo? 

—A los catorce años, habiendo 
Obtenido un puesto de tipógrafo, 
Mientras empezaba los primeros es- 
Careos en gacetas y semanarios. 

—¿Cuántas escuelas funcionan en 
la República? 

—Dos mil quinientas. Cifra que 
£s alta, en proporción al número 
de habitantes. z 

—¿Cantidad de analfabetos? 

—Lo que puedo expresarle es que 
el gobierno se preocupa hondamen- 
te para que su número disminuya 
día a día, y como prueba de esta 
Política, le señalaré la creación re- 
Cliente de quinientas ayudantías en 
todo el país. 

—¿Su actuación pública? 

—En 1911 ingresé en la escue- 
a normal municipal. En 1919 en 
blena actividad fuí elegido miem- 

TO de la Asamblea Representati- 
Va, en 1922 Diputado Nacional, re- 
Slecto más tarde. En 1923 entré 
2 formar parte de “La Razón” con 
el señor Julio María Sosa. He sido 
Profesor de geografía en las escue- 
las industriales. + 

T—¿Qué iniciativas tiene su mi- 
Misterio? 

- "En estos momentos se realiza 
he mi país una labor revisionista 
+ todos los sistemas de educación. 

Sistema universitario de ense- 

13 anza secundaria acaba de modifi- 

ar sustancialmente log estudios de 

a clase, convirtiendo los estudios 

cundarios en motivo de intensi- 
cación cultural y de preparación 

Para el ingreso a las facultades. 
E ce sido suprimidós los exámenes 
h y ndarios, -substituyéndolos por 
5 Sistema de promociones, deter- 
o por la escolaridad del 
< MMnDoO y sus verdaderos valores, 


Juzgados por la superioridad del - 


Profesorado, 
Observamos que el ministro pre- 
Para Mate, 

ar oy muy afecto a esta bebida 
eo tica, criolla. A propósito de 
Sas criollas, me llevo en el equi- 
236, un nutrido repertorio de mú- 


sica regional. El folklore argenti- 
no es idéntico hasta cierto momen- 
to, como el uruguayo. A ese res- 
pecto conversé con el doctor Ri- 
cardo Rojas, “preclaro argentino”. 
Deseo consignar mi gratitud con 
respecto al ministro de Instrucción 
Pública, en cuya compañía visité 
varias escuelas de esta capital. Lle- 
vo una buenísima impresión de 
ellas, especialmente la que funcio- 
ma al aire libre en el Parque 4ve- 
lHaneda, y la que lleva el nombre de 
República Oriental del Uruguay, 


—Qué piensa de la mujer argen- 
tina? 

—Densde el punto de vista mujer, 
vivir en el Uruguay es un asombro 
y vivir en Buenos Aires, un mila- 
gro. La Capital de la Argentina 
posee una riqueza fabulosa; su tra- 
bajo, sus empresas, de toda índole, 
su tráfico endemoniado que casi 
le hace la vida al que transita una 
verdadera tortura, pero que lo re- 
dimen siempre los ojos, la armonía 
y el ritmo purísimo de la mujer 
que pasa, de esa bella desconocida 


2 quien tal vez ya no encontrare- 


mos nunca y que nos deja en el 
alma, esa estela de luz que descri- 
be una estrella, que vuela en la 
noche. e 

—Qué sistema pedagógico cree 
más eficaz? 

—Creo en una escuela nueva, ale- 
gre, dinámica. 

Menciona y comenta, en forma 
precisa y erudita, las normag edu- 
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“He recogido una gratísima impresión de los centros educacionales argentinos. 
Pueblo que trabaja ardorosamente es óste, y pueblo que atiende la formación espi- 


ritual de sus hijos. Por esas rutas se h 
sombra tutelar de Sarmiento parece pres 


ea'”. (Firmado): E. Rodríguez Fabregat. 


ará cada día más grande. No en 
idir los destinos gloriosos de la Repúbli- 


donde se realizó una ceremonia 
sencilla y plena de emoción. Un 
alumno puso en mis manos una 
banderita argentina y otra urugua- 
ya, pidiéndome que yo se las en- 
tregase a un niño escolar de mi pa- 
tria. Se las entregaré en acto pú- 


“blico a un educando de la escue- 


la de Aplicación número 2, escue- 
la llamada a llevar el nombre de 
República Argentina. 

—Cuál es el proyecto del señor 
ministro con respecto a enseñanza 
primaria? E 

—La presentación de mi plan de 
parques escolares traerá una trans- 
formación completa de los valores 
y la significación cultural y artís- 
tica. 


cativas de Froebel, Spencer, Tols- 
toy, Lietz, y los principios de Er- 
nesto Nelson, José Pedro Varela, 
en el Uruguay. 

—Qué opina sobre Sarmiento? 

—Tengo admiración vivísima por 
ese insigne argentino, educador y 
estadista. Debo expresarle que en 
una conferencia pronunciada en 
mi país, abordé tan robusta perso- 
nalidad. Es uno de los verdaderos 


arquetipos de la América nueva. He 


comparado, la vida de Sarmiento 
con la formación de un mundo. 
Es algo más que un hombre, es 
una fuerza de la naturaleza. En mi 
patria lo he descripto geológicamen 
mente, 


vano la. 


—Recuerda usted la visita de los 


muchos parásitos del presu- 
puesto. 
—Yo no puedo comer. 
—¿No puede comer? Tome 
HIERRO QUINA. BISLERI, 
que abre el apetito. 
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¿Queréis digerir bien? Be- 
bed AGUA MINERAL NO- 
CERA, UMBRA., 

La reina de las aguas mi- 
nerales para la mesa. 


1 


cien profesores secundarios argen- 
tinos que fueron a Montevideo, pre- 
sididos por el doctor Manuel Ma- 
ría Oliver. 

—Muestra de solidaridad eviden- 
te, acentuó la tendencia y el dere- 
cho de intercambio intelectual de 
catedráticos y trajo como consecuen 
cia el que estudien con interés 
problemag que son comunes por 
identidad de propósitos y senti- 
mientos. 

-—Conoció al doctor Oliver, pre: 
sidente de esa delegación? 

—SÍ, y puedo asegurarle que es 
una verdadera superioridad inte- 
lectual, una personalidad: cumbre. 

—Qué concepto tiene de la es- 
cuela? 

—Creo en la escuela como en el 
fundamento de la democracia, Los 
uruguayos hemos asegurado la' ab- 
soluta gratuitad, 

Al retirarnos le manifestamos la 
noble democratización de la ense- 
ñanza que se efectuó en nuestro 
país, por iniciativa del doctor Ma- 
nuel María Oliver: El bachillerato 
nocturno. El ministro recibe nues- 
tra manifestación íntimamente sa- 
tisfecho, porque su ideal va hacia 
postulados igualitarios, y de equi- 
dad, libertad y justicia, 


Roque Cepeda VERON. 


| La mancha 
_delatora 
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El azul de metileno es una subs- 
tancia que puede servir para des- 
cubrir al autor de raterías, si és- 
te se encuentra entre los familia- 
res de la casa en que son cometi- 
das. Se tiñen con ese color las 
monedas o joyas en peligro: cuan- 
do el ladrón las toca, le mancha 
los dedos de un color azul, que es 
indeleble por mucho tiempo. En 
un hospital de Londres fué descu- 
'bierta así una mujer que desde ha- 
cía meses robaba dinero de los 
guardaropas. 


Curiosidades 


Cuando se hielan los ríos de Siberia, se en- 
cuentran peces dentro del hielo, log cuales es- 
tán vivos y se venden en el mercado. 
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En el museo del Colegio Real de Cirujanos, 
en Londres, existe el esqueleto de un gigante 
que tenía tres metros de talla, 


E 


El día más largo en Spitzberg, ciudad euro- 
pea situada en el círculo polar, dura tres me- 
ses y medio, 


mee 


Una sortija de oro que se perdió hace trein- 
ta y cinco años en Kentucky (Estados Unidos), 
ha sido encontrada en un paquete de tabaco 
enviado a Belfast (Irlanda). El hombre que 
se la encontró se la ha entregado personalmen- 
te a los parientes del propietario, 


de 


En los días en que la Alquimia tenía la mis- 
ma relación con la Química que la Astrología 
con la Astronomía se creía que existía alguna 
relación entre los siete planetas y los siete 
metales. La Luna se asociaba a la plata; el 
Sol, al oro; Marte, al cobre; Saturno, al plomo, 
y Mereurio, al azogue. 


+A 
En el Museo Británico se conserva un cuchi- 
llo, inventado por un inglés, empleando el cual 
no se caen los guisantes. 


ES 


Las Cajas de Ahorros Postales las ideó el 
inglés Carlos Guillermo Sikes, para extender 
el espíritu de ahorro entre las claseg más humil- 
des de la sociedad, y las primeras se institu- 
yeron en el Reino Unido de la Gran Bretaña, 
a propuesta de Gladstone, el 16 de septiembre 
de 1861, por la ley de 17 de mayo del mismo 


año. 
oo 


Las escuelas de arte culinario de Berlín, que 
se establecieron primeramente para la enseñan- 
za de las mujeres, se han adaptado ahora tam- 
bién para enseñar a los hombres, solteros o Ca- 
sados que deseen aprender a guisar. 
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Una casa belga puso a la venta barajas con 
el borde negro, para usarlas durante los seis 
meses de luto público por el fallecimiento del 


rey Leopoldo. 
de 


La planta que alcanza mayor crecimiento es 
una especie de alga marina, cuyos tallos miden 
a veces hasta 90 metros de longitud. Los in- 
dígenas de las islas de Oceanía los secan y los 
emplean como cuerdas, 


RS 


Los romanos hacían el cemento mezclando 
las substancias lanzadas por el Vesubio y otras 
montañas volcánicas. 


dee de 


El color tiene una gran influencia en el des- 
arrollo de los microbios. Las tintas menos fuer- 
tes de tono les son favorables, en tanto que los 
colores brillantes los perjudican, 


ES 


Las campanas fueron inventadas por Pauli- 
nus, obispo de Nola, en Campagnia, allá por el 
año 400 y las primeras en inglaterra fueron 
colgadas en la Abadía de Croyland en el conda- 
do de Lincolushire el año 960 y bautizadas 
recién en las iglesias el año 1030, de nuestra 


Los europeos tenían 6.000.000.000 de dó- 
lares de valores americanos, principalmente en 
ferrocarriles, al comenzar la guerra. Los ame- 
ricanos no solamente han amortizado esto, sino 
que han prestado privadamente tres mil mi- 
lloneg a sus antiguos acreedores. 
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El Rhin es uno de los ríos más pintorescos 
del mundo. A sus orillas se encuentran sete- 
cientos veinticinco castillos antiguos. 
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Los maquinistas alemanes reciben una meda- 
lla de oro y un premio equivalente a quinien- 
tos pesos oro por cada diez años de servicios 
sin un accidente, 


El profesor Eltringham, de Londres, ha hecho 
una fotografía interesante a través del ojo 
de un gusano de luz. o: 

El retrato ha sido obtenido por un procedi- 
miento microfotográfico, consistente en subs- 
tituir la lente del aparato por la lente del ojo 
del gusano. Proyectada la fotografía en la pan- 
talla, da una imagen en la que se reconoce 
claramente al hombre que ha pasado. 

Los rayos ultravioletas, imperceptibles para 
el hombre, son muy visibles para los insec- 
tos, 


ES 


Mientras una muchacha noruega no presenta 
el certificado de que sabe guisar, las leyes de 
su país no le permiten contraer matrimonio, 


SS 


¿ Estoy linda hoy ? 


se preguntan las chicas mirándose al espejo: 
Es claro, hay días en que una se encuentra me- 
jor que de costumbre, 


' 
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La belleza, debe ser para todos los días y para 
lograrla hay que disimular pequeños defectos, 
utilizando un buen polvo para la cara. 


Nosotros sabemos fabricar, con materias primas 
de primera calidad, 


Polvo Grasoso | 
PARA LA CARA a 


en diferentes tonos y perfumes, que vendemos, 
sin lujo, en paquetes de 1/8 de kilo a $ 0.70. 


Haga una prueba; la dejaremos contenta y habrá 


hecho una sería economía. 


armacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


SARMIENTO Y FLORIDA 


BUENOS AIRES 


as CARACAS 
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La manifestación 
del partido 
Unión Cívica 
Radical 
: Irigoyenista 
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Como un acto de protesta contra el 
Proyecto de intervención nacional a 
la Provincia de Buenos Aires, lá frac- 


ción del partido Radical, que presi- 
de el doctor Hipólito Irigoyen, orga- 
Dizó una gran manifestacion pública 
en la cual tomaron parte los afiliados 
a los comités de la Capital Federal y 
Algunos de los de la provincia — La 
cabecera de la columna a su paso por 
la Avenida de Mayo. 
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Vista, parcial de los numerosos manifestantes, congregados frente al local donde se halla instalado el comité de la El doctor Hipólito Irigoyen, que fué aclamado 
Capital, desde cuyos balcones hizo uso de la palabra el presidente del mismo y diputado nacional señor Héctor Bergalli por los manifestantes, acompañado del doctor 
Horacio B. Oyhanarte y de otros correligionarios 


Homenaje al señor Felipe Boero políticos. 
Bibliografía 


ooo corona toros coracacasatasasasatacosasato? 


Con Motivo de su reciente jubilación, el ex - inspector técnico del Consejo Escolar V, don Felipe Boero, fué objeto Doctor Paulo Tagliaferro, autor: del libro “Gira 
de un homenaje que efectuó en la Confitería del Molino. — Vista parcial de los concurrentes al acto. por América. (Impresiones sintéticas de viaje)”, 
recientemente aparecido. 
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Conmemorando el vigésimo quinto ani- 
versario del rey Alfonso XIII de Es- 
paña, realizóse, entre otros actos, un 
solemne Tedóum oficiado en la iglesia 
del Salvador por el nuncio apostólico 
monseñor Cortesi. El embajador de 
España, duque de Amalfi, el vicepresi- 
dente de la República, doctor Elpidio 
González y otras personas, saliendo 
del templo después de la ceremonia. 
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Una vista del interior de la iglesia del Salvador, mientras se oficiaba el Tedéum. 
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Concurrentes al te danzante organizado por el Círculo Automovilista Argentino Y. z09; 
> ú o A lizado en la Confitería Pellegrini. 
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Elementos de la compañía de José Casa. 
Mayor, que actúa en el Teatro Bataclán, 
a cuyo cargo estuvo el estreno de la 
obra “Bajo la garra del vicio”, origi- 
hal de los señores Oscar R. Beltrán y $. 
Riese. Acompañan a los intérpretes los 
autores y el poeta español don Francisco 
Villaespesa. 


El tenor Fleta 


El tenor español Miguel Fleta y su señora esposa, 
recientemente llegados a Buenos Aires. 


GESa 


Coronel Carlos Ibáñez del Campo, nuevo presidente de la 
República de Chile, en su despacho de la Casa de la Moneda. 


Artista precoz 


La niña Irma Lecot Palomeque, notable declamado- 
ra uruguaya que próximamente dará algunos recita- 


les entre nosotros. 
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Con motivo de la reciente designa- 
:ión para desempeñar la secretaría 
privada del intendente municipal, 
recaída en la persona del señor Ar- 
turo L. Arzeno, este caballero fué 
objeto de una demostración por par- 
te del personal de la Junta de Abas- 
tecimiento, cuya dirección ocupara 
el obsequiado. — Vista parcial de 
los comensales (que asistieron al 
banquete servido en el anexo de la 
Confitería Pellegrini, acto en el que 
consistió la demostración de refe- 
rencia, 
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Señorita Elvira Demarco, que en 
breve contraerá enlace con el señor 


OTOTRTaTSISIRI2Iiaininiinininiciaiaieieieiaieieiecocaieia? 


jajasetocasatecotatejosutosatos 


2 Julia. Ulibarria Palacios-Juan C. Dillón Mahon Raúl Roverano Nellie Darby-Juan Bamoni : y POS 
IO A O O AAN NARA 


e 
y 


as 


A O AS 7 EA RRE AO E 7 PEI O ps E . 
nc] IO 
j SN 


2 
q 


A 


- Aotualidades cinematográficas + 
h 


URI 


0::9::0::0:-009 


atan to rotatatatetesetes 
osasasotososososososas 


sososososasososas 


¿antes 


a Murphy, protagonista, con James Pierce del Escena de ““Su primera noche””, cinecomedia interpre- Ralph Jnce (director e intérprete) y Margarita Li 
nedrama “Tarzán y el león de oro*”, que la New tada por Bert Litell, Dorothy Devore, etc. que la Cor- vingston””, en *“El hijo del mar””, film que la Ge- 
Yor Film exhibe desde anteayer. poración exhibe desde anteayer; neral exhibe desde el viernes último 
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la Metro-Goldwyn-Mayer estrenará hoy. desde el jueves anterior 
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mn Señoritas Julia Hechat y Selma Buzzi Señoras Matilde Luro de Mezquita y María Esthe! 
AA Un grupo de simpáticas suegras. Sansinena, 


En rueda de comentaristas 
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Señor Tomás Buzzi Señora de Soldati e hija —¡Aní viene! Señorita Julia morandi 
Bejarano, 


Fots 


AA O AL. AA ¿ 


5% 


INFORMACION GRAFICA DEL INTERIOR 


ROSARIO. — Enlaces: ¡Ana E Filippi- María Esther Costello-Ernesto R. Schmidt Angelita Weiss-Atilio A. Raimondi 
Roque V. Macerola ES 


Dominga E. Peralta-Víctor A. Mon- 


Pepita Sotelo-Raúl Herrera Machado Leticia Navarrini-Atilio E. Real anexo 
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ALTA GRACIA. — Dos instantáneas obtenidas durante la visita del nuncio monseñor Felipe Cortesi, efectuada. al Sierras Hotel de Alta Gracia. A la izquierda: 
Personas que fueron a esperar al prelado. A la derecha: el gobernador de la provincia de Córdoba, doctor Ramón J. Cárcano y el nuncio apostólito, al retirarse 
del hotel. 
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8 Mrectope: 7 Los alumnos de cuarto año de la Escuela Normal, acompañados de su RUFINO,. — Grupo de niños del colegio que dirige el profesor señor Martín, que 
8 Señor Juan M. Cotta y otros profesores, durante una visita de estudio a tomaron parte en una función de beneficencia. 
Y la estancia '““San Antonio””. 
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El señor V. Odoriz y un grupo de amigos en la esca 
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Todas las mañanas se abría la 
Dintoresca ventana del enorme ca- 
Serón de don Rodrigo, y tras de 
ella aparecía su bella hija Isabel, 
que no sin razón era tenida por la 
Muchacha más linda, honesta y dis- 
Creta de todos aquellos contornos. 

La casa de don Rodrigo, que, se- 
gún rezaba en sucios pergaminos, 
había sido vivienda de nobles caba- 

£ros y testigo de trascendentales 
Sucesos, asomaba: su fachada a la 
Mejor plaza del pueblo y daba la 
? — SSpalda, en lá que aún quedaban al- 
“gunos torreones con altas y estre- 
chas ventanas góticas, a una espa- 
Closa huerta cercada por enorme ta- 
Dia, en cuyo centro había un gran 
'Dortón por el que se salía directa- 
Mente al campo. 

Don Rodrigo estaba orgulloso de 
Vivir en aquella casa y de poseerla 
£N propiedad. Con frecuencia habla- 
; Da de ella en las numerosas ter- 
tulias a que asistía, mostrando al 
hacerlo una satisfacción tan gran- 
de, que se notaba en sus palabras, 
£N su expresión y hasta en su mo- 
Vimientos, 

Era don Rodrigo, de esos hom- 
Tes que tienen.la manía de la gran 
S deza. Fué hijo de un acaudalado 
y Matrimonio, y en edad temprana 
Quedó huérfano y dueño de una 
8ran fortuna. Toda su juventud la 
Dasó en lejana capital y se dió tal 
Maña para administrar su hacien- 
da, que en unos cuantos años que- 
y 6 completamente arruinado. 

29 Omprendiendo que no le queda- 


Más recurso que marcharse a 
SU pueblo, volvió a él con el deci- 
“ido propósito de salvar lo que pu- 
léra de su capital, casarse con una 
Muchacha de posición, y aparecer 
8 Nuevo en la capital a disfrutar 
: Es la fortuna de su mujer, y, so- 
-PYS todo, a humillar a los que lo 
- *eían arruinado. 
E -Como-en el pueblo no había nin- 
A rica heredera que pudiera sa- 
E Mts sus aspiraciones, trató de 
$ Jscar compañera en la vecina ciu- 
a Sl de Pedregales, a donde empe- 
Y a a ir con gran frecuencia. Tenía 
esa población algunos conoci- 
y 'Stos, de los que usó discretamen- 
€ para orientarse en su importan- 
Ss €mpresa; y no tardó mucho en 
- “écidirse por la hija del rico co- 
STciante don José Pinillos. 
a hita — éste era el nombre de 
d Muchacha — lo recibió con agra- 
0 desde el primer momento. Era 
ma Ueño dorado casar con un va- 
Tón de ilustre apellido, y ninguno 
/e Sus pretendientes descendía de 
AM noble familia como Rodrigo. 
“mbién don José miraba con 
Sno0s ojos aquel enlace. Comer- 
Ante enriquecido no le faltaba pa- 
Coronar su grandeza, más que 
y, Darentar con una ilustre fami- 
7 Además el capital de Rodrigo 
o l'no conocía su ruina — podía 
siempre un puntal poderoso pa- 
e “OStener sus negocios que ya en 
Ca de relativa normalidad ame- 
ban serios contratiempos. 
da b hubo, pues, deficultades para 
o pero sí vinieros tristes 
8 cantos por “ambas -partes. A 
m 0s años de efectuado el matri- 
ich el comerciante se declaró en 
$ Ta, de la que, en contra de lo 
Yer Deraba, no pudo salvarlo su 
Pomo, Total, que tanto Rodrigo 
Dor Su mujer, ésta más que nada 
asa sejo de su padre, se habían 
os 9 con miras interesadas, y los 


Se équi ES 
iones, quivocaron en sus aprecia 


A 


EE 


TEO 


asii 
SS 
A 


e. 


gs 


ARE 


Ae 


SRA 


ERES 


de 
AR 


ny 
O 


e 


Ñ PONSA RARA 


POR BONDAD 


Por Luis de León 


II 


Tenía don Rodrigo muy cerca de 
log cincuenta y nueve años, y se 
conservaba en tal estado, que cual- 
quiera lo- hubiera creído con dos 
lustros menos. Más bien bajo que 
alto y más bien grueso que delga- 
do, sin que en nada llegara a la 
exageración, con ojos grandes y 
pausados, hablar tan lento y repo- 
sado, que parecía escucharse a sí 
mismo, y que tardaban mucho en 
llegar sus palabras a sus oídos; 


Isabel, único fruto de bendición 
de este feliz matrimonio, era con 
razón sobrada el mayor motivo de 
orgullo y satisfacción de sus pa- 
drés. 

Había cumplido ya los veintidos 
años, y era de regular estatura, de 
ojos negros y grandes, de abundan- 
te cabellera con el mismo: color de 
ébano que sus ojos; cutis blanco 
y finísimo con un tinte sonrosado, 
tan en su punto, que de haberlo 
tenido más subido hubiera desapa- 
recido su femenina sutileza, y de 
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andar, lento y grave, ademanes se- 
ñoriles, gestos de altivez..., reu- 
nía en sus modales y en sus actos 
una majestad tal, que nadie duda- 
ba al verlo, que era persona de. 
gran valimiento. 

Su esposa, doña Ana de los Pini- 
llos y de la Sierra, que de solte- 
ra se llamó sencillamente Anita Pi- 
nillos, y en cuanto se casó empe- 
zÓó a anteponer: preposiciones, con- 


' junciones y artículos a sus apelli- 


dos, gozaba con exceso de los dos 
rasgos más característicos de su 
sexo: escasez de inteligencia y s0- 
bra de vanidad. Indudablemente de- 
bió haber sido muy guapa, ya que 
aún quedaban en sus rostros cier- 
tas muestras inconfundibles de be- 
lleza, 


haberlo tenido más bajo hubiera 
parecido su rostro demacrado; na- 
riz recta y con artístico remate; 
boca chiquita y redondeada; barba 
carnosa y con un gracioso hoyo que 
hacía más bonito juego con- los 
que en las mejillas se le formaban 
al reirse; su gargante era a la vez 
esbelta y ebúrnea, su cuerpo estaba 
lleno de elegancia ligereza y plás- 
ticas redondeces, y sus andares pa- 
recían encerrar al mismo tiempo 
una: encantadora sencillez y una 
intención provocadora. 

Las dos características más im- 
portantes de Isabel, eran la timi- 
dez y la bondad. Jamás se atrevió 
a tomar por sí sola la menor de- 
terminación, ni aún a consultar 
con nadie lo que pensaba en sus 


des po RErRR€s 


ratos de soledad. Con sus padres 
era. sumisa y obediente hasta la 
exageración; la más pequeña indi- 
cación que le hicieran, la cumplía 
sin vacilar; tal respeto le impo- 
nían, que hubiera perdido la vida 
antes que desobedecerlos. 

A su rara belleza, había pues, 
que añadir sus inmejorables condi- 
ciones morales, ya que no había 
virtud que no ejercitase; y si ade- 
más se tenía en cuenta su trato 
afable y sencillo, sobre todo eon 
los humildes, y la extremada dis- 
creción con que en todos los mo- 
mentos procedía, no es de extrañar 
la adoración que sus padres sentían 
por ella, el cariño que en el pue- 
blo despertaba, y que trajera locos 
a todos los muchachos del lugar. 


TIT 


Como de costumbre, se sentó Isa- 
bel aquella mañana detrás de la 
enorme y pintoresca reja llena de 
macetas y enredaderas, destacando 
entre las variadas y vistosas flo- 
res, la belleza de su rostro angeli- 
cal y la gentileza de su esbelto y 
bien formado cuerpo. 

Después de colocar sobre sus ro- 
dillas un pequeño bastidor, se dis- 
puso a bordar un pañuelo con sus 
iniciales. A 

¿Qué pensaba Isabel en aquellas 
largas horas que transcurrían len- 
tas y monótonas ante la contem- 
plación de un cuadro que estaba 
cansada de ver? 

Hay quien cree que una: mucha- 
cha de veintidós años es incapaz de 
preocuparse de nada serio; pero, 
es lo cierto, que quien hubiera ob- 
servado la gravedad de Isabel en 
aquella deliciosa mañana de prima- 
vera, no podía haber creído ni un 
momento, que en su linda cabecita 
se encerraran insustanciales deva- 
neos ni ligeros pensamientos. 

Aunque eran numerosos los pre- 
tendientes que tenía, había dos que, 
cada uno a su manera, la corteja- 
ban con especial asiduidad. Eran 
éstos, Luis del Pozo y Andrés Ar- 
jona. Ambos habían terminado su 
carrera aquel año, el primero la de 
derecho, y el segundo la de medi- 
cina. 

Ni escogidos de propio intento, 

podían ser más diferentes los dos 
enamorados: Luis era guapo, sim- 
pático, alegre, decidido; tenía el 
don de hacerse agradable a las mu- 
jeres en cuanto cruzaba con ellas 
una palabra o una simple mirada; 
siempre encontraba la frase más 
apropiada o el gesto más oportuno 
para conmoverlas. Tardó nueve 
años en hacer la carrera — nunca 
se distinguió por su amor al traba- 
jo, — y durante ese tiempo tuvo 
una porción de aventuras, y llevó 
una vida todo lo alegre y disipada 
que le permitió su abundante cau- 
dal de estudiente rico y mimado 
por sus padres. 
_ Su pasión por Isabel se recrude- 
cía en-la época de vacaciones, que 
pasaba a su lado. Entonces, creía 
adorarla con locura. Esto no era 
obstáculo para que después la ol- 
vidara. en los períodos de ausencia; 
pero, en realidad, debía de estar 
enamorado de ella, ya que siempre 
que volvía a verla, se encendía de 
nuevo la llama que parecía haber- 
se apagado. 

Andrés, en cambio, era feo, casi 
ridículo, serio, afectado; excitaba 
más a la burla que a la admira- 
ción; no sabía cómo hablar a una 
mujer; se mostraba torpe y tími- 
do delante de cualquiera... Hizo 
sus estudios con extraordinario 
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aprovechamiento; jamás se le co- 
noció el más pequeño desliz; era, 
en todo, un hombre modelo. Ama- 
ba a Isabel desde hacia mucho tiem 
po; pero nunca se atrevió a mani- 
festarle su cariño más que con mi- 
radas discretas y furtivas. Su amor 
no era esa pasión exaltada y loca 
de la juventud, que sólo piensa en 
satisfacer sus ansias de unirse a la 
mujer adorada, sino el natural de- 
seo del muchacho sensato y juicio- 
so, que piensa que todo hombre, 
cuando tiene asegurado un porve- 
nir, debe procurarse una compa- 
fiera hacendosa y honesta que le 
sirva para regentar su casa y crear 
un hogar y una familia de quien 
preocuparse. 

A pesar de esta gran diferencia 
de caracteres, Andrés y Luis se 
querían entrañablemente. Más que 
amigos parecían hermanos. Quizá 
la misma distancia que los sepa- 
raba, era la principal causa de su 
intimidad, ya que siempre encon- 
traban ocasión de hablar y discutir, 
haciendo con esto más amena su 
amistad. Se trataban con gran con- 
fianza, se exponían sus planes, sus 
proyectos; se referían sus triunfos 
y sus fracasos. Podía decirse que 
no tenían el uno secreto para el 
otro. Sólo se ocultaban aquel amor 
que los dos sentían por Isabel, y 
cuando rara vez hablaban de ella, 
procuraban mostrarse indiferentes. 
Quizá ninguno quería revelar asun- 
to de tanta trascendencia, hasta no 
haber conseguido una victoria que 
no lograban alcanzar. 


No hay que esforzarse mucho pa- 
ra comprender que Luis tenía ga- 
nada la partida en el corazón de 
Isabel; pero, en cambio, Andrés era 
preferido por sus padres, y ella no 


-se atrevía a decidir nada en contra 


de la. voluntad de éstos. 


Cuando más abstraída estaba Isa- 
bel en sus profundas meditaciones, 
vino a interrumpirla su querida 
madre, la cual, después de besarla 
varias veces, y hablarle de cosas in- 
sustanciales, llevó la conversación 
al tema que deseaba tratar. 

—Vengo a hablarte de un grave 
asunto que nos tiene preocupados 
a tu padre y a mí — dijo con voz 
pausada doña Ana —, y espero que 
me escuches con la atención que 
merece tan importante problema. 
Tá no tienes aún conocimiento de 
lo que es la vida. Todas las mu- 
chachas creéts que lo mejor es de- 
jaros llevar por los impulsos de 
vuestro corazón y no sabéis que él 
es el peor enemigo de la juventud. 
Tú, sin embargo, has dado siem- 
pre extraordinarias pruebas de sen- 
satez, y creo que en ésto, como en 
todo, escucharás con el respeto de- 
bido la voz de sus padres. 


—Yo nunca os he desobedecido 
— contestó Isabel imperceptible, y 
bajando los ojos al suelo. 

—Hasta ahora, efectivamente, 
has sido humilde y sumisa; un ver- 
dadero modelo de hijas; pero es- 
tás en un período de tu vida, que 
hace cambiar de condición a la ma- 
yor parte de las personas, hombres 
y mujeres. Por eso quiero hacerte 
algunas advertencias acerca de tu 
futuro comportamiento, que creo no 
encontrarás desacertadas ni faltas 
de razón y oportunidad. 

Tú estás, querida Isabel, en una 
edad que es la más a propósito 
para llamar la atención de los hom- 
bres que te encuentran en su ca- 
mino; y, en verdad, que, según se 
nota, lo haces de un modo excesivo. 
No envuelve esto una censura para 
tí, ni es tampoco desgracia de tu 
destino; al contrario, eso demues- 
tra los grandes méritos y virtudes 
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que encierras. También he creído 
observar, que escuchas con dema- 
siado interés las cosas que Luis te 
dice... 

Al llegar a este punto, doña Ana 
hizo una breve pausa para mirar 
con fijeza a su hija, y ver si ésta 
respondía a sus palabras. Isabel, de 
buena gana, lo hubiera hecho; y, 
si bien sabía lo que quería decir, 
no acertaba con el modo de hacerlo 
para no enfadar a su madre ni 
mentir, cosas ambas que le pare- 
cían feo pecado; por lo cual, dió el 
silencio por toda respuesta. Doña 
Ana, siguió diciéndole: 

—Yo quiero avisarte de los pe- 
ligros que corres dejándote llevar 
por los arrebatos de un corazón jo- 
ven y no de una inteligencia repo- 
sada. Sin que yo trate de censurar 
a Luis, quiero hacerte ver que no 
es el hombre con quien. debes soñar 
para unir a él toda tu vida. Luis 
es un muchacho como verás mmu- 


monios son desgraciados, porque 
log hijos nunca oyen la voz de los 
padres.... 

—Yo no haré nada en contra de 
vuestra voluntad — contestó sumi- 
sa Isabel, 

—¿Me das tu palabra de obede- 
cernos? 

—Siempre lo he hecho. 

Cualquiera que no hubiese sido 
doña Ana, hubiera comprendido en- 
seguida que su hija, si no mentía, 
por lo menos disimulaba; pero a 
ella satisfizo de tal modo la res- 
puesta de Isabel, que, creyéndola 
consecuencia de sus razonados ar- 
gumentos, no quiso seguir expo- 
niendo otros de más peso que se 
llevaba aprendidos. Y satisfecha de 
su discreción y tacto, se levantó de 
su asiento, y, besando de nuevo a 
Isabel, le dijo: 

—No esperaba otra cosa de ti; 
si sigues por ese camino, labrarás 
tu felicidad y también la nuestra. 
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¡ Cómo treme mi sed cuando. te veo! 


A ¡ Y como en vuelo de huracán arranca 


el rojo gavilán de mi deseo 
- trás la paloma de tu Carne blanca! 


Si te evoco, me llegan, como en llamas, 
a este lúbrico abismo en que me enfango, 
el husmo de afrodisia que derramas 
y la lascivia de tu andar de tango. 


En mi horrible obsesión, tu cuerpo puro, 
parece que surgiera a mi conjuro 
a inmensar estas ansias avernales: 


Me llega como un vaho de carne tierna... 
y repugnante, hambriento, en mi caverna 
aúlla el lobo voraz de mis sensuales. 


Minas - Uruguay. 


chos en el mundo si alguna vez 
te asomas a él; guapo, elegante, 
simpático, con un don especial para 
cautivar a las mujeres con su pre- 
sencia y sus palabras...; un indi- 
viduo muy a propósito para pasar 
con él un rato agradable escuchan- 
do su conversación; pero nada más. 
Tú sabes que es vicioso, alegre, des-' 
preocupado, incapaz del menor sen- 
timiento noble y sincero, enamora- 
do, voluble; a todas las mujeres 
las mira y las trata con la misma 
intención pecaminosa; una persona 
en suma, que será tu perdición y 
nuestra desgracia si lo escuchas 
con el menor interés. En cambio, 
tienes otro pretendiente que reune 
inmejorables condiciones, y al cual 
apenas atiendes. Me refiero a An- 
drés. Este es un hombre formal, 
juicioso, con un gran talento y un 
brillante porvenir, que hará dicho- 
sa a la mujer que se case con él. 
Ya sé que su presencia no es muy 
agradable, ni su trato muy ameno; 
pero nunca debemos fijarnos en las 
prendas exteriores de las personas, 
sino en sus condiciones morales. 
Andrés insiste en sus propósitos; 
esta misma mañana ha estado aquí 
su tío a hablarnos del asunto, y 
ya es hora que te decidas de una 
vez. En ninguna cuestión como en 
ésta, debes dejarte guiar por nues- 
tros consejos. La juventud es loca, 
y luego no hay tiempo de arrepen- 
tirse de las ligerezas que se come- 
ten. La mayor parte de los matri- 
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Quedó Isabel hecha un mar de 
confusiones. Las palabras de su 
madre habían ido a complicar más 
aún el difícil asunto de sus amo- 
res. Después de la promesa que ha- 
bía hecho, no podía pensar en ad- 
mitir a Luis. ¿Qué dirían sus pa- 
dres al verla rebelarse contra su 
mandato? 

Estaba meditando sobre el Modo 
que tendría que resolver tan com- 
plicada cuestión, cuando vió a Luis 
dirigirse hacia su ventana. 

—Buenos días, Isabel — dijo 
Luis cuando pasó cerca de la reja, 
llevándose la mano al sombrero. 

—Buenos días — contestó Isabel 
con_una mirada que lo mismo po- 
día tenerse. por cariñosa que por 
huraña, y un gesto que igualmente 
E expresar deseo que contrarie- 

ad. 

—Cada día más bonita y más in- 
grata — añadió aquel a su paso. 

Isabel no contestó. Luis siguió 
andando lentamente, y volvió la 
cara varias veces para fijar sus 
ojos en los de la muchacha. 

También miró Isabel como miran 
las mujeres en esos casos; sin que 
se pueda averiguar si a su mirada 
las guía una sencilla casualidad, 
una simple curiosidad o una mar- 
cada intención. z 

Poco después de haberse marcha- 
do Luis, pasó Andrés acompañado 
de su tío. Isabel mo pudo contener 
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una sonrisa de burla al ver aquel. 
tipo -grotesco, cuya ridiculez au | 
mentaba su pésimo gusto en el ves": 
tir, su cabeza anchota y Tasurada, | 
y unos quevedos grandes y de ex Y 
cesiva curvatura. Isabel pensó con 
horror que aquel hombre pudiera y 
llegar alguna vez a ser su marido. 
A pesar de la indiferencia que 4 
Isabel sentía hacia Andrés, no de- 4 
jaba he halagarle que éste la pre $ 
tendiera. Al fin, se trataba del me- 
jor partido del pueblo, y siempré 
era agradable verse solicitada DO! : 
un hombre con el que soñaban t0- 
das las muchachas de su edad. $ 
Alguna vez comprendiendo la T2- 
zón que tenían sus padres al acon ; 
sejarle aquel amor, hasta pensó (LY 
aceptarlo. Indudablemente, sera 
muy difícil encontrar un partido 
tan excelente como él, y no dejar : 
ba de ser una satisfación llegar Y 
conquistar el corazón de un hombI8 Y 
que tantos méritos tenía; pero, $ 
cuanto Andrés se presentaba a SU BB 
vista, se desvanecían todas sus 1 Y. 
siones ante el tipo cómico y ME 
nerado de su constante adorado! Y 
No podía soportar la idea de 4U% 4 
lo mismo que ella se había reído 
muchas veces de Andrés, se DUE Y 
laran otras después de ser su e y 
poso. A 


v z Hi 
Llegó la fecha del cumpleañó% 
'de don Rodrigo. En este día, 11% $ 
era la persona del pueblo que 1% ( 
iba a su casa a felicitarlo. iB 
Todos los admiradores de 1sab% 
habían ido a saludar a su padi: 
Solo faltaba Andrés, que er2 
los invitados a la cena. o 
El día anterior había tenido 40 
fía Ana una importante contener? E 
cia con su hija, en la que trató A 
convencerla de que debía ocio E 
se a aceptar el amor de Andr%* 
Isabel, siempre sumisa y opi ata 
te, no se atrevió a contradeci $ 
y le prometió que haría lo que € yA 
quisiera, quedando concertado e 
con motivo de laxcena del e 
años de don Rodrigo, a la que 5%. 
asistirían en esta ocasión ALÍ" 
y su tío, se formalizaran 188 
laciones de Isabel. ; A 
Luis, a cuyos oídos habían 16% 
do ciertos rumores acerca 40 sm 
planes que tenían los padres de pe 
amada, se propuso dar aquella pe 
de la batalla definitiva. Estaba 9 
vioso, contrariado, porque M0 sel 
seguía hablar a solas con 152 
En parte sucedía que ésta, te 
sa de desairar a Luis, y Í0 
a hacerlo después de la DU 
empeñada a su madre, esqu b 
hábilmente su compañía; y tam 
ocurrió en favor de ella, AU sa, y 
numerosos pretendientes la 2% 3 031 
ban constantemente, no dejánt” 
sola un instante. o 
Sin embargo, cuando llegó y a 
ra de saborear la abundante, ar $ 
rienda que doña Ana había . más E 
rado, los adoradores de ais? de 
preocupados de satisfacer 1 
seos del estómago que las ye 
del corazón, dejaron a Luis € 
soluta libertad de dedicarse 2 
Luis aprovechó la ocasió%: 


poniendo en su actitud Y ola 


palabras todo el fuego qU de con 
pintó una vez más su pas pteóo 
vivos colores y frases elocu9””, ¡8 


—No me hable usted de e5% y 
— decía Isabel con voz turbada 
ojos indecisos, mientras Ju8" pé 
_ba con un precioso abanió ZP 
diente de larga y sutil cade” y, 


oro. —La sabe usted lo pl po 
dicho otras veces: Por E día de 


pienso en esas Cosas. e : 
mañana... ¿quién sabe?... 


ADA 


Luis leía perfectamente en el 
espíritu de Isabel, y vió que, aun- 
Que le rechazaba con sus palabras, 
“Interiormente escuchaba con agrado 
todo cuanto le decía. Por esto, y 
comprendiendo que los momentos 
eran decisivos, trató de arrancarle 
¿Una promesa definitiva; y, para 
ello, procuró mostrar un desaliento 
Que hiciera ver a Isabel que había 
perdido toda esperanza. 

—Yo no puedo ver en lo que us- 
ted me dice, más que una forma 
torrecta de encubrir el desagrado 
que siente hacia mí. 

—No es eso, Luis. 

—Sería preferible que me desen- 
gañara usted de una vez. 

—Piense usted lo que quiera; pe- 
YO yo no sé decirle más que la 
Verdad. 

—¿Y qué quiere usted que pien- 
Se sino lo que veo? 

Usted no es ninguna chiquilla pa- 
Ya oponer a mis pretenciones el 
Pretexto de su juventud. Además, 
demasiado sabe usted que la mejor 
edad para amar es aquella en que 
entontramos un ser digno de nues- 
tro cariño. 

—¿No puede usted esperar na- 
ha?... Un año... ¿Qué supone un 
año en nuestra vida? 

—Para gozar de lo nuestro, qui- 
Zás no sea nada; para conseguir 
lo que más deseamos, tal vez la 
Vida entera. Si yo supiera que den- 
tro de un año me iba usted a que- 
Ter, no dudaría un momento en 
aceptar ese plazo; pero veo que, 
con esa excusa, sólo trata usted 
de alejarme de su lado. Deme us- 

ed una esperanza firme, y verá 
como no insisto más. 
] —Esas cosas no es preciso decir- 

—¿Por qué no me habla usted 
Con claridad? 

-—Porque tampoco puedo compro- 
Meterme a nada... 

—¿Lo ve usted? 

Iba a contestar Isabel algo ter- 
Minante que desvaneciera las du- 
das de Luis, cuando varios de sus 
Dretendientes se acercaron a ella, 

-Cortando el interesante coloquio. 

Isabel estuvo aquella tarde pre- 
Ocupada como nunca. Aunque Luis 
le había hablado muchas veces de 
SU amor, nunca lo había hecho de 
Una manera tan terminante. Ade- 
Más, pensaba que aquella noche 

€ndría que decidirse a aceptar a 
Andrés, y veía hundirse para siem- 
Dre su sueño de vivir al lado de un 

Ombre amante que le fuera agra- 
dable. En muchos momentos se re- 
Drochaba a sí misma su cobardía; 
Dero aún comprendiendo el daño 
Que se causaba con su indecisión, 
le faltaba valor para rebelarse con- 

ta el mandato de sus padres, aun- 
Que fuese por causa tan legítima 
Como la defensa de su felicidad. 

La contrariedad de Isabel se re- 
Mlejaba en su actitud grave y en 
SU Seriedad poco acostumbrada: y 

Oña Ana que no separaba los ojos 

€ su hija, 'creyó ver en el ceño 
-Adusto de la muchacha, una mani- 
-Jestación de la contrariedad que le 
Droducían la presencia y las pala- 

Mas de Luis, en efecto, sin duda, 
de las sabias y elocuentes razones 
Que ella le había dado para disua- 
Uirla del capricho de aquel amor. 

Cuando llegó la hora de la cena, 

€ presentó Andrés acompañado de 
Su tío Marcial. Era éste un hombre 

€ pueblo, rudo y francote, que 
Siempre llamaba a las cosas por 
DS hombre. Así, apenas hubo sa- 
-Mdado a Isabel, cuando le dijo re- 
Sueltamente: 
y TTAquí te traigo a mi sobrino a 
E pS Si le quitas la tristeza que por 


tí le ha entrado, y me lo pones más 
loco de lo que está. Ya sé por tus 
padres que no lo miras con malos 
ojos, y bien puedes estar contenta 
con la elección, El muchacho no 
será un portento de belleza, pero 
tú eres guapa por los dos; y si los 


hijos sacan el talento del padre y ' 


la hermosura de la madre, no ha- 
brará otros en todo el mundo. 

Los dos jóvenes se pusieron ro- 
jos de vergúenza al escuchar estas 
palabras, y no supieron qué decir. 

Cuanto más hablaba Marcial, ma- 
yor era el azoramiento de Andrés 
y de Isabel. Tuvo que intervenir 
don Rodrigo, desviando la conver- 
sación para que los muchachos vol- 
vieran a la tranquilidad. 

Transcurrió la comida sin más 
incidentes que los provocados por 
la inconveniente franqueza de Mar- 
cial, y después de ella se marcha- 
ron al jardín, donde dejaron en 
completa libertad de hablar a solas 
a los que ya consideraban oficial- 
mente como novios. 


—No es menor nuestra satisfac- 
ción al entregar nuestra hija a un 
hombre como Andrés, cuyas virtu- 
des, son tan de sobra conocidas, 
que no es ahora ocasión de men- 
cionarlas. 

—No habrá muchas bobas que, 
como ésta, se hagan tan a gusto 
de todos — añadió don Rodrigo. 

Y sin decir una palabra más, se 
marcharon alegres el tío y el sobri- 
no, y quedaron contentos don Ro- 
drigo y su esposa. Sólo Isabel, se 
acostó aquella noche contrariada 
por los sucesos de aquel día. 


vI 


En realidad no hubo más decla- 
ración que la que hizo Marcial, ni 


¿más conformidad que la que pres- 


taron los padres de Isabel; pero 
ello bastó para que, desde entonces, 
se consideraran formalizadas las 
relaciones de ésta con Andrés. 
Todos los días iba él a casa de 
su novia; era invitado con gran 
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un cambio de enfermedad. 


El excesico placer que nos causa el hablar de nosotros 
mismos, debía hacernos comprender que no les ocurre 
otro tanto a los que nos escuchan. 


—No puede haber vida dulce si no es también pruden- 
te, honesta y justa; m se puede vivir con prudencia, ho- 
nestidad y justicia, sin que también se viva dulcemente. 
Aquel, pues, que no vive con prudencia, honestidad y jus- 


MAXIMAS 


La salud del alma es tan precaria como la del cuerpo; 
pues cuando nos parece estar más precavidos contra las 
pasiones, corremos el mismo peligro de sufrir su infec- 
ción, que de caer enfermos cuando disfrutamos de salud. 


En las enfermedades del alma se padecen recaídas, lo 
mismo que las del cuerpo; por eso, muchas veces nos pa- 
rece estar curados, cuando sólo se trata de una crisis o de 


Las faltas del alma son comparables a las heridas del 
cuerpo; queda siempre la cicatriz y jamás desaparece el 
peligro de que puedan abrirse de nuevo, 


ticia, tampoco podrá vivir con dulzura. 
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Andrés se encontró entonces en 
un grave aprieto: no sabía qué de- 
cir, y, sobre todo, no encontraba 
modo de declarar su amor. Era 
la primera vez que se veía en 
aquel trance y cualquier palabra 
la encontraba impropia del momen- 
to. 

Más de dos horas, que a él pa- 
recieron eternas, estuvieron hablan- 
do de cosas indiferentes. Andrés 
se avergonzaba de su cortedad, pe- 


ro no podía remediarla. 


Cuando Marcial se despidió de 
Isabel, estrechó su mano con cari- 
ño diciéndole: 

—Supongo que todo estará arre- 
glado; y si he de decir la verdad, 
no es menor la alegría del tío que 
la del sobrino, que si él te mira 
con los ojos del corazón, yo te veo 
con los del alma, y sé que sería 
imposible encontrar una moza tan 
buena, tan honesta y tan juiciosa 
como tú. 

Al oir estas alabanzas a Isabel, 
doña Ana se creyó obligada a in- 
tervenir y dijo con voz solemne y 


ceremoniosa: 


frecuencia a almuerzos, jiras, fies- 
tas y toda clase de reuniones fami- 
liares, que no tenían más objeto 
que aumentar la duración de sus 
entrevistas con Isabel. 

No era Andrés de esos hombres 
que con su conversación cautivan 
a las mujeres; no sabía decir las 
tonterías que éstas necesitan escu- 
char para entusiasmarlas; al prin- 
cipio, sobre todo, siempre mostra- 
ba una cortedad ridícula; pero a 
medida que iba tomando confianza, 
hablaba con gran naturalidad y 
hasta cierta desenvoltura, de temas 
fundamentales e interesantes. 

Otra que no hubiese sido Isabel 
hubiera encontrado insoportables 
las charlas de Andrés; pero ella 
era, por rara excepción, una mu- 
chacha sensata y discreta, que em- 
pezó a aficionarse a los problemas 
de que su novio le hablaba, y ca- 
da vez que sentía más agrado de 
escucharlo. 

En el amor de las mujeres influ- 
yen mucho el cariño que les de- 
muestra su enamorado, los méritos 
que la sociedad juzgue en él y com- 
prendan ellas, y la codicia que 
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despierte entre padres e hijas... 
Todas estas cualidades las reunía 
Andrés en grado sumo, y fueron 
lo bastante para que Isabel llega- 
ra a quererlo con una intensidad 
de la que ella era la primera en 
asombrarse. 

Ya hasta llegó a parecerle que su 
novio, si no un dechado de her- 
mosura, era por lo menos un hom- 
bre pasable; y pensaba sobre todo, 
que sus' excelentes cualidades mo- 
rales compensaban con exceso los 
defectos físicos que pudiera tener. 


Aunque él tenía gran prisa por 
casarse, no quiso hacerlo hasta que 
no tuviera un porvenir asegura- 
do. No tardó mucho en conquistar- 
lo. Su fama de hombre trabajador, 
hábil y entendido, se extendió bien 
pronto, y, empezó a adquirir tal 
renombre, que reunió en seguida 
una numerosa y distinguida clien- 
tela. 


La aureola de los triunfos que 
él obtenía, pesaban mucho en la es- 
timación de Isabel; y fueron tan- 
tos aquellos, que la sencilla mu- 
chacha de pueblo llegó a conside- 
rar a su novio como a un ser ex- 
traordinario digno hasta de la ado- 
ración. 


Entonces bendecía satisfecha 
aquellos sabios consejos de su ma- 
dre que le hicieron rechazar a 
Luis, del cual ya ni siquiera se 
acordaba, llevándola a hacerla due- 
ña del corazón de un hombre de 
tantos méritos y virtudes como An- 
drés. 

Y con gran contento de todos, 
se celebró la boda. 


vil 


La vida matrimonial fué un gran 
desencanto para Isabel. Ella soña- 
ba con estar constantemente al la- 
do de su marido, gozando las de- 
licias del amor intenso que sentía 
hacia él; pero Andrés apenas tenía 
un momento libre para acompañar- 
la. Dedicado por completo al ejer- 
cicio de su profesión, pasaba la 
mayór parte del día en la consul- 
ta o en la calle, y los pocos ratos 
que le quedaban, permanecía en su 
despacho absorbido en el estudio. 
Muchas veces, hasta durante las 
comidas, llenaba la mesa de libros 


y folletos que devoraba con ansie 
dad, haciéndole permanecer abs- 
traído de todo lo que a su alrede- 
dor pasaba. 

Isabel estaba convencida del ca- 
riño que Andrés le tenía: era con 
ella bueno, complaciente, generoso; 
jamás le negó el menor capricho; 
nunca le hizo la más pequeña ob- 
serbación; la dejaba en absoluta 
libertad de gastar cuanto quería, 
y de hacer lo que. se le antojara. 
Otra mujer se hubiera dado por sa- 
tisfecha con esto; pero Isabel no ci- 
fraba su dicha en verse libre y go- 
zar de la abundancia; ella quería, 
sobre todo, un marido amante que 
dedicara toda su vida a estar a su 
-lado. Hubiera preferido vivir po- 
bre y esclava, con tal de gozar, si- 
quiera alguna vez, la compañía de 
su enamorado. Veía el amor de An- 
drés muy grande, pero poco expre- 
sivo; muy hermoso, pero nunca a 
su alcance. 

Isabel apenas salía de casa; no 
le gustaba ir sola a ninguna par- 
te, y como su marido no tenía 
tiempo para acompañarla, pasaba 
la vida recluída entre cuatro pare- 
des, sin ver ni hablar con nadie. 

Algunas veces, Andrés le había 
reprochado cariñosamente aquel ais 
lamiento en que vivía, 


—Me da pena que estés cons- 
tantemente encerrada — le decía; 
yo quisiera acompañarte más tiem- 
po, llevarte a paseos, a teatros; 
pero ya ves que no tengo un mo- 
mento libre. Podías buscar algu- 
nas amigas que suplieran. mi falta 
involuntaria. 

—Déjalo Andrés — contestaba 
ella. — Yo no voy bien más que 
contigo. Cuando tú puedas, saldre- 
mos; mientras, tendré paciencia. 
De algún modo he de corresponder 
a tu vida de sacrificios. 

—$Si a mí no me importaría. Yo 
no soy egoísta, Me molestaría que 
me dejaras solo para ir a divertir- 
te; pero si de todas maneras no 
podemos estar juntos, ¿qué mal hay 
en que trates de endulzar un poco 
el aburrimiento de tu soledad ? 


—Para hacer una vida lejos de 
mi marido, no me hubiera casado. 
En el matrimonio deben compartir- 
se por igual las contrariedades y 
las alegrías. Yo no sabría gozar 
la menor expansión, mientras que 
tú sólo te preocupas de trabajar y 
de sacrificarte. 

—Como quieras. 

«Isabel le hablaba así convenci- 
da: le molestaba ir a ninguna par- 
te sin su marido; casi consideraba 
esto un grave delito. Además, tra- 
taba de ver si, a fuerza de bon- 
dad y resignación, convencía a An- 
drés de la esclavitud en que vivía. 
Pero pasaba tiempo y más tiempo, 
y Andrés se engolfaba cada vez 
más en su trabajo, y ella estaba 
más abandonada cada día. 


Para la mayor desgracia de Isa- 
bel, el cielo no le concedió el re- 
galo de un hijo. Con un chiquillo 
hubiera compensado en mucho su 
desgracia, hubiera roto la monoto- 
nía de aquella vida que no tenía 
para ella el menor aliciente; pero 
ni eso: parecía que Dios la había 
condenado a permanecer en cons- 
tante aislamiento. 


El tedio de Isabel iba en au- 
mento. El prestigio de Andrés era 
cada vez mayor, y llegó una épo- 
ca en que tenía que robar horas al 
sueño para poder atender a sus 
obligaciones algunos días hasta co- 
mía fuera de su casa porque no 
le quedaba un momento libre, 


Isabel empezaba a cansarse de 
aquella vida, y, tratando de atraer- 


se a Andrés, se atrevió a decirle 
un día: 

—Haces mal en trabajar tan- 
to. Con mucho menos, tendríamos 
de sobra para cubrir con exceso 
nuestras necesidades. Perjudicas tu 
salud y vives hecho un esclavo. 

—No tengo más remedio que acu- 
dir a donde me llaman. La miedici- 
na es un sacerdocio, y mo pode- 
mos rehuir sus penosas exigencias. 
Yo no trabajo sólo por.ganar di- 
nero, sino por cumplir un deber de 
conciencia. Además, el trabajo me 
sirve de distracción. Si no tuviera 
nada que hacer, me sería insopor- 
table la existencia. 

Esta salida de Andrés dejó fría 
a Isabel. Quedó unos momentos co- 
mo si se le hubiera paralizado la 
sangre, como si hubiese perdido el 
sentido. Era aquella una declara- 
ción rotunda, terminante, de la po- 
ca importancia que concedía a su 
amor. Para él no había más que 
su trabajo, sus triunfos. 
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Cuando aquí te recuerdo enamorado, 
Despierto por los ayes de tu ausencia, 
El alma se me viste de inocencia, 
Musitando tu nombre inmaculado. 


A. batirme el destino me condena. 
Recubierto de lágrimas y pena, 
Tengo sed de una aurora bendecida. 


Ingenuo en el luchar, si yo cayera, 
No olvides que tú fuiste esa bandera 
Inmortal y sublime de mi vida. 


Arturo MARTIN. 


dia RDA A CA 
En. 


jo a Isabel con cierta alegría: 

—¿Sabes quién ha salido diputa- 
do por el distrito”de Pedregales? 

—NOo... 

—Luis del Pozo... 
das de él? 

—Sí... 

—Cuidado que hace tiempo que 
no lo veo. Lo menos desde un año 
antes de casarnos... Era también 
buen amigo tuyo... 

—Sí. 

—Yo lo quiero como a un herma- 
no. El es un poco loco, pero tiene 
un corazón de oro. Le escribiremos 
dándole la enhorabuena. 

—¿Los dos? 

—i¡Claro! ¿No le conoces tú tam- 
bién? 

—Pero no tengo confianza para 
eso... 

—Tú firmas en mi carta. Ahora 
será persona influyente, y nos con- 


¿No te acuer- 


. viene estar bien con él... Y no es 


que nos haga falta ese cumplimien- 
to para que nos atienda si lo ne- 


TIERNAMENTE 


Canto azul, novia mía, blanca queja, 
Infinita de sol y de añoranza 
Rosa pura que en lírica esperanza, 
A Dios pides, — yo sé, — que me proteja. 
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Isabel enrojeció de ira; sus la- 
bios hubieran debordado de buena 
gana todo el rencor que, en aque- 
llos momentos, sentía hacia su ma- 
rido, que de modo tan cruel la 
despreciaba. Hirió su orgullo de 
mujer, destrozó sus ilusiones de 
amante, la relegaba al papel secun- 
dario de ama de casa, negándole 
el dominio de su corazón. Era bue- 
no y complaciente con ella, como 
con todo el mundo; no porque sin- 
tiera el menor interés hacia quien 
lo había hecho dueño de toda su 
vida. 


Andrés era un Dr. famoso, un sa- 
bio eminente; pero, tanto tiempo 
dedicó a sus estudios, que no su- 
po aprender las sutilezas del cora- 
zón femenino. No sabía que, las mu- 
jeres prefieren que se las maltrate 
por sobra de amor, a que se las de- 
je en absoluta libertad por falta de 
cariño. No llegó a comprender que 
a Isabel no le satisfacian sus glo- 
rias si no las ponía a sus pies, no 
le agradaban sus triunfos ni no 
los compartía con ella. 


VIII 


Llevaban cinco años de matrimo- 
nio y la situación no había cam- 
biado. Isabel sufría resignada aque- 
la vida monótona y triste, que só- 
lo un alma grande como la suya 
podía sobrellevar con paciencia. 

Una tarde, cuando Andrés llegó 
a su casa después de la visita, di- 


cesitamos; pero siempre es bueno 
que vea que no le olvidamos... 

Isabel no replicó nada a su ma- 
rido, Este escribió a Luis una car- 
ta cariñosísima que obligó a fir- 
mar a ella, Además de felicitarlo 
por su triunfo, le recordaba su an- 
tigua amistad y le ofrecía su casa, 
insistiéndole varias veces en que 
no dejara de visitarlos. 


A Isabel le produjo gran impre- 
sión la noticia que le dió su mari- 
do aquel día. Hacía mucho tiempo 
que ni siquiera se acordaba de 
Luis, y fué el mismo Andrés quien 
llevó de nuevo a su memoria el 
fantasma de un amor en el que 
puso toda la ilusión de su juven- 
tud, y que ya habia olvidado por 
completo. : 


Casi sin darse cuenta de lo que 
hacía, dejó volar su imaginación, 
y empezó a soñar con lo que hu- 
biera sido su vida de haber segui- 
do el rumbo que su corazón le mar- 
có. 

Seguramente hubiera vivido más 
feliz al lado de Luis. Quizá no hu- 
biera disfrutado la paz y la tran- 
quilidad de que gozaba con su ma- 
rido; pero esta misma monotonía 
era la causa principal de su des- 
gracia. Se reprochaba su debilidad, 
su exceso de bondad, que la hicie- 
ron acatar sumisa la voluntad de 
sus padres. Debía haberse rebela- 
do, haber defendido a todo trance 
su felicidad. Era víctima de su co- 
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a poco fué renaciendo la conti ; 


_go de estas entrevistas a 
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bardía, y a nadie más que a ella 
debía culpar de su desgracia. 

Para consolarse, trató de recono- 
cer la manifiesta superioridad de 
Andrés sobre todo su antiguo ena 
morado; y aunque comprendía que, 
según el mundo, su marido valía 
mucho más que Luis, también es 
tada convencida de que éste Co- 
nocía mejor las debilidades feme- 
ninas, y era más a propósito para: 
hacer dichosa a una mujer. Andrés 
sería un doctor eminente; pero 
Luis hubiera sido un esposo aman: 
te; y ella necesitaba más cariño. 
que sabiduría. q 

No comprendía Isabel que aquel 
juego en que se recreaba su ama. 
ginación era un tanto peligroso, Y - 
no se daba cuenta de este peligr0, 
porque aún conservaba suficiente 
serenidad y bastante firmeza para E 
estar segura de que en todo m0". 
mento sabría mantenerse en $U 
puesto, cumpliendo sus deberes de 
esposa hasta el sacrificio. Si ele 
cometió el error, ella debía put: 
garlo. Se reducía a lamentar SÚ 
equivocación; pero ni 'un momen: 
to cruzó por su pensamiento 12 
idea de enmendar sus yerros Con 4 
ninguna acción que pudiera redun" E 
dar en menoscabo de su honra y de £ 
la su marido. Repugnaba esto 2 
su modo de ser, de tal manerá, 
que jamás se le ocurriría buscar 
una compensación a su desgraclás 
refugiándose en las dulzuras 
otro amor. E 

No se hizo Luis esperar mucho 
tiempo. La primera visita que 9% 
zo apenas llegado a la Capital, fué : 
para su amigo Andrés. Este 10 18 
cibió con alegría; Isabel lo trató 
desde el principio con cierta Yesel” 
va. No sabía lo que le pasaba € 
presencia de Luis; pero estaba 00” 
hibida, violenta, no podía expre. 
sarse con naturalidad; le molestaba: 
estar delante de él. 

Luis había cambiado notablemé 
te en aquellos últimos años. Par? 
cía más hombre, más sensato, 1% 
reflexivo... No era aquel loco 4% 
sólo sabía hablar de frivolidades 
ahora abordaba en su conver* 
ción los más serios e intrinc% 
problemas, que trataba siempre 00 
gran acierto. En el fondo conserve 4 
ba ese amena locuacidad que 1% 
la principal fuente de su simpatía 

Desde el momento en que LU 
cruzó la primera mirada con e 
bel, resucitó en 6l el recuerdo dE 
aquellá muchacha, entonces 2) 
una niña, que ahora veía entreg 
da a otro hombre, que era su M 
jor amigo. No cruzó por la me” 
de Luis la menor idea pecamino de 
se limitó a envidiar la suerte z 
Andrés, que había conseguido! 
cerse dueño de una mujer tan 19 
mosa y tan buena. 208 

La intimidad de los dos ami£ 
hizo que Luis frecuentara C0 E 
asiduidad la casa de Andrés. POM 


tratar ? 
a mis 
que a 5 E 


za en Isabel, que llegó a 
su antiguo enamorado con 1 
ma naturalidad y franqueza 
un hermano. 

Andrés, hombre despreocup 
de las cuestiones mundanas “ 
jaba sola con gran frecuenci2 
Luis e Isabel. Las numerosas ei 
paciones que tenía, no le Pf 26d 
tían atender debidamente % da j 
amigo, y las visitas de éste, “4 pa 
vez más largas y más frecuer 
eran dedicadas exclusivame e 
Isabel, que empezó 2 
ellas por ser un inocente 
miento que a ratos aliviaban 
notonía de su vida. EL do! 

Cualquiera que hubiera sabido 


ado 


cordiales, no hubiera podido P 


Sar nada bueno. Y, sin embargo, 


-€s lo cierto, que pasaban días y 


- Samiento intencionado. Luis, en me 
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dio de la atracción que sentía ha- 
cia Isabel, le guardaba un respe- 
- to casi religioso; parte por consi- 
: deración a Andrés, y, sobre todo, 
Porque estaba seguro de la firme- 
Za de ella. 


- Casi sin querer, empezó Luis a 
: darse cuenta de la vida de aquel 
Matrimonio, falta de ilusiones. 1le- 
Na de frialdad; y creyendo él mis- 
Mo que le guiaba un interés pa- 
ternal más que un grosero apetito, 
Se fué poco a poco preocupando por 
la felicidad de Isabel, llegando en 
algunos momentos a lanzar ligeros 
Y prudentes reproches de abando- 
- RO en que Andrés la tenía. 


Una tarde en que Isabel le habla- 
Da con cierta tristeza de la soledad 

Que sufría constantemente, él no 
Budo menos de preguntarle: 

ANETO no es usted dichosa, Isa- 


E TS..., lo soy... pero podía ser- 
0 Más... Claro es, que esto nos 


y Pucede a todas las personas...j 
Di 


Y yo no puedo tener la menor que- 


E Ja de mi marido. Andrés es muy 


2 € 
Y, 


E daa 


a] -laq 


bueno y me quiero mucho... Sólo 
_Dlensa en trabajar y sacrificarse 

0 mf... 

Bien notó Luis en la indecisión 
“e Isabel, que sus palabras las ha- 
bía dicho porque creía un deber 
Bo dudar del amor de su marido, 

Más que porque estuviera entusias- 
3 ada y convencida de él. 
de o un largo silencio después 
2 1a confesión de Isabel. Ella com- 
- Drendió que había ido más lejos 
€ lo conveniente; él no se resig- 
ba a ocultar los anhelos de su 
On, Y, por otra parte, compren- 
“ía que, ponerlos al descubierto, 
Sería perderlo todo de una vez. 


al le fín, fué Luis el primero en ha- 


y e sé que Andrés es bueno — 

0, — tal vez su excesiva bon- 

“sea su único defecto; pero, 

- Wizás, sin darse cuenta, a la vez 

e se sacrifica él, sacrifica tam- 
ón a las personas que le rodean. 

- Yo no estoy descontenta de él 

*--Comprendo que el abandono en 

e 309 me tiene es muy disculpa- 


$4 conducta me parece un po- 

egoísta... Quiere que, ya que 

do Dasa su vida esclavo del deber, 
'S demás hagan lo mismo. 


O 


Peores son los que viven rega- 
lMente a costa de privaciones 
Jenas, 
o deja de ser un consuelo, el 
Er AY que hay personas más des- 
- Siaciadas que nosotros. 
Siempre debemos acordarnos 
€ eso, 
2 ANO está mal comomanera de 
“inarse cristianamente contra 
cas adversidades. El procedi- 
onto es muy santo, pero poco 
ano... ¿Sabe usted por qué An- 
: sh así? — continuó Luis vol- 
Sist 0 al tema en que deseaba in- 
óbnas — Porque de soltero fué 
: EA lado juicioso; se ocupó sola- 
En e de saturarse de ciencia, y no 


E Omó para nada al corazón de 


Mujeres... Para ustedes suele 
Un gran motivo de satisfacción 
arar a un hombre que no ha 
érido a ninguna otra; eso no es- 
E 1; pero, sin haber llegado a 
“81 intensamente, siempre con- 
9 que, al menos, hayamos co- 
“cido ciertas intimidades femeni- 


E 


nas, para que, cuando nos llegue 
nuestro verdadero amor, nos en- 
contremos en condiciones de com- 
prenderlo y satisfacerlo plenamen- 
te. No hay hombre santo que se- 
pa hacer feliz a una mujer, como 
no hay mujer pecadora que pueda 
hacer dichoso a un hombre. Yo 
nunca he creído en la superioridad 
de un sexo sobre otro, no pienso 
que ustedes valen más ni menos 
que nosotros...; somos dos seres 
que nos complementamos perfacta- 
mente, y, por lo tanto, cada uno 
debemos tener cualidades distintas, 
y la mayor parte opuestas... Un 
célebre tenor dijo úna vez: “Un 
hombre, no es nada; un hombre y 
una mujer es la vida...” Y eso 
resulta de nuestra unión: la vida 
en todos sus aspectos y con toda 
su intensidad; pero la. vida nace 
del contraste, de la diversidad de 
matices; y por eso el hombre y la 
mujer, si han de realizar la vida, 


le permitía; pero él los deslizaba 
con tal habilidad y tal aspecto de 
desinterés, que nunca había modo 
de oponerse a lo que decía; es más, 
Isabel empezó a escuchar con agra- 
do las lisonjas de Luis, al ver que 
había una persona que se preocu- 
paba de sus desdichas como si fue- 
ran propias. Claro es, que todo el 
consuelo de Luis le prodigaba, lo 
recibía ella como de un hermano; 
ni un momento pensó en cometer la 
menor indignidad; estaba tan lejos 
de las bajezas humanas, que no era 
de temer el más pequeño desliz. 
Luis, en cambio, cada vez se sen- 
tía más atraído hacia Isabel. Lo 
empujaba una fuerza irresistible y 
misteriosa que no podía vencer con 
su voluntad. Comprendiendo que 
iba camino hacia una locura, trató 
de olvidarla, de matar el amor que 
por ella sentía; pero inútilmente. 
Cuando vino a darse cuenta de su 
pasión, era ya irremediable, 
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——Me he casado con una morena de pelo largo y no quiero una rubia con melena. . 


deben ser completamente diferen- 
tes: nosotros, el cerebro y la vo- 
luntad; ustedes, la dulzura y la be- 
lleza; nosotros, fuertes, animosos 
y enérgicos...; ustedes, débiles, 
resignadas, sumisas...; y los dos 
cariñosos, complacientes, amantes, 
y sobre todo, conocedores de las 
flaquezas del corazón. 

Isabel no supo qué contestar. 
Luis siguió hablando con vehemen- 
cia. Sus palabras envolvían una crí- 
tica dura contra los hombres como 
Andrés. Ella defendía débilmente a 
su marido. No podía oponer nada a 
las palabras razonadas y elocuentes 
de Luis. 

Así estuvieron largo rato. Cuan- 
do llegó la hora de la despedida, 
Luis, sin contenerse, y animado por 
el triunfo de aquella tarde, dijo a 
Isabel mientras tenía aprisionada 
su mal: 

-—Si usted me hubiera querido al- 
guna, vez, hubiera sabido lo que 
era un hombre enamorado. 

Y se marchó sin esperar la res- 
puesta de Isabel, que ésta no hu- 
biera sabido darle, : 


IX 


Desde la intencionada conversa- 
sación de aquella tarde empezó a 
cambiar el aspecto de la amistad 
entre Luis e Isabel, Ella, al princi- 


pio, se encontraba descontenta de. 


sí misma; le parecía excesiva la 
confianza que depositada en Luis, y 
sobre todo, los atrevimientos que 


dcocotara caco sntatatoceiesaiaia A A 


Estaba perdidamente enamorado 
de ella, con un amor al pare- 
cer santo y puro, que le habla- 
ba más de sacrificiog que de egoís- 
mos; más fuerte, más avasallador 
que áquel que sintiera en su ju- 
ventud... Era la ilusión del impo- 
sible que lo hubiera hecho dichoso... 
Matar este cariño, hubiera sido des- 
trozarse a sí mismo; fomentarlo 
sería cometer la mayor deslealtad 
contra un amigo que era para él un 
hermano... Le parecía una ruin- 
dad valerse de la confianza que An- 
drés había depositado en él, para 
escupir sobre su compañero de la 
infamia la mayor de las vergúen- 
zas; 
renunciar a Isabel... Aunque va- 


rias veces trató de alejarse de ella, ' 


cada vez volvía a buscarla con más 
ansia, 

Una tarde en que, como de cos- 
tumbre, hablaban a solas Luis e 
Isabel, tocaron una vez más el te- 
ma de la desgracia de ella. Isabel 
cada día más confiada, no guar- 
daba el menor secreto a su amigo. 
Sentía cierto alivio en tener una 
persona a quien comunicar las tris- 
tezas de su corazón. 

+—Yo no culpo a Andrés de lo 
que sucede — decía Isabel con voz 
velada. — Soy una víctima de mi 


. debilidad. No supe rebelarme con- 


tra la imposición de mis padres... 
—Ellos nunca debieron casarla 
en contra de su gusto... 
—En realidad, no me forzaron a 


pero no podía resignarse a. 
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nada, se limitaban a aconsejarme 
pero yo juzgaba un pecado tan gra- 
ve el hacer la menor cosa en con- 
tra de su voluntad... Ellos proce- 
dieron de buena fe; creían que 
Andrés era el hombre mejor del 
mundo, y que me haría completa- 
mente dichosa... Y eso es lo más 
triste; que obrando todos bien, se 
ha engendrado un mal irremedia- 
ble; porque mis padres fueron bue- 
nos, Andrés también lo es, yo fuí 
quizá excesivamente; y de esta se- 
rie de bondades unidas, ha nacido 
mi desgracia, .. No puedo acusar a 
nadie de ello; no me queda más 
solución que sufrirla resignada... 

—Usted, al menos, tiene confor- 
midad... 

—¿Qué remedio me queda? 

—No todas las personas podemos 
aguantar pacientemente nuestras 
contrariedades. p 

—¿Pero también es usted desgra- 
ciado? E 

—¿No lo sabe usted, Isabel? 

—Es la primera noticia... Su- 
pongo que tendrá usted la suficien- 
te confianza conmigo para contar- 
me sus penas... - 

Usted es la persona que tiene 
más derecho a conocerlas, y tam- 
bién quizá la primera a quien de- 
ba ocultárselas. > 

—Correspondería usted muy mal 
a la franqueza que yo he tenido con 
usted... 

—Es que temo... 

—¿Qué? 

—Que mi corazón abra un abis- 


“mo entre los dos, que no sepa us- 


ted interpretar la verdad de mis 
sentimientos... 

—¿Qué quiere usted decirme? 

—Nada, Isabel. Es mejor que me 
calle, 

—Ya no; ahora es preciso que ha- 


ble usted... 


—¿Me promete usted antes que 
no ha de enojarse conmigo? 

—¿Va usted a decir algo que me 
ofenda? 

—De eso sería incapaz. 

—Entonces, no sé a qué vienen 
esos temores. 

—¿Pero aún no se ha dado usted 
cuenta de lo que me pasa; aún no 
ha comprendido usted que ha des- 
pertado en mí todo el amor que le 
tuve en otro tiempo, y que ahora 
la quiero con toda mi alma? 

Luis cogió entusiasmado una de 
las manos de Isabel; pero ella la 
retiró bruscamente. Indignada por 
aquella rápida acometida de Luis, 
que ella juzgaba una osadía inca- 
lificable, dijo a éste en tono ai- 
rado: 

—¿Ahora sale usted por ahí? 
¿Todo su interés hacia mí no era 
más que una estratagema para 
arrastrarme al pecado? ¿Toda su 
amistad con Andrés no le ha ser- 
vido más que para tratar de des- 
honrarlo? 

—No es eso, Isabel; no me ha 
comprendido usted... - 

—$u conducta no puede ser más 
que una explicación. Yo lo creía 
más noble, más sincero; deposité 
en usted una confianza que he vis- 
to que no merece... La ofensa que 
usted me ha hecho es de las que 
no pueden olvidarse nunca. Me ha 
creído usted una de tantas muje- 
res que se dejan seducir por el ha- 
lago de unas palabras; ha supuesto 


usted que yo era capaz de faltar 
al más sagrado de mis deberes... 
Eso no se lo perdonaré jamás... 

-. —Está usted excitada, y no pue- 
de leer serenamente en mi cora- 
zÓn... 

—Déjese usted de frases... Aquí 
no ha habido más que un intento 
de atentado a mi honra y al honor 
de su mejor amigo, que, demasiado 
noble, depositó en usted toda su 
confianza... No le digo nada a 
Andrés, porque no merece la pena 
que él se tome el menor disgusto 
por esta canallada de usted; pero 
ahora mismo saldrá usted de esta 
casa, y espero que no vuelva a po- 
ner los pies en ella... Si tuviera 
usted la osadía de venir por aquí, 
le diría a mi marido todo lo que 
ha pasado, 

—Me marcharé; no vendré más 
si usted me lo ordena; pero antes 
quiero que usted me oiga. Es la úl- 
tima vez que voy a hablarle... 
Comprendo que ya todo es irreme- 
diable... Lo menos que me puede 
usted conceder, es que le confiese 
la verdad tal como es; y conste 
que no busco con mis palabras 
atraerla en favor mío... Ni yo 
quiero convencerla, ni usted se de- 
jaría convencer... Sólo aspiro a 
que me juzgue usted como soy: 
bueno o malo, ingrato o leal...; 
y ni siquiera deseo oir su senten- 
cia, sino que usted pueda apreciar 
mi actitud cuando esté en condi- 
ciones de pensar serenamente... 


Aunque usted crea que sólo he tra- 
tado de seducirla vulgarmente, el 
amor que siento hacia usted es 
noble, puro, sincero; yo no aspi- 
ro a conseguir sus caricias, sino a 
tener el consuelo de sus palabras; 
no quiero su cuerpo, sino su alma; 
yo hubiera sabido respetarla en 
todo instante; me hubiera basta- 
do para ser feliz, con que usted 
me hubiese dejado sacrificar por 
su felicidad; con haber podido tra- 
erle de vez en cuado el consuelo 
de mi presencia; con dar toda mi 
vida por verla a usted dichosa... 

—Eso podía usted haberlo dicho 
sin profanarme. 

—Lo malo fué hablar; el pecado 
fué dar forma a esta ambición 
mía de' sacrificio...; porque, en 
el fondo de mi alma no había la 
menor mancha que empañara esta 
«pasión... Ha sido un dolor, una 
desgracia, el no haber sabido con- 
tenerme; pero, ¿qué sele puede pe- 
dir a un corazón joven que vive 
con el ansia de un amor?... No 
quiero nada de usted..., antes tam- 
poco lo quería... Ha sido usted 
la mayor ilusión de mi vida, la 
única desprovista de egoísmo y de 
deseo... Ahora mi único .afán es 
que usted me perdone; que se con- 
venza de que no la ofendí, que crea 
que la miré siempre con tal vene- 
ración, que nunca envolvió a este 
cariño la más pequeña sombra de 
pecado...; que no aspiré a con- 
seguir nada de usted, sino a darle 
todo lo que yo tenía... : 

Isabel callaba...; era tan honda 
su emoción, que no tenía alientos 
ni para mover los labios... Luis, 
ansioso, le preguntó: 

—¿No me perdonará usted algu- 
na vez? ; 

—«Perdonarlo, tal vez lo perdo- 
ne... Justificarlo, nunca... Y, su- 
ceda lo que suceda, le repito mi 
ruego de que no vuelva por aquí. 

—Entonces, adios para siempre... 

—Adiós... 

Se marchó Luis lentamente. Pa- 
recía ir tranquilo; pero su corazón 
le latía con violencia y la sangre 
se le agolpaba en la cabeza, que 
parecía iba a estallarle... Isabel 


se echó en un sofá y rompió a llo- 
Tar amargamente. 
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El fracaso de aquel amor, tuvo 
para Luis graves consecuencias. En 
las disculpas que dió a Isabel de 
su atrevimiento, había sido since- 
ro. 

Fué quizá la única vez en su vi- 
da que quiso noblemente a una mu- 
jer, Hastiado ya de los amores fá- 
ciles y ligeros, estaba en el momen- 
to propicio para entregar su alma 
a un cariño puro y leal. Era un 
hombre curtido y cansado de cari- 
cias mercenarias, y buscaba con 
ansia un corazón sencillo y amante 
a quien entregar el suyo con toda 
abnegación. Ni el mismo amor que 
había sentido por Isabel en los pri- 
meros años de su juventud, podía 
compararse con éste. Ahora era 
más noble y más desinteresado; 
buscaba más la felicidad de la mu- 
jer amada que la suya propia; y 
ella no lo había comprendido, y 
lo rechazó indignada como si le 
hubiera hecho una grave ofensa... 
Casi más que la amargura de aquel 


arrepentirse de la dureza con que 
trató a su enamorado. Su primer 
impulso de indignación, acabó por 
cambiarlo en agradecimiento... No 
hay mujer, por íntegra que sea, 
que no termine mirando con sim- 
patía al hombre que se haya mos 
trado ante ella rendido de amor... 
Además, echaba mucho de menos 
a Luis... Los ratos que éste la 
acompañaba eran los únicos que ol- 
vidaba la tristeza en que vivía... 
Luego, no podía borrar de su ima- 
ginación las últimas palabras de 
su enamorado. 

Se había mostrado Luis tan sin- 
cero en aquellos momentos, que Isa- 
bel no podía dudar un instante de 
él. 

Además la conducta posterior de 
Luis era la mejor prueba de su 
nobleza... No había vuelto a bus- 
carla, pudiendo haber encontrado 
mil ocasiones para hacerlo... 

Andrés notó con extrañeza la 
ausencia de Luis... Varias veces 
habló de esto con Isabel. 

—¿Tú sabes por qué no viene?— 
le preguntaba. 

—No — respondía ella; — es 
posible que se haya cansado de 


AMOROSA 


LA ESPOSA.—¡No! ¡A mí no me besas si no lo haces a lo Rodolfo Valentino! 


amor perdido, sentía el dolor de la 
opinión que Isabel había formado 
de él. : 

Intentó olvidar, pero no lo conse- 
guía; cuanto más tiempo pasaba, 
más honda sentía la herida de su 
desengaño... La vida le pareció 
una cosa insoportable, una carga 


* penosa que cada día le pesaba más, 


Instintivamente empezó a engol- 
farse en la fiebre del vicio... So- 
bre todo, el juego fué lo que más 
lo alivió... Se abstraía de tal mo- 
do viendo rodar monedas y fichas 
sobre el tapete verde, que sólo de- 
jaba de pensar en Isabel en los 
momentos en que estaba pendiente 
de las veleidades de la suerte. 

Poco a poco se fué serenando... 
Aunque no lograba arrancar por 
completo de su mente la imagen 
de Isabel, empezó a verla como al- 
go lejano, como una ilusión muerta 
que era imposible resucitar. Pero 
esto fué a costa, de haberse hecho 
un empedernido vicioso, que _pasa- 
ba su vida en salas de recreo y 
centros galantes. 

Entre tanto, Isabel empezaba a 


tanta visita... 

—Pero un cambio tan radical, es 
raro... ¿Le habremos hecho algo 
que le moleste? 

—No creo...; yo al menos... 

—Pues lo que es yo... apenas 
si le veía... A no ser que haya 
picado porque casi nunca lo reci- 
bía, y te dejaba a tí sola... Pero 
esto lo hice por la misma confian- 
za que teníamos... 

—No puede ser eso... ¡Quién 
sabe lo que le pasará!... Quizá 
esté ocupado y no le quede tiem- 
DO 


te ha encontrado algún entreteni- 
miento, y eso lo tiene absorvido... 
En cuanto se le pone por delante 
una mujer bonita, no se acuerda 
de nadie... 

Isabel se sintió herida por aque- 
Na revelación de su marido... Sin 
saber por qué, le dolía el suponer 
que Luis anduviera en malos pa- 
sos con otras mujeres. Cuando 
consiguió serenarse, pensó que qui- 
zá aquello sería lo mejor. - 

Llegaron a oídos de Isabel los 


—Es lo más fácil... Seguramen- 


triunfos parlamentarios de Luis. 
La mayor parte de las noticias se 
las llevaba su marido... Isabel su- 
fría cada vez más el abandono del 
hombre que le había ofrecido SU 
vida, y que empezaba a aparecer 
ante sus ojos como un ser supe- 
rior... No lo deseaba para amante; 
en: eso no había pensado NUNCA. . + 
Tenía tal concepto de su deber, que 
siempre lo ponía por encima de to- 
do; pero le hubiera gustado sabo- 
rear de nuevo aquellos cologuios 
íntimos y leales, que en otros tien- 
pos tuvo con Luis. 

Una tarde se tropezó con él. Era 
ya de noche, y vió a Luis del 
brazo de una mujerzuela... Los 
dos se miraron, pero no se atrevit- 
ron a saludarse. Una oleada de 
sangre tiñó de un rojo subido el 
rostro de Isabel; Luis, en cambio, 
quedó pálido como la muerte... 
Ella se sintió invadida por la Ia 
bia y el despecho; él sufrió un do- 
lor intenso. 

A los pocos días de este encuen: 
tro, Andrés dijo una mañana a Isa- 
bel: y 

—He tenido noticias de Luls- 
Creo que el pobre está desquicia- 
do... Según parece ha sufrido UN 
desengaño amoroso, y no piensa 
más que en hundirse en el vicio 
para olvidar... Bebe, juega, ma 
a toda clase de mujeres... Es UN 
castigo "por las infamias que h4 
cometido con tantas infelices. . . €" 
guramente por eso no viene a vel: 
nos... Le avergonzará presentarse 
delante de nosotros. 

Isabel oyó estas palabras como 
si fueran una acusación a ella. -: 
Se culpaba a sí misma de aquellas 
locuras de Luis; ella fué quien lo 
precipitó al abismo con su desvi0.“ 
Sentía la necesidad de salvarlo; 
pero cómo lo haría? Entregándole 
su amor, no era posible... Le !* 
pugnaría cometer la menor infide- 
lidad, teniendo un marido tan Due 
no como el suyo...; pero sentía 14 
necesidad de redimir a Luis, 0 
volverlo al buen camino: se lo 0% 
denaba así su conciencia, y, PM 
a su pesar, la arrastraba a lo MiS" 
mo el corazón. 

Empezó a darse cuenta de que 
amaba a Luis, de que se interesabW: 
por su suerte, viendo con amargura 
la vida que llevaba... Bra UN ena 
ño dulce de hermana; no sentía e 
menor apetito carnal, sino un amo? 
puro y desinteresado como el E 
Luis le había ofrecido; un carió 
que pensaba, más que nada, €n 
felicidad de él. les 

Necesitaba verle, hablarle, Com d 
sarle la verdad, ofrecérsele bt 
amiga del alma, cuyo único dese” 
era prodigarle toda clase de E 
suelos, sin saber si aquella pasió 
nacía en su corazón amante Y he 
neroso, o era debida exclusivalmne 


te a su bondad, a su conciencia. 
que la acusaba duramente 


del da- 


E ¡ on 
ño que había causado a Luis € 


su desprecio, E 
2. no sabía cómo decirle JA 

que necesitaba... Sólo lo había E 

to una vez después de aquel 

agradable incidente que 108 

y fué el encuentro tan liger0 

inesperado, que únicamente 

para distanciarlos más. £ 
Andrés le facilitó la ocasi 

intentar una entrevista. o 
—Hoy he estado hablando iar- 

Luis — le dijo su marido un8 

de. 
—¿Dónde le has v: 

tó Isabel con interés. 
—En la calle. Hemos esta 

lando un gran rato. 
—¿Qué te dijo? 


n- 
isto? — preg! 


do chal” 


ETB 


ja 


zasaza 


cotatataiaiosa 


POMAR 


donados; él intentó disculparse ha- 

blándome de sus numerosas ocu- 

paciones,., Claro, que yo compren- 

dí que todo eran pretextos. Le di- 

€ que se viniera a almorzar con 

NOSOtIOS...; y, entonces, trató de 

£xcusarse diciéndome que eso su- 
Ponía, úna molestia para tí. Yo le 

o todo lo que pude; pero, se 

e de tal modo, que no me atre- 

a rogarle más. Tiene que haber- 
os algo para no querer 

e aquí...; y el caso es que 

Me 180 estuvo tan afectuoso como 

£Mpre... No me lo explico. 
«¿e posible que tema molestar... 
0 conmigo no tiene tanta con- 
lanza... 
e de haberla adquirido... 
le apenas salía de aquí, y casi 
lempre estábais solos... 

Eon quieres que venga? 
seguirlo que he intentado con- 
y ponvítale a almorzar mañana; 
dE Souto que no se venga con es- 
mi 0S y pretextos, le dices de 
ñ O que me resentiré con él 
2 MO viene a comer con nosotros. 

—Es una buena idea; voy a ha- 


ACARREAR e aer AA e ora 
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etres, y que se resentirá eontigo 
si no aceptas la invitación”. aña- 
dió Luis leyendo. 

—$SÍ... es verdad... 

—Porque lo he creído así, me he 
atrevido a venir; de otro modo 
no lo hubiera hecho... Ahora es 
preciso que hablemos con claridad, 
como dos personas que han de de- 
cidir el resto de su vida... Desde 
el último día que estuve aquí, ha 
pasado ya mucho tiempo. A mí, 
al menos, me ha parecido una eter- 
nidad. Yo no he variado en nada; 
la sigo queriendo, la sigo adorando 
como entonces... Usted, en cam- 
bio, no es la misma... Aquel día 
me despidió usted indignada, ju- 
rándome que no me perdonaría; 
ahora me llama usted... 

—No, llamarlo, no. 


| 
| 
| 
| 


Salomón y el labrador 


En mitad de la llanura, 
Del rey Salomón se advierte 


' —Pasado el primer momento de 
arrebato, he reflexionado despacio 
sobre lo que usted me dijo...; he 
creído en su nobleza, en su lealtad; 
yo misma he comprendido que tam- 
bién necesito un amor como el 
que usted quiere darme; nos hace 
falta a los dos... Ni usted es feliz, 
ni yo soy dichosa. Sentimos un va- 
cío en nuestra alma, que podemos 
llenar sín el menor remordimien- 
to... Los apetitos de la carne se 
pueden satisfacer con cualquiera; 
las ansias del espíritu sólo puede 
colmarlas un elegido... Yo he na- 
cido para usted, y usted ha nacido 
para mí... Aunque quisiéramos 
matar nuestra ilusión, no podría- 
mos... Conseguiríamos, a lo sumo, 
alejar nuestros cuerpos; pero nues- 


con aquel amor incompleto, limi- 
tado... Deseaba fundir en ella su 
cuerpo lo mismo que ya lo estaban 
sus almas. 

Algunas veces Luis se propasaba 
en sus palabras y caricias; ella lo 
contenía recordándole el juramento 
que le hizo de respetarla siempre; 
sin embargo. las protestas de Isa- 
bel eran débiles; se notaba en ellas 
que había una fuerza contraria a 
su voluntad...; que eran dictadas 
por la voz imperiosa de su concien- 
cia; pero que, en el fondo sentía 
las mismas ansias que Luis. 


Este avanzaba resuelto en la con- 
quista de Isabel, hasta que un día 
durante una corta ausencia de An- 
drés, Isabel sin fuerzas para defen- 
derse, se entregó completamente a 
su enamorado. 


Isabel lloró su deshonra; pero las 
promesas y halagos de Luis bas- 
taron para consolarla, y aun para 
convencerla de que su felicidad es- 
taba en aquel amor... 

Dado el primer paso, empezaron 
a hacer toda clase de locuras. Isa- 
bel iba con frecuencia a ver a Luis 


CE 


a su pisito de soltero, y los ratos 

que pasaban juntos eran los úni- 
cos en que se sentían dichosos. 

Un día Isabel se sintió madre; 

y al notar en sus entrañas aquel 

_ fruto bendito de su amor, su pen- 

samiento fué hacia Luis. El cono- 


Cerlo ahora mismo. 

po estaba loca de alegría... 
aso a temer aquel en- 
86 las con Luis... Cuando pen- 
y Cosas serenamente, compren- 


dió . 
“E hate ho era muy digno lo que 


En un trono que luz vierte, 
La grave y digna figura. 


o eiaiatas 


Echar con afán prolijo 
Notó el monarca sapiente 


lo O . . ¡Servirse de su mis- 
y rido para atraer a un hom- 
Que había intentado seducirla! 
0 Sabía qué actitud tomar cuan- 
05€ viera de nuevo frente a Luis... 
E arrepintió del paso que 
E ado... Llegó a mirar como 
A o rénZa. salvadora que Luis 
ésto o la invitación...; pero 
e o que iría con mucho 
2 2 a suerte estaba echada. 
o siguiente, casi sin darse 
eló de e lo que hacía, se arre- 
tunbre más esmero que de cos- 
. Cuando llegó Luis se salu- 
a con una emoción extraña... 
barazos Salvó aquella situación em- 
nt 4, con cariñosos reproches 
tenía. Dor el abandono en que los 


os Mentira que no vengas 
biendo 1 con más frecuencia, sa- 
Casa. 0 Que te queremos en esta 
: Detirá... Spero que ésto no se re- 


e As cuidado... 
7 Pl di ida transcurrió animada... 
braron poco, Isabel y Luis reco- 
> a tranquilidad, y se habla- 
la misma naturalidad que 
“Mente. Charlaron de mil 
Yecton O del pasado, pro- 
rios Sóbr ta el porvenir, comenta- 
L E ¡pe a políticos de 
ES remesa fué larga... 
do, en más de una hora hablan- 
dijo: - do Andrés sacó el reloj y 


— . 
o dispensarás, pero tengo que 
* a sabes que vivo escla- 


Y vo y 
de Mis obligaciones. a 


Uis e > ñ 
ntos. Stuvo indeciso algunos mo- 


Se derlias sabía qué hacer; pero 
€ una a quedarse para aclarar 
a la situación. 

ua estuvieron solos Isabel 

decires Snte unos minutos sin 

0 Srtaba ada... Ninguno de los dos 

ción o a iniciar una conversa- 

á Dortuna... Al fin, fué Luis 
eMPezó a hablar. 


Saca, l 
Andre do del bolsillo la carta de 


, 


e Drets uándosela a Isabel, 


33 ¿Es cio 
Aquí? Tio lo que Andrés dice 


o dice? 
Para A encarga te diga que 
QUe és o es ninguna molestia 
22598 a almorzar con nos- 


e 
sata? 


207 
Ut 07 y? 
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—Por lo menos me recibe usted 
amablemente... 

—Eso es otra cosa. 

—Supongo que ésto no será un 
juego de niños; que no habrá us- 
ted tratado de burlarse de mí... 


—Nunca lo he pensado. 

—Entonces, ¿qué significa esto? 
¿Es que está usted :arrepentida de 
su crueldad? ¿Es que me quiere 
usted ya?... 


Dijo esto Luis con tono apasio- 
nado, y cogió instintivamente una 


mano de Isabel, que ella retiró sua- - 


vemente. 

—Es preciso que hablemos con 
serenidad para que podamos enten- 
dernos. Si sigue usted así, se re- 
petirá la desagradable escena de 
la otra vez, y tendrá usted que sa- 


“lir de aquí; y ahora sí que sería 


para siempre... 
—¿Qué quiere usted hacer de mí? 
-—Usted me ofreció un cariño pu- 
ro, santo; un amor de hermano. 
No deseaba usted hacerse dueño de 
mí; sino sacrificarse por mi feli- 
cidad... ¿no es eso? 


Es oca caca ca cocoocaracosotacatecasarocosucarotasototacasa? 


Por dondequier su simiente 
A un labrador, y le dijo: 


—¿Qué haces tú? siembras en vano. 
Tu trabajo ¿a qué conduce? 
Renuncia a él: no produce 
Esa tierra es solo grano. 


Paróse el buen labrador, 
Su frente a la vez bajando; 
Reflexionó, y retornando 
A su siembra con ardor. 


—Sólo este campo poseo, 
Responde al rey: lo cultivo 
Cuanto afanoso y activo 
Véis le es dado a mi deseo, 


A trabajar me limito 
Mis tierras como un deber. 
¿Y qué más puedo yo hacer? 
Las siembro, y Dios sea bendito. 


RUCKERT 
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tros pensamientos estarían siem- 
pre el uno en el otro... Si.es ver- 
dad lo que usted me dijo, si me 
promete usted respetarme como a 
una hermana, puede usted seguir 
vintendo por aquí. Seremos bue- 
nos amigos, no nos guardaremos 
el menor secreto... Si usted cree 
que no ha de tener fuerzas para 
sobrellevar este amor abnegado, 
mejor es que no volvamos a ver- 
nos más... 

—Así la quiero a usted...; así 
te quiero...: noble y pura; no sa- 
bría aceptarte de otro modo... Se- 
remos dos hermanos, ya que la fa- 
talidad interpuso otro hombre en 
nuestro camino. 

Luis abrazó a Isabel y estampó 
en su frente un beso santo y res- 
petuoso, que ella recibió serena. 
Fué el sello, el juramento de amor 
gue se hicieron sus dos almas... 

XI 

Isabel y Luis eran felices; ella 
más que él... Luis sufría el tor- 
mento de no ser dueño absoluto 
de Isabel... No podía conformarse 
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ció antes que nadie aquella bendi- 
ción del cielo, que ya los unía pa- 
ra siempre de un modo indisoluble. 

Cuando nació la- criatura, una 
preciosa chiquilla robusta e inquie- 
ta, Luis se brindó a apadrinarla. 
Andrés aceptó gustoso el ofreci- 
miento de su mejor amigo, y esto 
fué un pretexto más, para pasarse 
la vida al lado de la niña... y de 
Isabel. 

A. medida que el tiempo transcu- 
rría, Luis empezó a cansarse de 
aquel amor. No era Isabel una mu- 
jer a propósito para mantener cons- 
tantemente encendida la llama de 
una ilusión, 

Los hombres no saben amar más 
que cuando tropiezan a cada paso 
con una dificultad o un desvío; 
desean lo que temen perder en 
cualquier momento, se muestran 
sumisos con las mujeres displicen- 
tes... Isabel era buena, humilde, 
resignada... No podía durar mu- 
cho el fuego de aquella pasión... 

No es que Luis hubiera pensado 
en abandonar a Isabel; siempre 
tendría aquel amor el encanto del 
misterio en que lo envolvían; pero, 
al menos, empezó a reducir las en- 
trevistas con su amante, poniéndo- 
le el pretexto de que no les conve- 
nía abusar mucho, ya que su ma- 
rido podía sorprenderlos alguna 
vez, en cuyo caso la catástrofe se- 
ría inevitable. Ella, comprendiendo 
las razones de Luis, se dejaba con- 
vencer. No concebía que el aleja- 
miento de su amante fuera debido 
a cansancio, y aceptaba gustosa to- 
das sus indicaciones. 

Una mañana estaban los amantes 
en casa de Isabel hablando con el 
entusiasmo de siempre. Despreo- 
cupados, como de costumbre, Luis 
tenía sentada sobre sus rodillas 
a Isabel y la acariciaba suavemen- 
te... Cuando menos lo esperaban, 
se alzó una de las cortinas del ga- 
binete, y apareció Andrés... Este 
dió un grito de horror, y se aba- 
lanzó hacia los amantes... Isabel 
corrió asustada, y se fué a refugiar- 
se en un rincón. Luis esperó se- 
reno la acometida... 

A mitad de camino, Andrés se 
detuvo. Lanzando a Luis una mi- 
rada enérgica, le dijo en tono agre- 
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Vete..., 
aquí... 

—Yo te daré todas las explica- 
ciones que quieras... 

—No son explicaciones lo que ne- 
cesito... Sólo quiero hablar con 
Isabel. 

—La culpa de todo debe recaer 
sobre mí. 

—A tí no tengo nada que decirte; 
has encontrado una mujer fácil y 
la has disfrutado; cualquiera, en 
tu caso, hubiera hecho lo mismo. 
Es con ella con quien tengo que 
liquidar esta cuestión. 


—Yo te responderé por los dos. 

—Te repito que no quiero nada 
contigo... Sólo deseo que te mar- 
ches, y que no vuelvas más a acort- 
darte de que yo existo... 


—Ya sabes que me tienes a tu 
disposición para todo... 

Salió Luis nervioso y altivo. 
Cuando Andrés quedó sólo con Isa- 
bel, se dirigió hacia ella... 

—No me hagas nada, Andrés... 
—suplicó ella llorosa. 

—No tienes por qué temer de mí; 
no pienso tomar ninguna resolución 
violenta... ¡Estaría bien que, des- 
pués de la infamia que habéis co- 
metido conmigo, manchara mis ma- 
nos con la sangre de un crimen! ... 
Eso queda para los necios o para 
los locos... Ahora es preciso que 
decidamos nuestra vida; es decir, 
yo tengo ya tomada mi resolución 
en estas cuestiones mi criterio es 
irrevocable... Como comprenderás 
tu falta es de las que no pueden 
perdonarse nunca... Es preciso que 
te marches de mi casa, que nos se- 
paremos para siempre; yo no po- 
dría soportar tu presencia con dig- 
nidad... 

—:¡Andrés, yo te explicaré! 

—Sería inúti...; no hay razón 

que pueda justificarte. Aunque yo 
hubiera sido un malvado para tí, 
tú no tendrías nunca derecho a 
deshonrarme y a deshonrar a tu 
híja... Ahora mismo saldrás de 
aquí... Como no quiero tener el 
remordimiento de lanzarte a la vi- 
da sin el menor amparo, te daré 
el dinero suficiente para que vivas 
unos meses, y puedas, durante ellos 
buscar un sitio donde ganar el pan 
honradamente... Así, si caes de 
nuevo en el pecado, tú serás la 
única responsable... 
” Se marchaba Andrés sin dejar 
tiempo para que- Isabel le repli- 
cara. Esta, por otra parte, compren- 
día la razón que asistía a su ma- 
rido, y no se atrevió a decir nada.... 
Solamente, cuando ya Andrés esta- 
ba en la puerta, movida por su ins- 
tinto de madre, se decidió a pre- 
guntar con voz temblorosa: 

—¿Y la niña? 

—$Se quedará conmigo: 

—¿Y con qué derecho te atreves 
a quitármela? 

—Mi deber de padre me obliga a 
separarla de una mujer como tú... 

—Es que... 

—¿Qué tienes que decirme? 

—Que tú no eres su padre... 

—Llévatela, entonces... Que la 
ampare quien deba hacerlo. 

Isabel trató de hacer un esfuer- 
zo supremo para defenderse. 

—Me iré si tu me echas — dijo; 
— pero conste que tú has sido el 
único culpable de lo que ha suce- 
dido. 

—¿Yo?... 

—S$i hubieras sabido quererme, si 
no me hubieses tenido tan abando- 
nada, nunca habría llegado eso. 


vete ahora mismo de 


— ¡Aún te atreves a decir que yo . 


te incité al pecado!... Yo no me 
¿quejo de tu falta de amor... Si tú 
hubieras venido a mí y me hubie- 
ras dicho francamente que mi ca- 


riño no te satisfacía, te hubiera 
perdonado dejándote marchar don- 
de tu corazón te llevara; y eso es, 
al fin, lo que hago; pero yo no pue- 
do, no podría nunca tolerar el en- 
gaño, la deshonra que has tratado 
de arrojar sobre mi, amparándote 
en mi excesiva bondad... 

Calló Isabel, porque estaba segu- 
ra de que Andrés no cedería, y, a 
los pocos momentos, se marchó con 
su hijita... 

Andrés, el hombre frío, rígido, 
rectilíneo, vió asomar a sus ojos 
unas lágrimas cuando Isabel lo de- 
jó para siempre. Era una vida que 
se le hundía, sin la mayor esperan- 
za de poder rehacerla otra vez... 


XI 

Cuando Isabel se encontró en la 
calle, sola con su hijita, se dedicó 
a buscar a Luis. Unicamente él po- 
día salvarla... Subió a un coche y 
dió las señas de la casa de su aman- 
te... Al llegar a ella, Isabel tem- 
blaba... No temía la menor repul- 
sa por parte de Luis; estaba tan 
segura de su amor, que no dudaba 
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nombre hacen los fuertes. 


ser querido y precioso. 


tiemble desconfiada... 


ASAS A 


No temas hunca, en los casos angustiosos, decir una 
palabra. optimista. No receles que el destino te contradi- 
ga; el destino jamás contradice a los hombres que es- 
peran en él, y siempre cumple las promesas que en su 


Tu buen deseo ayuda, por otra. parte, a manifestar- 
se, a todas las bellas posibilidades de la existencia. 

Las hadas propicias, con los cofres invisibles llenos 
de mercedes, están siempre esperando la voz segura y 
tierna, que las solicita en favor de una vida cara, de un 


Pero es indispensable que esa voz, al llamarlas, no 


¿Cómo quieres que la buena fortuna se detenga a 
tus puertas si no crees en ella? 

Tu fe le abre los caminos de tu morada. 

La duda es un malezal inexplicable por entre el cual 
“no pueden pasar los genios del bien. 

Coge tu hacha y corta enérgicamente las malezass 
hablo del hacha de tu fe. Verás cuán espaciosa se vuelve 
la ruta y cómo convida a recorrerla a todas las aventuras. 
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que está. 

—¿Y si se entera Andrés de que 
has estado en ná casa? 

—Ya no le importaría nada. 

—¿Cómo?... 

—¿Qué hubieras hecho tú si sor- 
prendes a tu mujer con un aman“ 
te? 

Buscar una reparación en el úni- 
co terreno en que los hombres pue- 
den lavar su deshonra. 

—A él le ha parecido mejor echar- 
me de su lado. 

— ¿Ha hecho eso? 

—¿Crees si no que me hubiera 
atrevido a buscarte?... 

—-Pero tú no debes resignarte... 
Tienes que volver a tu casa, y pe- 
dirle que te perdone... 

—No lo conseguiría... Cuando 
Andrés toma una resolución, no 
hay quien le haga rectificar. 

—¿Qué piensas hacer, entonces? 

—¿ Y tú me lo preguntas?...¿ Pe- 
ro, eres tú el que me está hablan- 
do?... Yo creí que me recibirías 
con los brazos abiertos, que, en tu 
egoismo de hombre enamorado, ca- 
si te alegrarías de este incidente 


Supra 
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Es 


Amado NERVO, 


un momento de que la recibiría con 
todo el entusiasmo que había pues- 
to siempre en aquel cariño; pero le 
atormentaba la idea de la. vida irre- 
gular que forzosamente tenía que 
seguir desde entonces. 

Cuando llegó a la puerta del cuar- 
to de Luis, vaciló unos momentos, 
y, al fin, se decidió a entrar... 
Abrió con el llavín que usaba para 
acudir a sus citas amorosas, y pene- 
tró despacio... Al llegar al gabine- 
te, vió a Luis que parecía mostrar 
cierta intranquilidad. 

gabi aa Quilt 
preguntó éste nervioso. 

—¿No me esperabas? 

—No... ¿A qué has venido? 

—¿No lo sabes?... ¿No lo adi- 
vinas? 

—N0... 

—Pues debías figurártelo... 

—Explícate, Isabel. 

—¿Pero no comprendes lo que 
ha sucedido? 

—Esto es una locura... 

—¿Qué? 

—Que hayas venido aquí... ¿No 
ves que si empiezas así, sólo con- 
seguirás empeorar la situación? 

—Es imposible ponerla peor de lo 


que ha destrozado mi vida, pero 
que me uniría a tí para siempre... 
Veo que me he equivado... 

—No es eso, Isabel...; precisa- 
mente porque no soy egoista, por- 
que no lo fuí nunca contigo, y pen- 
sé, más que nada, en hacerte dicho- 
sa, es por lo que lamento esta des- 
gracia que para tí es irreparable. 

—No vengas ahora con frases, 
que los hechos son siempre más 
elocuentes que todas las palabras... 
Un hombre que quiere de verdad, 
salta por todo y se alegra de to- 
do, con tal de ser el único dueño 
de la mujer que ama. Así te creí 
yo; supuse que me brindarías tu 
amparo, no por un deber de con- 
ciencia, que así no sabría yo acep- 
tarlo, sino por propio impulso de 
tu corazón... Y en vez de recibir- 
me con entusiasmo, me rechazas... 

—No me has comprendido, Isa- 
bel. ¿Qué más podía hacer yo de- 
sear que tenerte junto a mí- ¿Crees 
que he pensado un solo momento 
en abandonarte?... Te quiero tan- 
to, que no podría hacerlo... Lo que 
me pasa es que estoy más seguro 


“que tú, que mido mejor las conse- 


cuencias de esta locura, deliciosa 


“de mujer... 
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por el momento, pero de la que ter 
mo que te arrepientes algún día... 
Porque sé que eres demasiado bue- 
na y demasiado honrada, pienso 
que alguna vez, cuando vieras 0 
daños que yo te había hecho y 12 
mancha que habíamos lanzado $S0- 
bre tu hija... ' 

—¡Nuestra hija!.. ON 

—Por lo mismo que es mi hU% 
debo velar más aún por su vida, 
y rechazar todo lo que pueda en- 
volver para ella la menor deshon- 
Tai Dase 
—¿Pero es que antes no estaba 
deshonrada? : : 

—No es igual... Al fin y al % 
bo, nadie más que nosotros cono- 
cíamos nuestro amor... Lo malo, 
en estas cosas, no es hacerlas, SIM 
que trasciendan al público. 

—¿Entonces tú también me 
de tu casa? 

-—No es eso, Isabel... ¿ 
de decírtelo?... Yo te recibo, 
otra cosá podía hacer?... pero po ; 
dejo de comprender que esto € 
una locura... ¿ 

—Te resignas a tenerm 
do... 008 
—No, mujer...; lo hago encalo 
tado...; si ese ha sido siempre 2 $ 
sueño constante... pu 00 

Isabel fué a sentarse en una 
taca. Sobre ella vió unos guan! 


echas 


ea tula 


—¿Qué es esto, Luis? — rug 


llena de coraje. 

—Verás. .. — bulbuceó él des 
certado por la sorpresa. 

—No me expliques" nada. .. 
peor añadir a tu deslealtad be 
mentira de compasión... AÑOF 
comprendo todo; ya sé a qué 
bida tu indiferencia 
... Eres un canalla; me h 
ñado, me has destrozado, 
raste al mejor de tus amig08, 
te vida a un ser inocente, 


des disculpar t 
uedad de un amor que 
Sentido Fuiste, como tod0S 
hombres, egoísta, grosero; 
impulsó hacia mí más que e 
seo bajo y ruin; y todo sería 
donable, todo se podría ol 
menos que a una mujer 4 
ciste caer tan bajo, la hayas 
madre de tu hija... 
—Escúchame, Isabel. .- 
—¿Pero crees que podrá! 
trar la menor explicación 2 u 
ducta? ¿Supones siquiera pr 
pués de esto sabría perdona 
Yo no he venido aquí 2 
tu caridad, sino en bus 
amor... Veo que Ps Sie 
ue todas tus palabras + 
raentiña no tendría dignid2 ye 
continuara un momento M 5 
lado... : a 
— ¡Isabel! .... R 
No quiero ni que a 
mi nombre; que, sólo 20ñan 
por tus labios, se mancha--..., 
— ¡Isabel! ¡No te vayas, 
¡Te lo pido yo! 
: —¿Y quién eres tú o 
me siquiera?... ¡Que DioS e 
ne el mal que me has aa rá e 
El, con su infinita bondad, ' Se mE 
paz de olvidar la infamia 
cometido!... E 
Isabel cogió a su hij 
no y salió como Un t 
Luis trató de detenerla, > 
repetidas veces; Pero ella o hn 
escuchar las voces de a 
bre que la había tratado 00%” B 
crueldad... AA escale” 
Con gran rapidez bajó 12 oy 
ra y subió al coche, dando 
ñas de un hotel... En € á% 
del carruaje, abrazada de - 
empezó a sollozar..- 
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-Alos pocos días, se mudó Isabel 
a una modesta pensión. Con el dine- 
TO que le había dado Andrés, te- 
0 Mía para vivir unos meses. Duran- 
; Te este tiempo buscaría un medio 
de ganarse la vida honradamente. 
Ta la única solución que tenía. 
- Desplegó gran actividad para en- 
- Contrar colocación; pero no consi- 
guió que la admitieran en ningún 
Sitio: era una mujer, como la ma- 
' YOr parte, inútil para toda clase 
de trabajos. 
Así pasaron varios meses; en to- 
«Puso toda su voluntad y su de- 
Seo de redimirse; pero no lo con- 
Seguía... Y, entre tanto, el dinero 
Se le agotó, y empezó a retrasarse 
€n el pago del hospedaje; tenien- 
4 40 que sufrir algunas advertencias 
de la dueña de la pensión. . 
Para mayor desgracia, cayó en- 
_ferma su hija. El médico le mandó 
Wa alimentación especial, y un 
teconstituyente que ella no podía 
Costear... Su dolor no tenía lími- 
tes... Todas sus amarguras pa- 
_ Sadas se obscurecían ante aqué- 
la de ser postrada en cama a la 
Chiquilla, y no tener remedios pa- 
Ya salvarla. 
El mal de la niña se agravaba 
Dor días... Isabel la veía morir... 


El doctor insistía en que sólo po- * 


o día Curarse con el plan, que le ha- 
; bía trazado... 
Isabel tomó entonces una resoluú- 
Sión: iría a ver a Luis para im- 
—Dlorar una caridad. Mucho le vio- 
Tentaba aquella humillación; pero 
BF Dor la infeliz criatura debía arros- 
8 Trarlo todo... No creía que Luis 
Se negara a socorrerla: tan hija 
' «$'a suya como de ella. 
Sin la menor vacilación, se diri- 
Sló a casa de Luis. Al llegar le 
$ Salió al encuentro la portera, que 
2 le preguntó indiscreta: 
8 “¿Viene usted en busca del se- 
$ Xor Luis? 
$  —Sí... — balbuceó Isabel. 
o —Creo que hará usted mal en 
Subir. 


¿Por qué? 


—Me parece que va usted a per- 


'er el tiempo... Yo quisiera evi- 
tarle un disgusto, : 
¿Qué tiene usted que decirme?.. 
Que el señor Luis, tiene una... 
-. No me importa... ¿Está arri- 


xy 


Da? 


—8Í, señora...; pero'también es 


e... : 
Isabel no quiso oir más y subió 
€ el ascensor. Para evitar un en- 
entro desagradable, en vez de 
Abrir con el lavín, llamó a la 
Duerta, Le abrió el mismo Luis, 


Mie no pudo disimular su sorpre-' 


RA qué vienes, Isabel? — le 
y  Preguntó bruscamente. 
y Ahora lo sabrás... 
—Has debido avisarme. 
—No tengas miedo, que no ven- 
O por lo que tú supones...Ya sé 
e hay en tu casa una mujer... 
“Uedes estar tranquilo, que no pien 
50 hacer una escena desagradable 
“++ No quiero nada para mí; te 
Odio demasiado para implorar un 
“Mor de caridad que es lo que tú 


O  Úrees que yo busco... He venido 


Orque nuestra hija está enferma, 
No tengo recursos para salvar- 


Ja; 
¿Es dinero lo que quieres? 
-_ —No; deseo únicamente que cum- 
las con tu deber de padre, que 
Mo dejes abandonada a la hija co- 
10 me abandonaste a mí... de 
—iBah!,.. La vieja canción... 
Vieres tocar la fibra sentimental 
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—¿No me crees?,.. Ve a verla 
si quieres, y te convencerás de lo 
que te digo. 


—Es posible que ahora no me 
engañes, pero también puede ser 
que sólo trates de aprovechar la 
ocasión para intentar que yo car- 
gue con vosotras... 

—Te es más cómodo pensar así 

pero debías' conocerme lo bas- 
tante, para saber que, si no fuese 
por ella, hubiera sido incapaz de 
dar el menor paso... 

—¿Qué vas a decir tú? 

—¿Entonces te niegas a socorrer 
a tu hija? 


seguramente le propondría una ven- 
ta... A ella le repugnaba sólo la. 
idea; pero se acordó de su pobre 
hija, débil, enferma, a dos pasos 
de la muerte, por no: contar con 
medios para salvarla... Sí; debía 
pasar por todas las vergilenzas, por 
todas las bajezas, con tal de cu- 
rar a la niña... 

Iba pensando en la decisión que 
había de tomar, cuando sintió a su 
lado una voz que le preguntó econ 
una franqueza rayana en la grose- 
ría: 

—¿A dónde vas tan solita, precio- 
sa? 
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Proverbios malayos 


—Los buenos modales no pueden comprarse mi venderse 


—El reverso de un machete cortará perfectamente si 


está afilado. 


—Las frutas demasiado dulces tienen gusanos. 


el milano! 


—El que afronta la vergiienza teme la muerte. 

—El milano canta á dúo con el pajarillo, para apode- 
rarse de él y terminar por comérselo. + 

—Un trozo de hoja de palma encontrado en el camino 
puede tomarse como remedio para las muelas o los oídos. 


—No debe uno tenderse a todo lo largo. 


—Cuanto más llena está la espiga de arroz, más se in- 
clima; cuanto más vacía, más erguida se sostiene. 


—Cuando no hay milanos, la langosta dice: — ¡Yo soy 


—No confíies en la mujer. 

—No tengas tratos con viejas mi permitas que entren 
en tu casa; ¿acaso tendrías trato con un tigre? ¿Dejarías 
que se introdujera uno entre un rebaño de gamos? 


—Lejos de la vista, lejos del corazón. 


—¿Porque ladren los perros, se hundirá la montaña? 
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—¿Y quién me asegura que es 
mía? 

—¡Oh!... Eres: un canalla... 
Nunca pude concebir que tu cinis- 
mo llegara a ese extremo... Por 
tuya la acogiste desde el princi- 
pio...; como tuya decías querer- 


“la, por ser tuya la separé de An- 


drés...; y ahora, cuando tienes 
que hacer por ella un pequeño sa- 
crificio, hasta te atreves a negar- 
la. Bien sé yo que no sientes lo 
que dices, pero eso es lo que más 
te conviene pensar... Eres des- 
preciable! , 


Se marchó Isabel resuelta... 
como loca... Todo estaba perdido 
.. «El. único recurso que le que- 
daba para salval a su hija, le ha- 


* bía fracasado.. 


En la calle se cruzó un hombre 
elegante que la miró con insisten- 
cia... Después notó Isabel que el 
desconocido la seguía de cerca... 

Por la mente de Isabel cruzó 
un mal pensamiento: aquel hom- 
pro iba sin duda tras de ella, 
porque la creyó una cualquiera... 


ao totatatosojocococototetbteleietainiatejojojojos Leo 
Í; mE pe: gir 


ie 


Iba: 


Isabel no respondió: de buena 
gana hubiera contestado al insul- 
to con un bofetón; pero no se de- 
cidía a desperdiciar la ocasión de 


recoger unas monadas con qué ali- 


viar a la pobre enfermita, 

—5Si no tienes inconveniente, te 
acompañaré... 

¿Pero eres muda? Y el caso es 
que tienes cara de buena y de com- 
placiente... ¿Quienes venirte a ce- 
nar conmigo? Contesta, mujer... 
Si tienes algún escrúpulo, yo te lle- 


varé a un sitio donde nadie te vea. 


¿Qué, vamos?... 

—Vamos... — dijo resuelta Isa- 
bel. , 

Entonces él la cogió del brazo, 
apretándola suavemente. Al poco 
tiempo se cruzaron con un coche, 
y subieron en él. 7 

—A tí te sucede algo raro... 

-—No se lo puede usted figurar. 

—Cuéntamelo... 

—¿Para qué? , 

— Tengo yo mucho interés en co- 
nocer tus cosas. 4 

—¡Bah! 
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—No creas que yo te he tomado 
por una cualquiera. a 

—Ni lo. soy. 

—No hay más que verte para 
comprenderlo... Tú no estás acos- 
tumbrada a estas cosas... 

—Es la primera vez que lo ha- 
LO 
—¿La primera? 

—Y porque tengo una hija en- 
ferma, y necesito dinero para cu- 
rarla... 

—No lo creerás; pero si yo hu- 
biese supuesto que eras una de tan- 
tas, Mo me hubiera molestado en 
seguirte. ¿Qué inconveniente tienes 
en abrirme tu corazón?... Si tú y 
yo bamos a acabar siendo buenos 
amigos... 

—Eso, nunca.. 


—Te advierto que yo soy muy 
bueno y me encariño con las per- 
sonas que saben hacerse querer... 

—Yo no deseo que me quieran. 


—Eso me huele a desengano.... 
A tí te ha dejado algún hómbre..,. 

—¿Qué sabe usted? 

—Las mujeres no se horrorizan 
si se les habla de amor, más que 
cuando acaban de sufrir un abando- 
no... ¿he acertado? 

—NOo sé... 


—Te creía más amable; ya lo se- 
rás cuando me vayas conociendo... 

Paró en esto el coche... Isabel 
y su compañero entraron en un por- 
tal suntuoso. 

—Te he trado a mi casa, porque 
aquí nadie te puede ver — dijo éL 


Subieron en el ascensor y entra- 
ron en un pisito lujosamente amue- 
blado... Ya en absoluta intimidad, 
él la acarició expresivo... Al poco 
rato, Isabel se entregó serena, al- 
tiva, con la tranquilidad de qujen 
cumple un deber sagrado. A 

Cuando Isabel acabó de vertirse, 
con delicadeza, cogió el bolso de 
ella e introdujo en él unos billetes 

No pasó desapercibida la ma- 
niobra para Isabel, que exclamó al 
notar la cuantía de la recompen- 
sa: 

—Eso es demasiado... 

—Acéptalo no solo por tí, sino 
por tu hijita. Y 

—¡Gracias!... 

—¿Volverás mañana? 

—Volveré. 

Su nuevo amante la acompañó 
hasta la puerta. Allí pagó el co- 


E 


che en el que subió Isabel. 


ñ 


Antes de ir a su casa, pasó por 
una famacia para comprar las me- 
dicinas que necesitaba su hija. Es- 


ta la recibió enojada, - quejándose 


de su larga ausencia. 

—Es que he estado buscándote 
las cosas que te hacen falta para 
ponerte buena. 

Isabel estaba como si no hubie- 


ra cometido la menor ligereza. Qui- , 
zá la misma preocupación que sen- 


tía por la niña, no le dejaba tiem- 


.po para preocuparse de otra cosa... 


No perdió un momento, y dió a 
su hija lás medicinas en la dosis 
marcada por el doctor... Isabel 
estaba anhelante...; no separaba 
los ojos de la chiquilla; parecía 
querer infundirle con su mirada su 
vida» entera. . z 


Tal vez por un efecto de suges- 
tión, le pareció que su hija se re- 
animaba, que volvía de nuevo a ad- 
quirir su lozanía. Sin poder conte- 
nerse, se arrejó sobre ella y la be- 
só con cariño... Isabel lloraba; 
aquella lágrimas las arrancaba el 
recuerdo de su pecado...; un peca- 
do cuyo fruto sería la salvación de 
aquel ser tan querido... Por pri- 
mera vez, el llanto de sus ojos la 
llenaba de alegría... 
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El coronel Carlos Ibáñez del 
Campo, que en septiembre de 1923 
fué miembro de la Junta Militar, 
que provocó el cambio gubernamen- 
tal mal llamado revolución y que 
puede decirse fué el alma y nervio 
del segundo movimiento de esta ín- 
dole, que se produjo en enero de 
1925, viene distinguiéndose acti- 
vamente en el gobierno del país, 
pues como Ministro de la Guerra 
en la presidencia Figueroa Larrain, 
primero, y como Vicepresidente 
de la República después, puede de- 
cirse que ha sido el verdadero ce 
rebro y acción de la actual direc- 
ción de Chile. 


La ausencia temporal, por moti- 
vos de salud, del Presidente Figue- 
roa Larrain, dióle constitucional- 
mente como Jefe de Gabinete, y 
Ministro del Interior el cargo en 
ejercicio de Vicepresidente de la 
República, que, por renuncia defi- 
nitiva del Presidente Figueroa, con- 
tinuará asumiendo, hasta que el 
22 del actual, las elecciones cons- 
titucionales, ya que es el candida- 
to único lo elija y ratifique consti- 
tucionalmente en el supremo car- 
go de Presidente legal de la Repú- 
blica de Chile. 


Es muy sugestivo; que el coro- 
nel Ibáñez haya sido proclamado 
libre y espontáneamente por los 
elementos obreros y populares de 
motu proprio, el único candidato 
posible y úmico que desea el pue- 
blo para Presidente de la Repúbli- 
ca. 
Es que la videncia del pueblo, li- 
bre de compromisos políticos, ha 
descubierto, que, después del pre- 
sidente Alessandri, el coronel Ibá- 
ñez, ha sido el único que prácti- 
camente ha demostrado su resolu- 
ción de realizar en Chile el verda- 
dero programa salvador del país, 
no sólo con talento sino con lo 
es más difícil y menos hacedero, 
con energía suprema y bien diri- 
gida, rompiendo los viejos y per- 
niciosos moldes, que llevaban al 
pueblo a la ruina. 


Los civiles por más sana inten- 
ción que les guiase en sus actos 
de Presidente de la República, no 
podían sustraerse a ese bagage pe- 
sado de sus compromisos con los 
partidos políticos a que pertene- 
cían y que les habían ayudado a 
subir a la. Presidencia, pues, aun 
el mismo Presidente Figueroa La- 
rrain, que acaba de renunciar y 
que fué elevado más que por el 
apoyo de los partidos, por el con- 
senso de las fuerzas armadas que 
en 1924 y 1925 llevaron a cabo 
la reforma sustancial y radical de 
la Constitución. tal como lo inspi- 
rara el Presidente Alessandri para 
robustecer el Ejecutivo y protejer 
el cargo de Presidente de la Re- 
pública inmunizándolo de la odiosa 
tutoría. de los partidos políticos, 
verdaderos señores de horca y cu- 
chilla representados en el Congre- 
so, aun ese mismo Presidente, pe- 
se a sus amplias facultades y a sus 
inmunidades que lo sobreponían 
al Congreso, clara y manifiesta: 
mente, se ha visto, no pudo sus: 
traerse por entero de esa influen- 
cia que pretendía resucitar de nue- 
vo y que le amargó los pocos días 
de su mandato supremo, hasta el 
punto, de que a no haber sido por 
el coronel Ibáñez, que impuesto 
contra viento y marea de la polí: 
tica como Ministro de la Guerra 
y custodio ante el Ejecutivo de 
log mandatos de las fuerzas arma- 
das, la politiquería hubiera recu- 
perado sus trincheras perdidas en 
1925 y hubiera llevado al país de 
nuevo al caos. 


Por qué el coronel Carlos Ibáñez 


será el futuro Presidente de Chile 


El coronel Ibáñez, ha tenido que 
desplegar en estos años desde el 
1925 hasta ahora, una dosis muy 
admirable de prudencia, tacto y 
energía a la vez para lograr que 
no se destruyeran las reformas 
Constitucionales últimas o no se 
bastardearan sus principios, como 
empecinadamente se venía inten- 
tando secretamente por los que no 
se avenían con haber perdido el 
manejo del país a su antojo ejer- 
cido desenfrenadamente en espe- 
cial desde el 1898 en que la polí- 
tiquería no trepidó en hacer már- 
tir al Presidente Balmaceda. 

Necesitó y ejercitó, el coronel 
Ibáñez mucho tacto fino, mucha 
prudencia y discrección y ello ar- 
monizado con una energía y Co- 
raje a prueba de varón fuerte y 
patriota sincero, para lograr sus- 


mo las únicas que hacen de Chile 
un verdadero Chile nuevo. 

No han sido pocos los que se 
han visto desentronizados tanto en- 
tre los civiles como hasta en los 
militares y marinos y jueces, po- 
líticos y semi-políticos por esta de- 
puración administrativa y social, 
hecha enérgicamente por el coro- 
nel Ibáñez y es lógico, que esos 
elementos heridos en sus intereses 
creados desde hace muchas déca- 
das contra los intereses verdade- 
ros del País, hoy sean en el ostra- 
cismo los más encarnizados detrac- 
tores de esta obra de regeneración; 
pero aparte personalismos, que na- 
da influyen ni dicen en su favor 
para demostrar lo razonable y pa- 
triota de las enérgicas medidas del 
coronel Ibáñez, no hay más que 
recordar los veinte millones de es- 


-—¡Pero, chica! ¿Quién te conoce? ¡Tú con “manicura”! ; 
—-$1; quiero arreglarme las uñas y tenerlas siempre limpias para que no se 
¿nconen los arañazos que le hago a mi marido cuando nos peleamos. 


traer a la marina de guerra, de 
la influencia de esos elementos, 
que trataban de distanciarla del 
ejército y concitarla contra él, no 
trepidando en repetir su audacia 
de 18391. 

Pero el tacto del coronel Ibá- 
fiez unido a su entereza y al pa- 
triotismo claro de la Marina de 
Guerra que a tiempo descubrió la 
odiosa conjuración, lograron, que 
la Marina, se convenciera de las 
ideas sanas y patrióticas de sus 
hermanos del Ejército e hiciera 
causa común con ellos hasta ser 
hoy, firmemente como son ambas 
instituciones armadas, en unión de 
los Carabineros y Policías del País 
una sola fuerza, que responde 
franca y resueltamente al Gobier- 
“no, que preside el coronel Ibá- 
ñez ya que para ellos encarna el 
verdadero ejecutor de las ideas y 
principios salvadores que impusie- 
ron los movimientos militares de 
1924 y 1925, ideas que el pueblo 
obrero y las clases medias han aco- 
gido con entusiasmo y apoyan de 
todo corazón, por reconocerlas co- 


a: 


tafa que se descubrieron en los im- 
puestos Internos, los muchos millo- 
nes, que también se descubrió se 
habían estafado al Estado, en te- 
rrenos usufructados indebidamente 
por particulares adinerados, los no 
pocos millones que han dejado de 
percibirse como entrada fiscal 
anual, por impuestos y contribu- 
ciones de muchos desterrados y 
adinerados, los muchos millones 
que por monopolio y malas ventas 
del salitre dejó de percibir el Fis- 
co y los muchos millones que por 
exceso de inútil empleomanía colo- 
cada por la politiquería se gastaba 
traduciendo en enormes déficits fis- 
cales, log presupuestos anuales. 


En cambio, hoy, las. salitreras, 


que por cientos habían cerrado sus 
puertas para sitiar al Gobierno por 
hambre y provocar la revolución 
social con los miles de obreros sin 
trabajo despedidos por ellas, ante 
la enérgica acción del Gobierno y 
sus medidas han abierto todas sus 
puertas e intensificado su produc- 
ción y sus ventas libres ya que el 
Gobierno atacó el monopolio y hoy 


ha aumentado la venta del salitre 
y, por lo;¡tanto, las entradas fisca- 
les en un trescientos por ciento. 
Los Bancos y las Cajas de Aho- 
rros, han visto aumentados enormeé- 
mente sus encajes y depósitos 007 
mo prueba de la confianza del pú- 
blico, que ya no esconde su dinero; 
las entradas por impuestos han au- 
mentado en mil por cien ya QUe 
con toda energía se está cobrando 
los impuestos ocultos y los atrasa: 
dos; en las Aduanas ha aumentado 
prodigiosamente la recaudación COM 
la reforma que en ellas se ha he: 
cho personal y económicamente. El 
presupuesto de trescientos millones 
de déficits que antes dejaba, unto 
ja un superavit este año de IM 
de treinta millones por concepto de 
economías en el personal y mejo! 


recaudación de entradas en el 00* 


bro de impuestos. 
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AS 


aaa 


Se han dictado leyes protectoras | 


de la industria nacional, tales 00 
mo de la minería, fierro, cobre Y 
otras, estimulando y premiando la 
instalación de otras nuevas Y de 


muchas de poco capital nasta 4% 


extremo de a los cesantes y desjubk 
lados, facilitarles capital en recon- 


pensa, para que fomenten y S6 po 


diquen a la agricultura y a la 1 
dustria, favorecidos por una nueva 
legislación aduanera que los P 
a cubierto de competencias TU£ 
nosas. 

Se ha establecido la aeronavege 
ción comercial y postal de Santi?” 
go a las provincios, iniciada COM 
éxito cada día más creciente, y Y 
general se nota en todo el país U 
mayor movimiento de dinero, UM 
mayor actividad fabril y comerdl 
de exportación y mercado y un 8 
piro de alivio en todas las clases 
en general, las obreras y más ne 
sitadas, que son precisamente 14% 
que hoy muestran mayor entusias" 
mo, por llevar el 22 a la Presided” 
cia efectiva al coronel Ibáñez. 

Para los que como extranjeros 
meros observadores, vivimos ajenos 
a las encrucijadas y enredos pol 


“ ticos, el entusiasmo unánime Y e 
pontáneo con que el pueblo ha PI 


clamado y elige al Coronel 1áñez 
cono el único hoy posible y dese? 
do Presidente de Chile y la aetié 
ción firme durante los tres slo 
que lleva de participación € ÉS 
Gobierno como su primera y 1 
destacada figura, con su honradez, 
interés y energía traducida en 
naciente, vigoroso y resuelto pro 
greso económico del país, y E 
desarrollo francamente progresivo 
nos dan la clave de el .poraú6, 
es cierto que vox populi est bj 
Dei; el pueblo entero frené 
te entusiasmado, lo proclama 
ge unanimente su único y PO 
Presidente. 

Aquel militar experto, 
cabeza de una misión militar € 
na, fuera contratado por la 
blica del Salvador en 1903, 
instructor y reorganizador de 
ejército, en donde de su misi 
jó hondas huellas simpáticas, 
entrar ahora triunfador de log 6 
rásitos que mediatizaban su P al 
en el Soberano Congreso Naciol 
que lo investirá con la banda te 
cruz de O'Higgins como presidel 


justeza, mirar sereno, 

sado como el porvenir, porate o... 
cos Presidente como él se han sl a 
quistado con su propio Y real y e 
el puesto de responsabilidad hi5 
rica al que hoy lo eva la sobera! 
voluntad popular. 


J. Fernández Pesquero. 


Chile, mayo de 1927. 
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Un regío cazador 


de leones 


uillermo de Suecia, nació el 17 
de junio de 1884. Es el hijo se- 
8undo del actual rey, Custavo V. Su 
hermano, mayor, es el heredero de 

Corona. Guillermo desde muy ni- 
ño, y desde antes que la autoridad 
al se encontrara tan desprestigia- 
da como hoy se halla, mostró mar- 
Cada aversión por todo lo que era la 
astuosidád de la corte y la vanidad 
de los monarcas. “Prefiero ser hom- 
bre a ser rey”, dijo una vez muy 
oléricamente, cuando su padre le. 
echaba en cara, cierta ocasión, el 
Marcado despego que sentía por to- 
o lo que se enlazaba con la no- 
eza y su alta jerarquía de prínci- 


Pero en cambio, Guillermo de 
Suecia es un hombre de ciencia de 
an valimento entre los intelectua- 
S; es un hombre humilde y sen- 
lo, de gran aprecio entre los 
Mildes y los-modestos; es un de- 
Dortista consumado, que goza de fa- 
Ma entre exploradores y cazadores 
/ es un valiente a quien todos res- 
stan por su entereza en los mayo- 
Xes peligros, 
u pasión predominante es la de 
Cacerías. Demás está decir, que 
q Príncipe entre su escopeta y una 
tona, prefiere la escopeta; y en- 
selva y el trono, escogería in- 
liatamente la selva. Y es debido 
ta su gran pasión, que Guiller- 
ha posado su planta en los más 
en ibles y peligrosos lugares de los 
co continentes del planeta. 
ú última y sensacional excur- 
en la que estuvo asesorado 
Y un famoso impresionador de 
“liculas, fué la que hizo por tie- 
tas de Africa, en busca de emo- 
Ones cinegéticas y ejemplares bo- 
ánicos y fósiles. 7 
En Sud Africa, desde hace cerca 
dos años, en direfentes regiones 
la Rhodesia, parece que la na- 
taleza se ha esmerado en des- 
cadenar todos sus azotes. Por su- 
Sto que han asomado su lívida 
a las terribles plagas de la peste, 
dl lambre y la sequía y demás dia- 
licas calamidades que se enlazan 
Unas con las otras para conver- 
“Il una comarca en un infierno 
Mtesco. Pero sobre tanta desdi- 
» los campesinos se vieron do- 
Mados por el terror de un flaje- 
único, casi desconocido. 
28 Criaturas de la selva, acosa- 
también por una naturaleza 
Cruel 1, volvieron sus ojos a los cen- 
YIOS poblados e invadieron las al- 
S y las tierras que habían sido 
últivo. Los antes y las ratas 
Mn las habitaciones agre- 
do a las personas entregadas al 
; Nubes compactas de galli- 
208 se cernían en el espacio avi- 
ando despojos y carroñas con 
€ alimentarse; cordones de hor- 
8as de varias millas de longitud 
ltaban a cuanto animal vivien- 


£ncontraban, o cuanta reserva ' 


Mentos descubrían, y por fin, 


leras más temibles de la sel- 


los leones hambrientos, comen- 
On a invadir las aldeas y a pa- 
por las calles arrebatando 
de encontraban: desde niños in- 


a tomar medidas inmediatas y r5a- 
dicales que hicieran cesar el esta- 
do de terror en que se hallaba la 
población rural de aquellos centros. 
Se organizaron cuerpos sanitarios 
para combatir las epidemias, cuer- 
pos de técnicos agrícolas para ha- 
cer producir la tierra y cuerpos 
de cazadores para exterminar las 
fieras. 

En momentos tan dramáticos fué 
que llegó a aquellos sitios el prín- 
cipe Guillermo de Suecia, Como se 
sabe — Ruyard Kipling lo descri- 
be maravillosamente — en Sud 
Africa como en los bosques de la 
india, existe la ley de la selva. Pe- 
ro en las condiciones de anormali- 


dad de aquellos momentos la ley no 
era observada y cada cual lucha- 
ba por su existencia en la for- 
ma del mundo primitivo. Ante el te- 
mor de los osados ataques de las 
bestias feroces, se procedió inme- 
diatamente a construir empalizadas 
y trampas alrededor de todas las 
aldeas; torres de alarma, con obser- 
vadores, fueron colocadas en todos 
los sitios de salida del bosque y me- 
didas sagaces de diversa clase, fue- 
ron puestas en práctica por el hom- 
bre blanco para contrarrestar la pe- 
ligrosa invasión de partidas de re- 
yes de la selva, de leones gigantes- 
cos y hambrientos. 

En el distrito de Cadoo del Es- 
te, los informes oficiales anuncia- 
ban que los leones habían hecho 
una verdadera masacre entre los 
negrog nativos a los cuales estaban 
casi exterminado por la falta de 
armas apropiadas para defenderse, 
pues estos negros no disponen más 
que de lanzas y flechas para comba- 
tir con tal poderoso enemigo. 

La aldea de Wallamba, está si- 
tuada al norte de la región de Ca- 


doo del Este, en Rhodesia Central. 
Esta aldea fué materialmente aso- 
lada por los ataques de verdade- 
ras masas de leones hambrientos, 
calculándose que las fieras habían 
devorado más de seis centenares de 
personas, especialmente niños. Pre- 
cisamente el día que el príncipe 
Guillermo llegó, seis leones pene- 
traron a las once y media de la 
mañana, en plena luz diurna, bajo 
un sol clarísimo, un verdadero sol 
africano. Sub víctimas fueron una 
anciana, un niño y un perro de 
pastores. Tres leones fueron muer- 
tos a tiros de fusil; pero los otros 
tres escaparon con sus presas. Al 
parecer, aquella región era el foco 
de las fieras hambrientas. 
Peligroso es para los campesinos 
el que un león llegue a probar car- 
ne humana, pues aquel animal se 
vuelve una fiera terrible. Además, 
por razones que aún se desconocen, 
todas las bestias que olfatean la 
sangre del hombre se enfurecen a 
grado tal que puede decirse que 
caen dentro de un estado de locu- 
ra. Y si a esto se agrega el ham- 
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No. 1) AROS A RESORTE 


Oro 18 K. y Platino, 2 Brill. finos, 8 Diamantes 
6 Perlitas finas, Perlas “Nacarfine”, $ 150 — 125— 
95 — 85, con piedra imt. oro 18 K. $ 35. 


2) AROS A RESORTE 


Oro 18 K. y Platino, 2 Brillantes finos 4 Dia- 
75 — 50, con piedra 


mantes finos $ 125 — 95 — 
imit. oro 18 K. $ 25. 


No. 3) A SISTEMA O TORNILLO 
Oro 18 K, y Platino, con Eon “Nacartine”, 6 


Diamantes finos, $ 95 — 85 — 76 — 65, Pledra 


imt. oro 18 K. $ 25. 
4) A SISTEMA O TORNILLO 


Oro 18 K, y Platino, 4 Diamantes grandes, 10 dia- 
mantes chicos, Perla “Nacarine” $ 115 — 95 — 


75 — 65, Piedras imt. oro 18 K. $ 30. 
5) COLLAR PERLAS “NACARINE”, 


con rico 


Broche plata fina, piedra fantasía $ 50 — 40 — 
30 — 25. Con Broche oro 18 K. y platino, diaman- 


tes finos desde $ 200 hasta $ 75. 


la Collarcito para Nena $ 10 son los más chic. 


Las perlar “Nacartine” son las que usan las damas más elegantes que sapen comprar. Las perlas “Nacarfl- 


ne” son las únicas que se confunden con las perlas ti nas, por su oriente NA 


Florida 142 


mente a la 


Casa “Scarinci” - 


Privda. RELOJERI A LONGINES 


pa Buenos Aires 


y duración. Pídalas única- 


32 


Al efectuar su pedido cite Fray Mocho y tendrá a 10 ojo de Descuento. Los pedidos del Interior, sea por 


fensos hasta desamparados ancia- 
y mujeres en tales condiciones 
cias se vieron obligadas 


“carta o por telegrama, son atendidos en el día. A los slientes del Interior concedemos el derecho de 
cambiar, si el artículo no fuera a satisfacción. 


: en aquellos, instantes un tren de 


cuatro. La fiera hambrieta fué 


IP 


H 


bre que borra toda timidez en los 
animales, ya podrá calcularse cuán 


seria amenaza significaba. para los y 
campesinos africanos una vida en S CUANDO CANTAN mus PAJAROS 
las condiciones descritas. ES 

Se comenzó por organizar una (Estos magos artistas del ritmo 
batida en regla, procediéndose an- estos músicos nobles y magos 


teladamente al incedio del bosque que en eternos afanes repiten 


para, sacar a los leones de sus gua- la armoní 
ridas. Pero la selva es tan extrema- : e ES Gostós a£cano 
son mis pájaros locos, 


damente exhuberante, que el fuego Z SN 
apenas hacía ligeros progresos en- 1niS pajaros... 
tre la jugosa y tupidapwegetación. los intérpretes serios del alma 


No había de consiguiente, más re- de Natura divina y del Hado:- 
medio, que penetrar dentro de la los dantores felices y puros , 


propia maleza, y exterminar en ella 


a las fieras. o hacerlas salir al cla- ; de las glorias nativas del pago, 
ro de la campiña, par ser combati- y los bellos, los solos, los únicos 
das afuera, EN bendecidos por Dios soberanos 
Pero donde el peligro de los leo- de la.cumbre, del valle, del río, 
ce a cod Ls de la selva, la bestia y el rancho, 
due ti la Us Br de donde tiene el dolor una dicha, , 
Nidolo, asaltando un carro de ma- donde calma el placer como un bálsamo, 
no que era conducido por varios donde amor es un rayo que incendia 


hombres en la forma usual. El con- y un ensueño que triunfa el trabajo). 
ductor y brequero empuñaron rá- 
pidamente sus rifles, pero apenas 
tuvieron tiempo de disparar, pues 
probablemente, según declaración 
de un sbbreviviente herido, los 
leones agresores sumaban más de 
una docena. Ni un solo hombre 
hubiera quedado vivo, a no dar 
la conciencia de haber aparecido 
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Cuando cantan mis pájaros, cumbre, 
también quieres trocarte en un pájaro, 
porque es dulce cantar, y hasta el cielo 
se desploma a la gracia de un canto. 
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Cuando cantan mis pájaros, valle, 
me parece que anhelas — en vano — 
tener pico de luz, con que puedas 
conquistar la montaña, cantando. .. 


pasajeros, que traía una escolta 
militar a su bordo. Ocho leones 
fueron muertos y los demás ahu- 
yentados; pero los hombres que 
iban en el carro de mano, habían 
sido heridos de muerte unos y 
otrog habían sido arrastrados al 
bosque y devorados por las bestias. 
Sólo uno logró eséapar con vida 
de la catástrofe. 


En otra ocasión mientras en una 
curva pronunciada y peligrosa, un 
tren de pasajeros marchaba lenta- 
mente, un león saltó a la parte 
posterior del carro pulman, que era 
el último del convoy, penetró al in- . 
terior, mató a un viajero e hirió ay 


Cuando cantan mis pájaros, río, 
tu murmurio se vuelve más claro, 
cual si todas tus ondas inquietas 
más temblaran al beso del cántico. 
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Cuando cantan mis pájaros, selva 
con tus frondas, al cántico sacro, 
te estremeces ansiosa de gozos 
como tierna mujer sin pecado, 


555 


Cuando cantan mis pájaros, bestia, 
quieres ser aquella ave que el sátiro, 
por el bosque encantado de músicas 
persiguiera entre todos los pájaros. 


muerta a tiros de revólver por al- 
gunos pasajeros que conservaron 
su entereza en medio del terror 
general. 


BAD ARA DADA DERE RED A A DRA 


233355 


Cuando cantan mis pájaros buenos 
pienso y creo que aspiras, oh, rancho, 
a tener un nidito en que ensayen 
mil pichones los ritmos del canto. 


El príncipe Guillermo de Sue: 
cia estuvo tres meses metido en 
plena selva de Rhodesia, El mis- 
mo no podría decir cuántas fieras 
mató, ni cuantos nativos perecie- 
ran en las garras de los leones 
Su propio asistente personal, je- 
fe de una aldea, fué asaltado en 
presencia del príncipe por un gi- 
gantesco león que le saltó al cue- 
llo; y aunque el regio cazador dis- 
paró sobre el animal con la pre- 
mura y certeza adquiridag en su 
experimentada vida de cazador, 
cuando la bala destrozó el cráneo 
de la fiera ya era tarde: el negro 
tenía la garganta y el pecho abier- 
tos como granadas. 


AS, 


EOZAZERZ 


INIA IAS 


AS 


Oh, mi cumbre, mi valle, mi río, 
y mi selva y mi bestia y mi rancho: 
aspirad, ya, también, la armonía 
de mis versos de flores y cantos 
cuando el pico de luz abre mi alma 
que es el pájaro azul de los pájaros. 
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Alberto G. OCAMPO 


del crimen—, sino después de: 


me 


es 
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Guillermo de Suecia ha impre- 
sionado nna valiosísima cinta cine- 
matográfica, que tiene decidido en- 
tregar a una sociedad de caridad, 
para que la explote enviándola Te- 
correr el múndo y cuyo producto 
debe dedicarse a los huérfanos de 
la guerra sin distinción de nacio- 
nalidades. 


El príncipe ha escrito también 
una serie de interesantes memo- 
rias sobre hechos reales aconteci- 
dos con los leones de Rhodesia, 
en las que pone ante la asombra: 
da curiosidad del lector, sucesos 
que hacen pensar en el super Íns: 
tinto de estas bestias; pero el cual 
se muestra tan razonado, que 
veces hace pensar en algo así que 
podríamos llamar la inteligencia 
de los animales. É 
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Como hecho digno de anotarse, 
dice el príncipe, y sin que sea p0* | 
sible hallarle explicación alguna ¿ 
debe citarse el caso de que 108 
leones siempre embisten a los sol. 
dados uniformados de preferencia 
a cualquier otra presa. ¿Puede Cre- 
erse que la fiera tiene noción 48. 
que por su investidura y armamen- 
to, esta criatura humana es el peor $ 
de todos sus enemigos? ¿Quién ¿ - 
podría dar una respuesta? Pero y 
la más firme contestación a esta $ 
pregunta, la he obtenido yo CM Y 
la evidencia de los hechos. 
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La concienciós 
“durante el sueñó 


Un caso que parece indicaí que 0 
en ciertas perturbaciones mentales, : 
sin lesión nerviosa, la conciencia | 
recupera su normalidad durante e 
sueño, es el de un muchacho “* 
Portsmouth que durante un ataqU%. 
epiléptico ocasionó la muerte es: 
un niño de tres años de edad, fU% 
detenido y declaró que nada $8 pia 
acerca de la desaparición de e 
amiguito al día siguiente e 
que había scñado que encerraba 2 
niño en un baúl sobre el cual * 
bía colocado una cama vieja DW” 
que la víctima no levantara hee. 
pa. Se efectuó inmediatamente U% 
investigación y se encontró en 
baúl el cadáver del niño que ha? o 
muerto por asfixia. “No sabía pe 
había hecho eso—insistió el 41% 


ber soñado”. 
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Encuadernación de ejemplares 
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«Crónicas del Centenario de 
: Ayacueho», por Rogelio So- 
: tela - Costa Rica. 


; Nuestro colaborador, Rogelio So- 
tela, ha reunido en un tomo, toda 


la impresión, que recogiera su es- 


Díritu de poeta, en la visita que 
hizo a Lima, por encargo de su go- 
bierno, con motivo de la conmemo- 
tación del Centenario de Ayacucho. 

Son bien conocidas las condicio- 
nes artísticas de Sotela; sus obras 
Doéticas; descriptivas y filosóficas, 


Dos hablan bien de su alma pre- 


dispuesta a la belleza. 
In este volúmen descriptivo, tra- 
zado con estilo bello, el señor So- 


0% , , 
'É Tela, pone una vez más de mani- 
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tiesto, su alto valor intelectual. 
Describe una corrida de toros con 

Juan Belmonte, celebrada en la 

Vieja ciudad, la inauguración del 
seo Arqueológico, una visita a 


E Leopoldo Lugones, etc. 


Y por último, con frases tiernas 
Y armoniosas, aplaude la hospita- 
lidad peruana, en aquellos días 
de fiesta y evocación patriótica. 
Una vez más la pluma de este 
hábil escritor, ha reflejado su emo- 
Ción, esa emoción que muchas ve- 
“es hemos reparado en los poe- 
Mas y en sus escritos, y que es el 
Datrimonio de este artista que hon- 


$ Ya la América. 


Su libro trae comentarios acer- 
“a de su labor de firmas autoriza- 


das de este continente, que revelan 


» 
yl 


28 condiciones ingénitas de Sotela. 


Max Giménez. 


Puede afirmarse rotundamente, 
Sin temor a errar: en Costa Rica 
acaba de surgir un nuevo literato 


- JOVen y bueno. 


Presentado al público por un 
'ólogo de García Monge, Max Gi- 
Ménez, muchacho joven, lleno de 
“sueños y esperanzas, enfrenta a 
la opinión pública y al parecer de 
Crítica con su primer libro: “En- 
Sayos”, pequeño tomo de cien pá- 
Sinas con casi la mitad en blan- 


20, donde el autor ha volcado su 


ima y dicho sus cosas íntimas en 


Ma forma llena de belleza y de 
Sentimientos, que llegan al lector 


Y se meten dentro de su alma, co- 
MO una caricia, 


ESO: 


llitando en las filas de la nue- 
Va sensibilidad, Giménez no se ha 
£jado ganar por ese afán desme- 
ido de decir cosas raras de una 
Manera más rara todavía, que Ca- 
Yacteriza a muchos cultores de los 


Sos”. Así se aleja en absoluto 


de la extravagancia y el ridículo 
Sn que pudo exponerse a caer por 


-*Xceso de modernismo y las pá- 


ne 


Mas van pasando breves pero per- 
adas y sentidas, sinceras y lle- 
A de belleza, de una belleza que 
E "ge de las palabras y las frases 
0% toda su fuerza y conquista al 
ns lee, haciendo vibrar la cuerda 
€Nsible, para llegar a la emoción 
t tima y sana, no a la fácil y gro- 
€sca, : 
_ Observa la naturaleza, 1h vida 
Y los hombres y así va el autor 
ta "briéndonos sus puntos de vis- 
SUS sensaciones espirituales, len- 
“Mente, con una suavidad que pa- 
£ce fuera cario hacia la obra 


Y hacia el lector.  * 


- Frente al mar Giménez nos dice 
E “un ruído gris de olag hace 
y mpañamiento al paisaje. Hoy 

O es el mar. a lei con 


as 


BARINAS do 


_Sayos”, es la 


PAPEL Y TINTA 


sus palmas azuladas barren al com- 
pás de la brisa, el cielo gris”. 
Y desde éste su primer párrafo, 
la conquista está hecha y nos. de- 
jamos arrastrar, como en un encan- 
tamiento, por la hermosura de las 
frases y la realidad de los motivos 
tomados como al pasar, pero pro- 
fundizados con una observación 
ajustada y fuera de lo vulgar como 
si el autor llegase al núcleo mismo 
de las cosas, las gentes y los he- 
chos para exponerlos desnudos de 
sus líneas exteriores, en lo que 
valen como materialidades, valor 
por cierto mucho más rico que el 
material. 

El autor nos muestra el dolor 
nocturno cuando dice: “la noche 
es triste porque al llegar, las. co- 
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MORENO 500 
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sas se van. Las noches son tristes, 
porque como en los funerales de 
los hombres, todo se va...” Frente 
al río su espíritu de poeta que no 
hace versos, pero sí poesía en pro- 
sa, descubre que “El río ahora no 
es de agua, es de. color. La natura- 
leza, vive más porque hace sol”. 

Y así siguen pasando las páginas 


de “Ensayos”, como promesas de - 


una obra más profunda, de mayor 
aliento, que, sin dudá, ha de consa- 
grar a Giménez como uno de los 
más aventajados valores literarios 
de Centro América, a poco que 
pula un poco más su estilo, ya de- 
finido y bien cimentado. Decir que 
un hombre de letras es bueno, en 
nuestros días resulta ya mucho de- 
cir, pero de Max Giménez se lo 
puede asegurar, sin temor a in- 
currir en exageraciones, 

Una de las páginas más reales 
y más sentidas, dichas con mayor 
sencillez, que encontramos en “En- 
que transcribimos a 
“continuación: 


“Coches nocturnos” 


Han ido en las grandes ciudades, 
los coches desapareciendo. En Pa- 
rís salen a la calle con las pri- 


Precio del ejemplar de 340 páginas $ 2.503 


(Franqueo $ 0,30) 


meras estrellas: al caer la noche. 
Con el crepúsculo la civilización 
decae, para levantarse impetuosa y 
perturbante a los primeros rayos 
del sol, 

Como antaño, ahora en las no- 
ches, las largas avenidas acompa- 
ñadas de fijo por los árboles, son 
de esos vehículos que la oscuridad 
ha tornado mesteriossos; tira de 
ellos un esqueleto que humea, y 
marca un ritmo con los cascos, 
de tan fácil movimiento, que hay la 
sensación de que se han ido que- 
dando por lo negro del camino... 

En uno de esos hijos adoptivos 
de la noche, ví al compás de los 
cascos, como el amanecer tornaba 
de sangre el Sena. La torre de hie- 
rro parecía elevarse desde un to- 
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nunca igualado en la poesía nacional. 
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Pídalo en todas las librerías y en la casa editora 
Librería de A. GARCIA SANTOS 
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rrente de dolor. El paisaje era 
abrasado por el rojo. 

La llegada de más luz, todo aque- 
llo fué apagando, y aun recuerdo 
de aquel rojo y de aquel ritmo, 
que así como los cascos, pareciera 
que han quedado para siempre, a 
lo largo de la histórica avenida...” 

Y entusiasma este poeta de la 
prosa, cuando nos dica que “el 
dolor es color azul” y que “los ár- 
boles, al ver su imagen que se 
mueve en el verde de las aguas, 
se alegran, porque creen que han 
perdido su fijeza”. 

Lo dicho: en Max Giménez hay 
un buen literato, que ya ha de re- 
velarse en todo su valer, cuando 
produzca su obra definitiva, que ha 
de ser bella y noble. 


Segundo B. GAUNA., 


«Serenidad», por Amado Ner- 
vo. - Editorial «Las Grandes 
Obras». 


Era Amado Nervo el poeta de 
la bondad y de la serena dulzura. 
Sus páginas, todas, saturadas es- 
tán de esa mansedumbre que hizo 
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de él, aun en medio de la azarosa 
existencia, un verdadero hermano 
de Francisco de Asis. Bueno hu- 
mano fué el llorado poeta; apaci- 
ble diáfano en todas sus obras co- 
mo en todos los instantes de esa 
su preclara existencia que no, pre- 
cisamente aquí, en tierras del Pla- 
ta, donde con mayor  dilección se 
apreciaba y aprecia aún su pro- 
ducción. 

“Serenidad'” es, por consiguien- 
te, aquella de sus obras que sinte- 
tiza en forma más definitiva la 
ética del poeta mejicano. Sere- 
nidad expresa desde ya en la auto- 
biografía con que inicia el volú- 
men: “He sufrido como todos y he 
amado... lo suficiente para ser 
perdonado...” Serenidad encontra- 
rá en lector en todo el libro Pri- 
mero, en el que la influencia del 
apacible Kempis es más que nota- 
ble y expresiva. Serenidad en las 
Rimas irónicas y cortesanas, donde 
la bondad del poeta se troca en 
una justificación de las vanidades 
y frivolidades mundanas. Serenidad 
finalmente, en “El Amor” y “La 
amada inmóvil” donde todas las 
rebeldiasy todas las pasiones pa- 
rece que las hubiera encadenado 
definitivamente este poeta que, em- 
pero, de mozo fué turbulento, mu- 
jeriego y rebelde. : 

Grande es el confortamiento es- 
piritual que se extrae de la lectura 
de estas páginas de Amado Ner- 
vo. Por ellas hallamos como el 
perdón de nuestros propios desva- 
ríos; por ellas, igualmente, descu- 
brimos ese secreto de la humana 
felicidad y que está en eso: en 
despojarnos del apasionamiento, en 
adquirir la divina Serenidad... 


Recuerdos de províncias», por 
Domingo F. Sarmiento. 


Como su título lo indica, son re- 
miniscencias y evocaciones que, se- 
gún confesión de Sarmiento, ha re- 
sucitado, por decirlo así, en memo- 
ria de sus deudos que merecieron 
bien de la patria, subieron alto en 
la gerarquía de la Iglesia y honra- 
ron con sus trabajos las letras ame- 
ricanas. pa 

Las primeras edicioneg de est 
gran libro poco éxito obtuvieron, 
pero a medida que las desiertas 


' tierras argentinas se fueron poblan- 


do y grandes focos de civilización 
por ellas se extendieron, se fueron 
infiltrando sus ideas y hoy hasta 
en las escuelas es libro obligado 
de lectura, mereciendo lugar des- 
tacado en toda buena biblioteca. 

La vida colonial y su transición 
lenta y penosa, la vida de la Re- 
pública Argentina naciente, la lu- 
cha de los partidos, la guerra ci- 
vil, la proscripción, el destierro, 
todo ha sido tratado en forma que 
sólo Sarmiento podía y debía ha-' 
cer. Extrañas emociones debieron 
sacudir su alma recordando tiem- 
pos pasados, pero su serenidad y 
fe patriótica no vacilaron regalán-' 
donos con este volúmen, exacto e 
imparcial, que es como monumen- 
to de la literatura argentina. 

El espíritu de los escritos de un 
autor, cuando tiene un carácter 
marcado, es su alma, su esencia. 
El individuo se eclipsa ante esta 
manifestación. Tal Sarmiento y sus - 
maravillosos “Recuerdos de Pro- 
vincia”, 

La Biblioteca “Las Grandes 
Obras” al incorporar este gran li- 
bro en su colección presta un ver- 
dadero servicio a la cultura ar- 
gentina. 
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Todo aquel que se entristece por 
ver que se pasan los años y se acer- 
ca la muerte, sentirá envidia de 
un animalito descubierto por la 
doctora Marta: Bunting de la Uni- 
versidad de Pensylvania, departa- 
mento de zoología. Jamás se te- 
nía moticia de semejante milagro 
de la Naturaleza. 

Cuando esta recientemente des- 
cubierta criatura llamada Tetrami- 
tus rostratus se siente envejecer 
invierte el proceso de la vida, se 
vuelve joven y empieza a crecer 
y vivir de nuevo, y así repetidas 
veces, constantemente. No enveje- 
ce nunca; nunca muere. Come to- 
do lo que necesita y cuando a en- 
gordado todo lo que puede, se par- 
te en dos, volviendo a adquirir 
por duplicado la línea que había 
perdido por tanto comer. En lugar 
de uno solo son dos seres, 

El Tretamitus rostratus es una 
forma de amoeba y como éllas in- 
mortal. Se las puede matar con el 
calor, con el veneno, por la vio- 
lencia o por el hambre; de otra 
manera viven eternamente. Este 
animal es pequeñísimo y sólo se 
puede ver con la ayuda del micros- 
copio. 

Cuando la doctora Bunting lo 
descubrió en los intestinos de una 
rata estaba en el estado que co- 


 _rresponde al del pollo en el huevo. 


La doctora colocó los cistos o hue- 
vos.en un cultivo como los que se 
usan para el crecimiento de las 
bacterias y aquellos se convirtie- 
ron en amoebas que empezaron a 
devorar las bacterias sacadas de 
la rata. Entonces colocó más cis- 
tos en un medio líquido en espe- 
ra de yer más amoebas al día si- 
guiente. Así fué, pero entre las 
amoebas de lentos movimientos vió 
flagelados que corrían y saltaban 
inquietos. 

—¿De dónde procedían? 

Tanto las amoebas como los fla- 
geados son protozoas es decir, ani- 
males de una célula, pero hay en- 
tre ellos una gran diferencia. La 
amoeba es la más sencilla de las 
formas vivientes, un pedacito de 
gelatina sin forma permanente, 
mientras que el flagelado tiene for- 
ma permanente y definida con ór- 
ganos como los largos propulsores 
en forma de látigo con los que se 


mueve con gran rapidez. Es un ser 


más complicado que la amoeba. 

La ciencia ha demostrado que en 
algunas ocasiones la amoeba pue- 
de convertirse en un flagelado, y 
la citada doctora, sin abandonar el 
microscopio, quiso presenciar una 
de estas transformaciones. 

Cuando una amoeba quiere tras- 
ladarse de un punto a otro, poco 
a poco despide un pequeño chorro 
de su propia substancia gelatino- 
sa en la dirección deseada y así 
es impulsada para avanzar. Su ali- 
mento como el de los corpúsculos 
blancos de nuestra sangre que son 
otra especie de amoebas, son los 


microbios, pero como no tiene bo- * 


ca con que cogerlos, ni garganta 
para tragarlos, ni estómago para di- 
-gerirlos, lo que hace es envolver 
«con su cuerpo al microbio y la par- 
te de su cuerpo en contacto con 
la presa actúa temporalmente de 
estómago y lo digiere. Las partes 
no digeribles lag abandona. 

Lo que parece una. diminuta bur- 
buja de aire, pero que en realidad 
es una gotita de agua, se ve mo- 
viéndose de un lado a otro del cuer- 
po, va creciendo y de repente se 
contrae y expele su contenido fue- 
ra del ser. Esta vacuola contráctil, 

es el primitivo riñón, 
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Los hallazgos de 


la ciencia 


Un curioso ser que nunca muere 


doctora 
día vió 


No es aún un órgano permanen- 
te, pues aparece y desaparece y 
unas veces es sola y otras tres o 
cuatro. Además, la amoeba contie- 
ne el misterioso y sólido núcleo. 

La paciencia de la investigadora 


que de 


fué por fin premiada y un 
que una amoeba cesaba en 


sus lentos movimientos permane- 
ciendo inmóvil, excepto su vacuola 


vez en cuanto daba saltos, 


pero esto no significaba gran co- 
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III NICOLAS 


PENSAMIENTOS Y SENTENCIAS 


Obra cosas grandes, pero no las prometas. 


Tus propios negocios trata tú mismo, si pudieres; y 


s no, encomiéndalos a quien espere 
ceso. 


interés del buen su- 


Funda bien lo que digeres, y no porfies en que tu pa- 


recer prevalga. 


La diversidad de los tiempos y 
rían los efectos de las cosas ute 
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pl 


No te encargues de más cosas de las que puedas lle- 


A 
No te eleves ni te humilles demasiado, pero guerda 


en todo la debida autoridad. 


No compres mucho al fiar, mi gastes con esperanzas de 


bien venidero. 


E, Espera y no confies, teme y no desesperes cuando al- 


guna cosa difícil Procuras y deseas. 
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les asegura la eterna piena' 


sa, pues las amoebas caen de Y 
en cuanto en este estado de Sopo? 
Sin embargo, la doctora sigu 
observando y vió como la amoeba 
cambiaba de forma y como se des- 
armaban sus largos látigos convil: 
tiéndose en un flagelado. 


Examinando a las nuevas amof E , 
bas vió que también caían en UN * 
estado de sopor, se envolvían en 
una membrana y no daban más 
señales de vida que los movimie! 
tos o pulsaciones de la vacuola. La 
criatura ha completado el cielo 
su vida; de huevo a amoeba,. de 
amoeba a flagelado, de flagelado Y 
amoeba y de amoeba a cisto 0 2 ce 
vo otra vez, 


Cuando como hemos dicho, ud 
amoeba engorda tanto que ape 
puede moverse, se parte en dos. 
cada porción del nuevo ser se re 
por su camino. 


Los flagelados también pueden ¿ 
hacerse esta autooperación, DP 
uno de estos animales no pues 
volver al estado de cisto sin 
vertirse antes en amoeba. Ni 183 
amoebas ni los flagelados puedel 
vivir en un medio seco, pero en € 
estado de huevo pueden permanecer 
indefinidamente. , 


El viento los lleva como el PO e 
vo en todas direcciones y cuand 
caen en el agua o en un medio hú 
medo vuelven inmediatamente 2 la 
vida activa. 


Si esta evolución se verificas 
entre las gallinas veríamos sali! 
polluelo del huevo, desarrollarsé, 
reproducirse y al llegar a ser gal E 
na vieja, convertirse de nuevo € 
pollita y, por fin, en huevo 0% 
vez, para de nuevo volver a $ 
a la vida exterior con nuevos. br 
y nuevo. *o“iud; 
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Cultos raros 


el fanatismo es de todos los 
blos y edades. Corrobora someja 
te afirmación una ceremoni: 
giosa muy frecuente en la 

Se trata de una procesión el 
que figura un carro, sobre € a” 
se monta una armazón adéci 
para representar el exterior 
pagoda, arrastrado por mi 
fieles que se imponen la sud 
faena con la esperanza de ob' 
perdón para sus culpas al he 
buir al transporte de la ve 
imagen que va colocada debajo 
aquella armazón. 

Esta escena se desarrolló no 
ce mucho en Kumbakonam, U E. 
las ciudades sagradas del ee 
la India. Se sacó procesional 
te la efigie del, templo de 50 
vangapany Swami, a las. oc! 
la mañana, y pe 2d e. 
por cerca de seis mil devotos, 
gó a las diez de la mañana sig 
te a su destino, que era otro: 
plo distante del anterior 
de dos kilómetros. 

No es raro el Cas 
estas procesiones se arroj ee 
fanático debajo del Carro 
recer aplastado, en. la cre dicio Se 
que la muerte en esas Com Eu 


hi 


ranza. 
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“EL BURLADOR DE CASADAS” 
DE BERTONASCO Y MARTIGNO- 
NE, EN EL APOLO 


La semilla arrojada en el tea- 
tro español por Muñoz Seca, ha 
'"¿CMpezado ya a dar sus frutos en 
€l nuestro, Varias tentativas han 
ido ya llevadas a la escena, aun- 
que no. en forma decisiva, pero 
Slempre conservando las caracte- 
Tísticas de origen. Más o menos 
fortunados esos ensayos, han ido 
epitiéndose fragmentariamente en 
astante numerosas obras de nues- 
Tas salas, con la mayor perfección 
Que sucesivamente se va derivando 
del ejercicio y tanteo. Goicoechea 
/ Cordone tal vez han sido los que 
hejor resultado obtuvieron de la 
iclimatación de la astracanada ver- 
l en nuestro ambiente. Ahora 
M Bertonasco y Martignone los 
que nos presentan una pieza en 
A que, sin perjuicio de una trama 
ativamente ingeniosa, radica el 
1ayor interés en los juegos de pa- 
labras y dobles de intención en 
las frases. 
_Un muchacho tímido y desmemo- 
Tiado, asume el nervio primordial 
€ la obra. Enamorado de una jo- 
—Vencita moderna, la suerte no le 
- Éayorece por culpa de su poca de- 
Cisión y su escaso conocimieñto del 
Corazón femenino. La fatalidad ha- 
“e que por un olvido no eche en 
-€l buzón del correo varias cartas 
e amor de otros amadores de más 
fortuna que él y otra fatalidad 
lo. coloca en situación donjuanes- 
“a, pasando por empedernido cala- 
$'a y hombre de gran dominio 
htimental. La fuerza de las cir- 
—“Unstancias le permite desempeñar- 
-Se airosamente, como si fuera un 
cionario público y logra así el 
Mor de su desviada novia y la 
_“dMiración y respeto de todos. 
Con este asunto se han desarro- 
do por los autores varias esce- 
o de bastante eficacia cómica, 
y al: Vez más de forma que de fon- 
,  Dero suficientes para mantener 
2 hilaridad del público sin fatiga 
£2 ningún momento. Claro está 
y Ue sin la labor chispeante de Cé- 
ar Ratti, sin la maquietta inge- 
082 de su hermano Pepe y el 
curso correcto de Chela Corde- 
» 2 pesar de no contar ésta con 
Papel' de importancia, así como 
de Emma Martínez, la Caus y 
- Testo del conjunto, no hubiese 
Odido alcanzar “El burlador de 
sadas” el éxito de risa que obtu- 
0 con los intérpretes del Apolo. 


o 
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CARTAS DE MUJER” en el 
NUEVO 


Una bieza híbrida cuyo primer 
“to corresponde al género de la 
SVista, el segundo al del sainete 
Y el tercero al de la opereta, es 
% estrenada en el Nuevo, con ele- 
os extraídos de un vodevill de 
, Mnequin, números de varias par- 
- ¿ras del maestro Ivain y chistes 
Y argamasa de los. señores Ama- 
dori y Pelay. : 
Estos últimos han aprovechado 
a esa materia prima y han lo- 
no presentar al público un pla- 
y Muy bien servido y de gusto su- 
Ente agradable. Las continuas 
b Cajadas con que se celebran las 
Mdantes situaciones reideras y 
ñ preto con se observan los mú- 
ito que produce la música, son 
: 0s inequívocos de que la pie- 
q % que nos referimos ha llega- 
Con eficacia al público, consti- 


endo un éxito que ha de per- 


ar. Podemos asegurar que es 
Más divertido que se ha dado 


S. coreográficos, así como el * 


en el Nuevo durante la actual tem- 
porada y eso que dos de las pie- 
zas anteriores, tuvieron muy bue- 
na estrella. 

El conjunto del Nuevo ya todos 
sabemos que es capaz de sacar 
buen partido de cualquier obra, de 
modo que teniendo cosas que hacer 
como en “Cartas de mujer” se lu- 
ce ampliamente. . 

Entre ellos citaremos a Segundo 
Pomar, Climent y Fernández y las 
actrices Felisa Mari, María Ester 
Pomar y los demás, mereciendo 
también elogios el numeroso, dis- 
ciplinado cuerpo de baile, que se 
portó muy bien. - 

Ha debido estrenarse con poste- 
rioridad a “Cartas de mujer” una 
nueva pieza titulada “Un beso en 
la boca”, de Andrés Barde y el 
maestro Ivain, arreglada por los 
“compositores” de la casa. 


ESTRENO 


El catamarqueño Sánchez Gar- 
del ha debido estrenar en el Nacio- 
nal en estos días, una pieza de cos- 
tumbres de su tierra titulada “La 
quitapenas”. Se tenían muy bue- 
nas referencias de esta producción 
y las confirmaremos, si es el caso, 
en el número próximo. 


“LA MUCHACHITA DE LOS SUE- 
ÑOS LOCOS” 


Con este título novelesco, acaba 
de estrenar la compañía de Evita 
Franco, en la Comedia, una pieza 
cómico-sentimental, firmada por el 
Sr. Nicolás Viola, que según nos 
han informado era ya conocida por 
el público de Rosario, por haber- 
se estrenado allí años atrás. 

Exacto o no ese detalle, carece 
de importancia, ya que la 'obrita 
que nos ocupa es una de tantas 


,que se ensayan, se estrenan y se 


olvidan por los cómicos y el pú- 
blico, a poco de subir a los carte- 
les, Y no porque sea una mala pie- 
za, que no lo es, sino porque lle- 
va consigo, lo mismo que el géne- 
ro humano, el pecado original. “La 
muchachita de los sueños locos” 
tiene un asunto parecido a mu- 
chas obras y, conviene subrayarlo, 
a muchas hermosas obras, de esas 
que no se olvidan. 

Trabajo primogénito de su au- 
tor, ofrece las vacilaciones propias 
de los primeros ensayos teatrales 
y como el argumento recuerda co- 
medias bellísimas, cuya acción ocu- 
rre entre estudiantes, el público 
sin dejar de reconocer la buena in- 
tención del autor que ha hecho una 
amable pieza, fluída en sus esce- 


nás festivas y ligeramente emocio- 


nante en las sentimentales, se re- 
tira del teatro sin quedar del todo 
convencido y no se constituye en 
propagandista de la obra que ha 
visto estrenar. 

Evita, protagonista de esta co- 
media, se desempeñó con briosa 
naturalidad, siendo aplaudida, gus- 
tando también la labor de Jogé 
Franco, Bastardi, Suárez y Rodrí- 
guez. ió 

Este conjunto reprisó “Mi prima 
está loca”. 


“RESPETEN L'AUTORIDAD”, EN 
LA OPERA : 


La compañía del maestro Carri- 


lero, recién trasladada del Solís 


a la Opera, donde atrae bastante 
público, estrenó el sainete del epí- 


Chiarello, autor de otras piezas tea- 
trales que tuvieron buena acepta: 
ción. Esta, se conoce que el autor 
la tenía escrita hace mucho sin 
haber logrado estrenarla, púes sus 
valores son muy distintos de los 
últimos trabajos de Chiarello, co- 
mo “Hay que conservar la línea”, 


“estrenado por Muiño, sainete jugo- 


so, lleno de frescura e ingenio tra- 
vieso. “Respeten l'autoridad” es un 
sainete de sainetes, sin mayor gra- 
cia ni interés dramático. Los tipos 
casi todos conocidos, fueron bien 
interpretados por Milagros de la 
Vega, la Volpe, Calderilla y Sape- 
Mi, para citar los que sobresalie- 
ron. , 


“LA DONNA E MOBILE” EN EL 
BUENOS ATRES 


Un vulgar adulterio resuelto con 
la expulsión del hogar de la es- 
posa culpable, es el “novedoso” te- 
ma buscado por Carlos de Paoli pa- 
ra escribir su pieza “en dos cuadros 
“La donna e mobile”, estrenada por 
la compañía de Enrique Muiño en 
el Buenos Aires, 


Carece esta producción de una 
clara pintura de los principales 
personajes que en ella actúan, quie- 
nes más obedecen al autor que a 
una determinada psicología, a pe- 
sar de que el protagonista parece 
haber sido motivo de especial aten- 
ción. -Esta atención no logra sino 
desconcertar al espectador, quien 
no se explica muchas ideas conte- 
nidas en el montón de palabras 
del personaje, el cual a fuerza de 
hablar se va cantradiciendo en vez 
de aclararse. 

Muiño, a cargo de un tipo que 
no encaja en sus preferencias, tra- 
tó de destacarse, discretamente se- 
cundado por sus compañeros de 
escena. 


DEBUT EN EL ATENEO 


Un nuevo conjunto nacional or- 
ganizado por Alfredo Lliri y del 
que-son primeras figuras Olga Cá- 
sares Pearson y Angel Walk, se 
han presentado el jueves en el 
Ateneo, sala desalojada por la com- 
pañía de operetas de Inés Berutti. 

Los nuevos paladines criollos pu- 
sieron en escena “Un hombre ci- 
vilizado”, de Bustamante y Weis- 
bach, obra que comentaremos en 
otra edición, 


EN EL MAYO SE TRABAJA 


La compañía Casenave-Hernán- 
dez se merece los éxitos que obtie- 
he, por que es un conjunto dis- 
cretísimo y activo. A la novedad 
de “Los extremeños se totan”, úl- 
timamente hecha conocer, hay que 
agregar el estreno de “La pasto- 
rela”, libro de Calongue y Luque, 


_ música de los maestros Luna y 


Moreno Torroba, realizado en estos 
últimos días con aplauso y al que 
aludiremos in extenso en nuestro 
próximo número, no sin adelam- 
tar que los artistas del conjunto es- 


tuvieron muy acertados en sus pa- 


peles, todos bien sabidos. 
EN LOS DOMINIOS DE CAIRO 


Las revistas del Maipo, lo mejor 
en su género, continúan dandose 
con éxito. “Cabecitas locas” estre- 
nada últimamente ha confirmado 
su aceptación, pudiendo rivalizar 


grafe, que firma don Florencio con cualquiera que haya salido a 


la pista en esta temporada. Bien 
es verdad que la compañía de esta 
sala cuenta con numerosos facto- 
res de éxito, renovados frecuente- 
mente, lo que contribuye en forma 
decisiva a los grandes éxitos que 
biene obteniendo la compañía de 
Cairo, 


ARATA AND RUGGERO 


Los dos cómicos del Cómico si- 
guen cosechando muchos alausos 
noche del debut, “Facha tosta” y 
“El procurador Galiniana”, Ha co- 
menzado con la mejor estrella es- 
te teatro, cuyo amplio. hall está 
todas las noches atestado de pú- 
blico esperando el comienzo de la 
sección inmediata, por no haber 
podido conseguir localidad para 
la anterior. Así, dá gusto. 


MATATIEMPOS, por TIRIN 


Solución de la charada publicada 
últimamente: 
AMADOR I 


CHARADA 
Tercera - prima es elogio 
que a nadie le viene mal. 
Segunda y tercia dan frío 
aún en día estival. 
. El todo es un buen teatro 
sito en esta capital. 


EL CARTEL DE PARRA 


Aun cuando la comedia de Ve- 
lloso, después de sesenta represen- 
taciones consecutivas, sigue toda- 
vía en el programa diario del Ar- 
gentino, Parravicini comprendien- 
do que la lechera se está agotando, 
prepara la pieza que habrá de re- 
emplazarla, que es una traducción 
de él mismo. 


BUENA MUSICA, SOBRE TODO 


Es lo que puede en primer tér- 
mino decirse de la zarzuela “Can- 
ción de amor y de guerra”, estre- 
nada en el Avenida, cuyo libro 
pertenece a Luis Capdevila. Esta 
obra nos ha hecho conocer al jo- 
ven maestro Luis Martínez Valls, 
que es, sin duda alguna, toda una 
promesa. Así lo demuestra con es- 
ta zarzuela que si gustó no fué por 
el argumento simo por la música, 
rica de expresiones melódicas y 
llena de inspiración, 


GRAND SPLENDID 
La sala más aristocrática de Bs. 


Aires, que administra el conocido 
cinematografista, señor Carmelo 


_ Carbone, atrae cada vez mayor nú- 


mero de familias de la “haute”. 
Las cintas que se ofrecen son las 
de mayores valores artísticos que 
fabrica la industria y correspon- 
den a las marcag de mayor presti- 
gio. 


CAPITOL 


Muy interesantes vienen resultan- 
do las funciones que se efectúan 
en este ácreditado salón, consagra- 
do al espectáculo cinematográfico 
Para la semana en curso se prepa- 
ran buenas películas de marcas 
prestigiosas, lo cual permite des- 
contar el éxito de las veladas. 


CINE PARC 


Desarrolla su temporada de in- 
vierno con numeroso público de fa- 
milias distinguidas, este bonito ci- 
ne situado frente a la plaza Italia. 

_Las veladas de esta semana ten- 
drán programas de todo punto de 
vista atrayentes, pudiendo descon--' 
tarse el éxito de las funciones. 
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—¿Para mi? Se- 
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racucosotosa: 


y 


rá del Club de Foot 
; y 


tenés más jabon y 
lo? 


un cepil 


ES 


¿usas 
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onquistador' 
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RON 


sosocojosasosa: 


—Esta carta es 
—Deme el ramo 
más grande que ten. 


Gn 


ga 


casaca? 


AVENTURAS DE PIPIRI 


sosacococasasa: 
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asosacocarotosasosatasasn 


jasazo 


INFANTIL 


cuando 

le daré el 

vamo y la diré cuán- 
to la agradezco su 
lue- 


adorable carta 
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—Ahora 


a vea 


coco tosasocosalatocaiotototerecasasa: 


go la invitaré a to- 
mar un helado y.. 


acer 


—¿ Querés h 
me el lazo de la cor- 


atosoca: 
PAGINA 
. ¿Hay alguna car- 


ta para nosotros? 


posasotosotafosasosatata: 


rr Y) PPP 


aserto 
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IAEA TARA 


> Modelo Jacquet. Traje de crespón de China doradillo, con bordado de seda en los tonos blanco y ocre. Pequeñas borlas de seda en las mangas y en el cuerpo. — 
de o Jacquet. Lindo traje para la tarde, confeccionado en sarga negra con pechera ““incroyable”” y cinta de raso en el cuello. — 3. Modelo Francis. Trajecito 
pón de China, color azul marino, guarnecido con cintas de tafetán escocés. Cuello de organdí. El abrigo que acompaña a dicho traje está confeccionado con 
sarga azul marino, guarnecido con cinta escocés. 
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SACOS, BRESCHES, CHALECOS, PATITALOTISS, BOMBACHAS, SOBRETODOS, COVERCOATS, TAPADOS PARA SEÑORAS 
TINTOS, GUANTES, GORRAS Y SOMBREROS 


